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FASCICULI RATIO ET DISPOSITIO 


Co solemniora Magisterii acta, in ephemeride nostra 

primum retulimus, encyclicam nempe Ad caeli Reginam 
et adlocutionem a Pio XII habitam dum, in Urbe, pervetusta 
imago sub nomine «Salus populi romani» regio diademate 
honestaretur, promisimus, toto perdurante anno 1955, non 
semel acturos de B. M. Virginis Regalitate. 

Quod et fecimus: nam ea omnia quae de quolibet pec- 
cati debito a gloriosa Virgine auferendo scripsimus (p. 9- 
110), decens Reginae ornamentum propugnabant; amplissi- 
mus Virginis interventus ut vastissimae Americae regiones et 
Evangelii lumine et comis humanitatis sensibus perfunderen- 
tur (p. 47-86) actuosiorem Reginae influxum patentem fecit; 

quae postea de regali Corde B. Virginis proposuimus (p. 169- 
190) profundiorem radicem atque intimam Regalitatis natu- 
ram ostendebant. 

Age vero: Missionarii Clarettiani qui, in ipsa professio- 
nis formula, nos tradimus et consecramus speciali servitio 
Purissimi Cordis B. V. Mariae, cuique nos nostraque omnia 
mancipata profitemur, novum Deiparae festum non possemus 
‘non plausibus celebrare ac, pro posse, quae suprema Ecclesiae 
auctoritate declarata fuere, vindicare animumque adiungere 
ut tantam doctrinam calleamus eiusque cum magnalibus, offi- 


ciis, praerogativis B. Virginis mirabilem concentum osten- 


damus. zm 

En huiusmodi fasciculi tota ratio et dispositio. Nuperrime 
adhuc audivimus disserentes de Regalitate Virginis benedic- 
tae qui, cum factum incunctanter admitterent, attamen de 
Regalitatis natura, fundamentis, extensione... fluctuantes hae- 
rerent. 

Quae nos modo proferimus de recta methodo interpre- 
tandi encyclicam Ad caeli Reginam, praecipue autem appo- 

sita synthesis de Magisterio Ecclesiastico, Traditionis indicia 

et testimonia necnon venuste declarata fides apud hispanos 
poëtas, ad veram germanamque praerogativae marialis natu- 
ram assequendam, aliquantulum nobis profutura videntur. 

Equidem non unus absonam dicet sententiam quae, ad- 
versus constantem Traditionis et Romanorum Pontificum doc- 
trinam, veram Virginis Regalitatem in nescio quonam officio 
|» potius quam in divina Maternitate fundatam reperiet. Absona 


similiter potest videri opinio illa B. Virgini super creata cunc- 
ta primatum et universalissimam Regalitatem detrectans, quae 


semel et iterum, in Traditionis et Magisterii documentis, Dei- 
parae adiudicantur, quippe quae «iure meritoque... omnis 
creaturae Domina facta est, cum Creatoris Mater exstitit» 
(Ad caeli Reginam, n. 33). 

Haec omnia verissima cum habeantur postquam in fonti- 
bus considerata fuerint, denique systematice etiam ac theolo- 
gica ratione discutiuntur ut ephemerides nostra, pro viribus, 
Regalitatis marianae fundamenta, naturam, efficientiam illus- 
tret. 

Sint ergo inclytae Matri et gloriosae Reginae honor et 
imperium Ipsaque nobis laudibus Eam prosequi concedat, a 


qua—si quid pie, si quid recte dictum fuerit— prorsus novi- 


mus redundare. 


i 


; 


i 
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PROPEDEUTICA A LA ENCICLICA 
"AD CAELI. REGINAM" 


El Magisterio de la Iglesia en tres documentos marianos de Pío XII 


UE el actual Sumo Pontífice, Pío XII, haya de pasar a la His- 

toria con el nombre glorioso de Papa mariano, no puede caber 
la. menor duda, si tenemos en cuenta los innumerables radiomensa- 
jes y alocuciones que con motivo de peregrinaciones o Congresos 
marianos ha dirigido a diversas partes de la Cristiandad, y sobre 
todo si recordamos el caso, ünico en la Historia, de tres documen- 
tos pontificios referentes a María, cuales son: la Bula definitoria 
de la Asunción, Munificentissimus Deus, y las dos Encíclicas del 
Año Mariano: una la Fulgens Corona para anunciarlo y conmemo- 
rar el centenario de la proclamación dogmática de la Concepción 
Inmaculada, y la otra para clausurarlo, instituyendo la fiesta de la 
Realeza de la Virgen. Tres documentos de excepcional importan- 
cia para el futuro desarrollo de la Mariología ; documentos que han 
recogido admirablemente la tradición y fe de la Iglesia juntamente 
con la especulación teológica de sus Doctores, pero que no han 
resuelto muchos de los problemas que discutían los teólogos acerca 
de las verdades de los citados documentos. 

.Muchos y diversos artículos han aparecido y van recent 
en Ame Revistas acerca de los mismos. No intentamos en estas líneas 
ni dar cuenta de éstos, ni resumirlos, ni siquiera comentar por nues- 
tra parte el último documento referente a la Realeza de Maria. Lo 
hemos hecho en esta Revista sobre los otros dos; ahora solamente: 
quisiéramos hacer resaltar las relaciones existentes entre los tres do- 
cumentos, en vista a destacar la conexión de esas tres verdades: 
Concepción Inmaculada, Asunción y Realeza de María. Al mismo 
tiempo nos será dado ver la línea que ha seguido en estos ültimos 
afios el Magisterio de la Iglesia, línea perfectamente homogénea y 
cada vez más acusada en la exposición teológica de la doctrina ma- 
riana. Nunca como ahora el teólogo ha dispuesto de un guía tan. 
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seguro y claro, porque el Magisterio viviente da señales de vida no 
sólo definiendo y proponiendo las verdades que juzga oportuno defi- 
nir o proponer, sino que da ejemplo de cómo se han de tratar e in- 
vestigar las fuentes de la divina revelación y cómo se ha de conducir 
la especulación teológica. Antes de entrar en materia demos un 
breve resumen de la Encíclica Ad Caeli Reginam (1). 


1. ANÁLISIS DE LA ENcícLiCA «AD CAELI REGINAM».—a) Ex- 
puesta su ocasión: la celebración del Año Mariano y recordada Ía 
definición dogmática de la Asunción en el Afio Mariano de 1950, 
el Papa habla en primer lugar de la persuasión común del antiguo 
pueblo cristiano acerca de la dignidad real de María, apoyándose 
en el saludo del ángel y de Isabel. 

b) Vienen a continuación algunos testimonios de los Padres y 
Doctores antiguos (siglos 1v-v11) que a su vez se apoyan igualmente 
en los textos citados del Nuevo Testamento. 

c) Siguen los testimonios de algunos Romanos Pontífices, de 
la Liturgia oriental y occidental y del Arte cristiano. 

d) Pasa después el Papa a exponer las razones teológicas de 
la realeza mariana, empezando por la divina maternidad y detenién- 
dose más en la cooperación de María en la obra de nuestra reden-! 
ción, i 

e) Se expone a continuación la eminencia y supremacía de la 
Virgen sobre todas las criaturas y ya desde el primer instante de su 
Concepción. De donde se deduce el poder que ejerce sobre los hom- 
bres, eficaz y maternal. 

f) Por fin, previas unas advertencias para el teólogo, a fin de 
que guarde un justo medio y siga las directrices del Magisterio, se 
exponen las conveniencias de establecer la fiesta de la Realeza de 
María y los frutos que de la misma se esperan. i 


2. CARÁCTER DE LA ENCÍCLICA «AD CAELI REGINAM».—Este do- 
cumento no es una definición dogmática de la realeza de la Virgen ; 
(1) El texto de los tres documentos objeto de nuestro estudio puede verse en 


esta misma Revista y con su respectiva numeración para mayor facilidad en las 
citas. La Bula «Munificentissimus Deus»: I (1951) p. 6 y ss. (sigla MD); la Encí- 


clica «Fulgens Corona» IV (1954), p. 5 ss. (sigla FC); la Encíclica «Ad .caeli. Regi- 


nam»: ib., p. 409 ss. (sigla AdCR). También pueden verse estos documentos. con . 
su traducción castellana en el tomo 128 de la B. A. C. Doctrina Pontificia: IV. Docu- 


mentos Marianos. Madrid, 1954; en los núms. 775 ss.; 848 ss.; 895 ss. respectiva- 


mente. Como por necesidad habremos de referirnos a la Bula «Ineffabilis Deus» 
(sigla ID), puede verse en esta misma Colección, nüms. 269 ss. Es lástima que en 
la traducción hallemos frecuentes deficiencias y aun errores, que convendría corre- 
gir en ulteriores ediciones (sigla DM). 


El apelativo Papa mariano que damos a Pío XII no sólo obedece a la calidad e | 


importancia de estos documentos, sino a la cantidad y variedad de otros que pueden | 
verse en la mencionada Colección; en ésta, los documentos de Pío XII ocupan 323 
páginas, mientras que los de León XIII, el más extenso y de tan largo Pontificado, , 
sólo ocupan 155. À 
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no consta de la intención del Supremo Maestro ni por otra parte se 
da la consabida fórmula con su sanción contra los que negaren la 
verdad que se propone. Pero, por otra parte, tampoco es una justi- 
ficación doctrinal de una fiesta que se va a instituir o que ya se ce- 
lebra ; es decir, no se trata simplemente de probar que la festividad 
de la realeza de María posee un contenido doctrinal, responde a 
algo que se debe aceptar como verdadero. Tampoco es una simple 
exposición doctrinal acerca de una festividad. Las circunstancias 
que se han elegido, el tono del documento, la argumentación que 
a través del mismo se instituye, tan parecida, como veremos, a la 
de la Bula Munificentissimus Deus, nos indican que por parte del 
Magisterio Supremo de la Iglesia se pretende exponer una verdad 
ya en posesión de la Iglesia y que pertenece al depósito doctrinal 
que a ésta ha sido confiado por Cristo. Si hasta el presente alguno 
pudiera considerar la realeza de la Virgen como una opinión teoló- 
gica, todo lo fundada y probada que se quisiera, a partir del actual 
documento tendría que mirarla en superior categoría a modo de una 
verdad definida y a la que se acude como a principio y.fuente de 
otras verdades. Como ha escrito recientemente Colombo, comentan- 
do este documento (2), y creemos que con toda exactitud, la doctrina 
de la realeza de María no podrá ya considerarse como pura opinión 
teológica más o menos fundada ; es una doctrina que el Magistero 
considera como verdadera y como tal la propone a toda la Iglesia ; 
verdadera, entendámonos, en el sentido, modo y manera que se 
propone en la Encíclica, no en la elaboración científica que hagan 
los teólogos. 

Segün esto podemos ahora preguntarnos: Se contempla en la 
Encíclica Ad Caeli Reginam. el ejercicio del Magisterio ordinario 
de que nos habla la Hwmani generis o bien el otro caso de esta mis- 
ma Encíclica, cuando Summi Pontifices in actis suis de re hactenus 
coniroversa data opera sententiam ferunt y ya entonces tenemos que 
quaestiones liberae inter theologos disceptationis iam haberi non 
posse? En el primer caso y más, si el Magisterio Supremo no hace 
miás que certificarnos de la existencia del Magisterio ordinario, la 
verdad o doctrina que se nos propone pertenece al depósito de la di- 
vina Revelación segün el Vaticano y, por tanto, hay que aceptarla 
como de fe divina. En el segundo caso se trataría de una verdad 
teológicamente cierta; el Magisterio de la Iglesia nos certificaría 
de la legitimidad de la conclusión teológica, objeto de esa verdad. 
Creemos se trata de! primero de los casos, concretada la cuestión 
a la simple doctrina de la realeza o dominio de María sobre todo lo 


(2) Cf. La Regalità della Madonna, en «Scuola Catt.», 1954, pp. 487 ss. 
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criado. En efecto, y primeramente, en este punto no ha existido entre 
los teólogos controversia que haya que zanjar. Por otra parte, ya al 
principio del documento se recoge el sentir unánime o comün del pue- 


blo fiel y la doctrina de los Padres y Doctores desde la antigüedad. Si 


dentro de la tradición no tenemos para nuestro caso, como en el de lá 
Concepción Inmaculada y de la Asunción, la celebración de una 
festividad, consecuencia y reflejo de esa doctrina, vemos en diversäs 
festividades, principalmente en la de la Asunción, cómo es presen- 
tada María en su calidad de Reina ; implícitamente, pues, se ha ce- 
lebrado también su realeza. Por fin, si atendemos al sentir comün 
de la Iglesia actual, a la enseñanza de sus Pastores y a las peticiones 
que se han elevado a la Santa Sede, podríamos observar un fenó- 
meno parecido al anterior de la sui Clan 

Pero además la Encíclica contempla el segundo caso que men- 
cionábamos en el sentido de asegurar para el teólogo los argumentos 
en que ha de basarse la doctrina de la realeza de María, a saber: 
la divina maternidad de la Virgen y su cooperación a la obra de la 
rédención, La legitimidad y valor de estos argumentos no puede 


ser cosa discutible para el teólogo. Este, además, hallará en el cita- ^ 


do documento, si no una cuestión zanjada, sí una orientación acerca 


f AN 
de cómo debe concebir y estructurar la naturaleza y el ejercicio de ($ 
esa realeza. No en analogía con las realezas de la tierra, sino siem= 


pre analógica y subordinadamente a la de Cristo «modo materno», 


es decir, enclavada en la actuación maternal de la Virgen, en su. 


mediación e intercesión en favor de todos los redimidos. 

Ahora podría alguno preguntar qué es lo que el presente docu- 
mento pontificio pone ante nosotros para nuestra adhesión y nues- 
tra fe. Por lo anteriormente dicho se comprenderá la respuesta qué 
habremos de dar. Se nos propone como de fe divina—y así lo debe- 
mos aceptar—la verdad o doctrina objeto del documento. Si esta 
doctrina la quisiéramos resumir en una proposición y con las mis- 
mas palabras de la Encíclica podría ser ésta: Beatam, Deiparam 
Virginem regali dignitate praestare (n. 44). O un poco más ex- 
tensamente y recogiendo los pensamientos fundamentales de la En- 
cíclica: Que la Virgen María, en cuanto Madre de Dios y Socia 


de Cristo Redentor, posee la swpremacía sobre todo lo gege: y 


ejerce un dominio universal materno sobre los hombres. 


3. La EncícLica «AD CAELI REGINAM» Y La BULA «MUNIFI- 
CENTISSIMUS DEUS».—En uno de nuestros artículos en esta misma 
Revista (3), comentando la Bula de la Asunción, hicimos resaltar 


(3) Cf. De triumpho B. Virginis supra mortem per eius Assumptionem iusta 
Bullam «Munificentissimus Deus», «Eph. Mar.», III (1953), pp. 321 ss. 
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el aspecto de triunfo que para la Virgen tiene ese misterio con que 
se termina su vida terrena, como igualmente lo tiene el otro con 
que se abre esa vida, el de la Concepción. La argumentación de 
Ja Bula en sus párrafos 36-40 terminaba con la afirmación explícita 
de la realeza de María: ubi (in superna Caeli gloria) Regina reful- 
geret ad eiusdem. sui Fili dexteram, immortalis saeculorum Re- 
gis (4). 
Pues bien: la Encíclica Ad Caeli Reginam viene como a reco- 
ger esa frase explicando el hecho de esa realeza, su naturaleza y 
ejercicio a semejanza de la de Cristo, su Hijo. Ya en esa frase de la 
Bula se sintetizan las ideas principales de la Encíclica. Se afirma 
el hecho de la realeza, semejante y subordinada a la de Cristo. Pues- 
ta la frase al final de los párrafos en que se habla de la asociación 
dela Virgen, como segunda Eva, a su Hijo, segundo Adán, en la 
obra de la redención, se supone que la realeza le compete a la Vir- 
gen en calidad de Madre de tal Hijo y por su cooperación a su obra. 
Además, la frase de la Bula está calcada sobre el Ps. XLIV, 9: 
Astitit Regina a dextris tuis. Pues bien: este versículo ya desde la 
más antigua tradición ha servido para expresar tanto la Asunción 
de la Virgen como su realeza; efectivamente, la expresión del sal- 
mista se adaptaba admirablemente para presentar a María, como 
Reina que en cuerpo y alma gloriosa a la diestra de su Hijo, estaba 
sobre todo lo criado como Reina de cielos y tierra. Como San Pa- 
blo explicando las palabras del Ps. CIX, 1: Sede a dextris meis, 
concluye que Dios sometió a Cristo todo cuanto está debajo de El; 
así, esta expresión del Salmo XLIV, aplicada a la Virgen, indica 
que a ella está sometido cuanto está por debajo de su Hijo (5). 
Por eso, como eco y resumen de las palabras citadas de la Bula 
y para que más se grabe en la mente de los fieles la realeza de María 
en su Asunción, quiere la Iglesia que repitamos todos los dias en 
las Letanías Lauretanas la invocación Regina in caelum assumpta. 
Los dos documentos nos descubren la íntima relación del miste- 
rio de la Asunción y de la realeza universal de María ; la conexión 
de estas dos verdades se verifica en la cooperación de María a la 
obra redentora ; de ésta parte la Bula para establecer el hecho de la 
Asunción corporal; y en la misma se apoya la Encíclica para asen- 
tar la realeza de María. En último análisis hallaríamos la conexión 
de la Asunción y de la realeza de María en las primeras palabras 
de Dios a la Humanidad anunciándole el futuro Restaurador, o sea, 
en el Protoevangelio, en ei que aparecen intimamente unidos la 


$ Cf. DM, n. 40; en DM, n. 809. 
(5) Cf. respecto a la Asunción, MD, n. 26; en DM, n. 805; repecto a la Realeza, 
cf. P. Luis, La realeza de María, Madrid, 1942, pp. 20 ss. 
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Mujer y su descendencia en la lucha y victoria sobre la serpiente, 
sobre el pecado y la muerte para destruir el imperio de éstos e ins- 
taurar el imperio de ia gracia y de la vida. Pero la Encíclica no ha 
mencionado nuestro texto a propósito de la realeza, como lo hiciera 
la. Bula a propósito de la Asunción. 


4. NUESTRA ENCÍCLICA Y LA CONCEPCIÓN.—La relación entre 
los documentos referentes a la Concepción, la Bula Ineffabilis Deus 
y la Encíclica Fulgens Corona, con la Encíclica de la realeza de la 
Virgen no la hemos de buscar ünicamente en la circunstancia de la 
publicación de esta última el año centenario de la proclamación 
dogmática de la Inmaculda, sino en la misma doctrina que nos ex- 
pone la Ad Caeli Reginam. Aunque los otros dos documentos hace 
poco mencionados rara vez den a María el título de Reina, no obs- 
tante la Encíclica (6) del centenario de la Inmaculada, ya en las pri- 
meras palabras con que comienza, ¿qué otra cosa hace sino pre- 
sentarnos a María en su dignidad real? Eso significa la refulgente 
corona con que brilla más y más en la fecha centenaria de su Con- 
cepción Inmaculada. El privilegio de la Concepción, como otros 
muchos, son las piedras preciosas que adornan su corona real. Ade- 


más, toda la segunda parte de la Fulgens Corona nos habla de la! 


protección, tutela y auxilio que María presta a la Humanidad en 
todos sus azares, es decir, nos habla del ejercico de su realeza ma- 
ternalmente intercesora, como nos habla la segunda parte de la 
Ad Cael dress” 

Pero, demás, esta segunda Encíclica tiene un párrafo muy sig- 
nificativo sobre la relación que guarda la realeza de María con su 
Concepción Inmaculada. El Papa, después de exponer los funda- 

mentos dogmáticos de la realeza de la Virgen, nos habla en el párra- 
fo 38 de su supremacía y excelencia sobre todas las criaturas, es 
decir, de su realeza en sentido metafórico. Y para comprender esta 
supremacía, añade en el párrafo siguiente, hay que tener en cuenta 
que la alcanzó ya en el primer instante de su Concepción, en el que 
fué llena de tal abundancia de gracias que superó la gracia de todos 
los Santos. Y lo confirma Pío XII con las palabras de Pío IX en la 
introducción de la Bula Ineffabilis Deus. Si, pues, en los decretos 
de Dios y en la realización de éstos en el tiempo, María aparece sobre 
todo lo que está debàjo de Dios, hemos de concluir, supuesto que 
Dios todo lo ha hecho jerárquica y ordenadamente, que María viene 
destinada a ser Reina de todas las criaturas y ya en el momento de 
su Concepción. 


(6) La Bula ID sólo al final de la misma llama a María «Reina del cielo 


de 
la tierra» (DM, n. 301); y la Encíclica FC, «Reina de los Mártires» (DM, n. 150. 
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Pero hay más, ya que Pío XII, a continuación y exponiendo el 
ejercicio de la realeza de la Virgen, copia el párrafo final exhortato- 
rio de la Bula Ineffabilis Deus, en el que no sólo se afirma la reale- 
za universal de María y su supremacía sobre los coros de los án- 
geles y de los hombres, sino que se expone su intercesión igual- 
mente universal, materna y eficaz. Por tanto, ya Pío IX, segün la 
interpretación auténtica de su sucesor, orientaba a los teólogos sobre 
el verdadero concepto de la realeza de María y sobre el ejercicio 
de la misma. He aquí las palabras de Pío IX alegadas por Pío XII : 
Maternum sane in nos gerens animum, nosiraeque salutis negotia 
tractans, de universo hwmano genere est sollicita, caeli terraeque 
Regina a Domino constituta, ac super omnes Angelorum choros 
Sanctorumque Caelitum ordines exaltata, adstans a dexteris Uni- 
geniti Filu sui Domini nostri Jesu Christi maternis suis precibus 
validissime impetrat, et quod quaerit invenit ac frustrari non po- 
test (7). 

Además, no conviene olvidar el aspecto de triunfo y de victoria 
con que frecuentemente es considerada la Concepción Inmaculada 
de la Virgen en la Bula definitoria. Ese misterio es, por decirlo así, 
el acto primero del triunfo sobre el enemigo para arrancarle el im- 
perio sobre el mundo y constituirse ella en su lugar dominadora 
juntamente con su Hijo y en virtud de los méritos de éste. Sus otros 
actos ordenados a la redención serán otras tantas victorias ; el ülti- 
mo acto, su Asunción, el triunfo definitivo y su reconocimiento y 
proclamación püblica y oficial. En este punto, analizando de nuevo 
el Protoevangelio, también encontraríamos en él, juntamente con la 
Concepción, la realeza de la mujer enemiga y triunfadora de la sep- 
piente, Con esto podemos establecer la semejanza y paralelo entre 
Cristo y María respecto a su realeza: Como el reino de Cristo co- 
mienza en su Encarnación y se consuma en su redención y se pro- 
clama solemnemente en su Ascensión, aunque algunos de sus efec- 
tos se retarden hasta el fin de los siglos (lo relativo al triunfo de sus 
sübditos sobre la muerte), del mismo modo el reino de María co- 
mienza en su Concepción por el triunfo sobre el pecado, se afianza 
por su cooperación a la redención (el fiat de la Anunciación, su pre- 
sencia en el Calvario) y se consuma y proclama en su Asunción a 
los cielos. Aquí, como Cristo está a la diestra del Padre, siempre 
intercediendo por nosotros, así María está como Reina a la diestra 
de su Hijo, ejerciendo su intercesión maternal. 

Otros aspectos comunes entre la Concepción Inmaculada y la 
realeza de la Virgen se podían destacar, como, por ejemplo, los 


(7) Cf. AACR, n. 40; en DM, n. 902, p. 805. 
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que sugieren los textos sapienciales (Prov. VIII ; Eccli XXIV) tan 
frecuentemente aplicados por la Liturgia a María en sus diversas 
festividades y a los que alude la Bula Ineffabilis Deus al principio 
de la misma. Pero de estos textos nada ha dicho ni insinuado la 
Encíclica de la realeza ; por tanto, prescindimos de ellos. 


5. PROCESO DEMOSTRATIVO DE LOS TRES DOCUMENTOS.—Comen- 
zaremos por señalar brevemente los puntos de contacto o semejanza 
que nos ofrecen la Bula y las dos Enciclicas en el modo de demos- 
trar la verdad objeto de ellas para detenernos más en las diferencias 
y en el progreso que es dado encontrar en la exposición de los dis- 
tintos argumentos: escriturístico, tradicional y teológico. 

Una ligera lectura de los tres documentos nos convence en se- 
guida que el proceso seguido ha sido en líneas generales el mismo, 
a saber: primero, proponer el estado de asentimiento comün a que 
habían llegado las doctrinas en cuestión al tiempo de la interven- 
ción del Magisterio de la Iglesia ; segundo, aducir las pruebas di- 
versas que aportaban las fuentes de la Revelación ; finalmente, pro- 
ceder a la definición o proposición de la doctrina. 

Los tres documentos tienen buen cuidado de declarar ya desde 
el principio la antigüedad de la doctrina que van a proponer y que, 
por tanto, el Magisterio supremo de la Iglesia no propone ninguna 
nueva doctrina. Así, la Fulgens Corona, refiriéndose al acto reali- 
zado por Pío IX, e igualmente la Ad Caeli Reginam. respecto a la 
dignidad regia de María (8). Del mismo modo los tres documentos, 
antes de definir o proponer la doctrina objeto de ellos, resumen bre- 
vemente los argumentos expuestos, que advierten no son nuevos, 
sino ya invocados por los Padres y Doctores y más ampliamente 
desarrollados por los teólogos (9). Por fin, no falta en ninguno de 
los documentos pontificios la exhortación a la práctica de la vida 
cristiana en consonancia con la verdad que se cree y a la confianza 
y devoción hacia la Madre de Dios. Dadas las circunstancias y ob- 
jeto de las Encíclicas, la exhortación es en ellas mucho más extensa. 
que en la Bula de la Asunción, pues constituye su segunda parte. 


(8 Cf. FC n. 6; en DM, n. 850; AdCR, n. 6 (lo mismo en la Alocución al pro- 
clamar la fiesta litúrgica); en DM, ns. 899, 919. 

(9) C M, n. 41; en DM, n. 810. He aquí el resumen: «quae veritas Sacris Lit- 
teris innititur, christifidelium animis penitus est insita, ecclesiastico cultu inde ab 
antiquissimis temporibus comprobata, ceteris revelatis veritatibus summe consona, 
theologorum studio, scientia ac sapientia splendide explicata et declarata». Respec- 
to ala Inmaculada Concepción, cf. FC, n. 17, que repite el resumen de la Bula 1D; 
en DM, n. 854. En cuanto a la realeza, cf. AdCR, n. 44. He aquí sus palabras: «E 
christianae igitur vetustatis monumentis, e liturgicis precibus, ex indito christiano 
populo religionis sensu, ex operibus arte confectis, undique collegimus voces quae ` 
asserunt Deiparam Virginem regali dignitate praestare; rationes etiam quas S. Theo- 
logia ex divinae fidei thesauro deducendo astruit eandem veritatem prorsus confir- 
mare arguimus » 


JS 


A 


—— 
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Hechas estas breves observaciones sobre las principales seme- 
janzas que nos presentan los tres documentos de Pio XII, pasemos 
a estudiar más detenidamente las diferencias que cada uno presenta 
en la exposición de los diversos argumentos probatorios. 


6. ARGUMENTO ESCRITURÍSTICO.—En nuestro artículo del año 
pasado en esta Revista (10) hicimos ver cómo procedía este argu- 
mento tanto en la Ineffabilis Deus respecto a la Concepción, como 
en la Munificentissimus Deus respecto a la Asunción. La Fulgens 
Corona, aunque no haya hecho más que en la parte doctrinal resu- 
mir la Ineffabilis Deus, sin embargo, en este punto ha dado un paso 
más en el sentido de afirmar netamente, como lo había hecho la 
Mumificentissimus Deus, que la Concepción tiene fundamento ver- 
dadero en la Sagrada Escritura, señalando además cuáles son los 
textos en que se funda la verdad (Gén. III, 15 ; Luc. I, 28). En este 
punto la Ad Caeli Reginam parece haberse quedado un poco atrás, 
pues no encontramos en ella afirmación explícita de que la realeza 
de María tenga apoyo en la Sagrada Escritura, ni al hacer al final 
de la parte doctrinal resumen de los argumentos se menciona aqué- 
lla, como lo habían hecho la Munificentissimus Deus (n. 41) y la 
Fulgens Corona (n. 17). Sin embargo, notemos que nuestra Encí- 
clica, tanto al hablar del antiguo sentido del pueblo cristiano (n. 8), 
como de los testimonios de los antiguos Padres (n. 9), como del ar- 
gumento de la divina maternidad (n. 33), afirma que su fundamento 
se encuentra en las palabras del ángel y de Santa Isabel a María. 
Por este lado nuestra Encíclica se acerca más a la Ineffabilis Deus, 
que englobó el argumento escriturístico dentro del tradicional. Con- 
siguientemente, no creemos que los documentos pontificios que nos 
ocupan señalen diferencia mayor en el valor probatorio que con- 
cedan a la Escritura respecto a esas verdades. Las tres tienen apoyo 
sólido en el texto sagrado. Esto por lo menos en los textos del Nue- 
vo Testamento, ya que del Protoevangelio nada se dice en la Ad 
Caeli Reginam, sin que esto quiera decir que no podamos buscar 

en él algún fundamento. f 

Lo que sí queremos llamar la atención es lo referente al llamado 
sẹntido típico o figurativo del Antiguo Testamento. En la Ineffabi- 
lis Deus se han recogido una serie de tipos o figuras con que los Pa- 
dres han descrito la santidad original de Maria. La Munificentissi- 
mus Deus se contentó con recoger tres figuras del más antiguo abo- 
lengo (Ps. XLIV ; Cant. y Ps. CXXXI), notando, no obstante, se 
trataba de un sentido acomodado en orden a ilustrar—no a probar— 


(10) Cf. De Bullis «Ineffabilis Deus» et «Munificentissimus Deus» ad invicem 
comiparatis, «Eph. Mar.», IV (1954), p. 181 ss. 
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el misterio de la Asunción. Pues bien: nuestra Encíclica ha silen- 
ciado totalmente las figuras del Antiguo Testamento relativas a la 
realeza de la Virgen. Ni siquiera la de la reina Esther, tan explotada 
y por algunos considerada con verdadero valor de sentido típico, ha 
sido ni mencionada. El silencio no es, desde luego, reprobación ; 
el campo queda abierto a la investigación en orden a.la prueba es- 
criturística, ya que como argumento ilustrativo será siempre de uso 
muy legítimo (11). 


7. LA TRADICIÓN PATRÍSTICA.—Comparados los tres documentos 
de Pío XII con el de Pío IX, la Bula Ineffabilis Deus, notamos en 
seguida una diferencia muy notable en el modo de usar el argumen- 
to patrístico. En esta última, como sabemos, el testimonio de los 
Padres se nos da globalmente, resumiendo sus afimacionse, cata- 
'ogando los epítetos y símbolos que usaron para expresar la verdad 
de la total y absoluta pureza de la Virgen. En aquéllos, los testi- 
monios de los Padres se exhiben verbalmente y por su orden cro- 
nológico, cuando no clasificados por época, de suerte que se pueda 
seguir perfectamente la evolución de la doctrina respectiva en la 
exposición de los Padres y Doctores y en la creencia de los fieles. 
Por esta parte, nuestra Encíclica se parece mucho a la Bula Muni- 
ficentissimus Deus. 

Y lo que decimos del argumento tradicional se ha de decir del 
iitúrgico, si bien en este punto la realeza de María no tiene a su fa- 
vor como argumento la celebración de una fiesta, como lo tienen 
la Concepción y la Asunción. Precisamente la Encíclica tiene por 
cbjeto la institución universal de la festividad, que desde luego se 
celebra en varias partes con la debida aprobación de la autoridad 
competente. En cambio, el argumento sacado del Arte cristiano tie- 
ne más relieve en nuestra Encíclica (cf. n. 31). No es de extrañar, 
va que la realeza se presta a variadas representaciones en los atri- 
butos y emblemas con que se ha representado siempre a los reyes 
de la tierra. < 

En la tradición patristica van desfilando, por orden cronológico 
y con su respectivo testimonio verbal: San Efrén, San Gregorio 
Nacianceno, Pseudo-Orígenes, San Jerónimo, San Epifanio, Pseudo- 
Modesto, San Andrés Cretense, San Germán Constantinopolitano, 
San Juan Damasceno, San Ildefonso Toledano. 

(11) Si quisiéramos avontoran las causas de este silencio en la AdCR señalaria- 
mos estas dos principalmente: 1.*) la dificultad en señalar el sentido típico de tales 
pasajes, dada la ambigüedad de su semejanza 29h la realeza de María y la diversi- 
dad de opiniones entre los exégetas católicos; 2." la escasa aceptación que ha te- 
nido en estos ültimos tiempos el sentido típico como prueba de las verdades ma- 
rianas. Ahora bien: puede observarse en estos documentos cómo el Papa. en los ar- 


punc Mor aducidos, atiende a los que comúnmente se han admitido entre los teó- 
ogos. 
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No conviene pasar por alto una particularidad de esta Enciclica, 
y que se observa igualmente en la Bula de la Asunción, y es la co- 
nexión estrecha que se hace resaltar entre las afirmaciones de la 
Escritura, los testimonios de la tradición y la especulación teoló- 
gica. Si se recuerda el sentir comün del pueblo cristiano ya desde 
la antigüedad, se advierte que éste se funda en la Escritura (Cf. para 
la Asunción : Bula, n. 14; para la realeza, n. 8). Si se habla de los 
testimonios de la tradición, éstos se fundamentan en la Escritura 
(Cf. Bula, nn. 23-26 ; Enc., n. 9). Cuando se menciona a los Doc- 
tores y teólogos, se afirma cómo se apoyaron en los testimonios an- 
teriores de los Padres (Cf. Bula, nn. 26 ss. ; Encíclica, n. 21). Es 
decir, que la tradición se nos presenta como un comentario o ex- 
plicitación de las afirmaciones de la Escritura, y la Teología como 
una sistematización y formulación de los testimonios patrísticos. 
Así, por ejemplo, podemos observar en San Juan Damasceno, en 
quien se unen el fin de la edad patrística y el comienzo de la siste- 
matización teológica, los dos textos que se citan en la Encíclica 
(nn. 19 y 33), el primero como testimonio de la realeza de María, 
el segundo como una fórmula teológica, deducida de otra verdad. 


8. EL ARGUMENTO TEOLÓGICO.—Sobre este particular ya nota- 
mos en un artículo anterior (12) el avance que suponía la Bula de 
la Asunción sobre la de la Concepción. Y en nuestra Encíclica to- 
davía podemos observar algün avance en este particular, sobre todo, 
como veremos, en la elaboración del argumento casi escolástico. 

Son dos principalmente : el que se funda en la divina maternidad 
y el que se deduce de la cooperación de María a la obra redentora. 

a) La divina maternidad.—En el punto de la realeza, lo mis- 
mo que en la Concepción y en la Asunción, el argumento capital, 
tanto para el pueblo cristiano como para los Padres y teólogos, ha 
sido el de la divina maternidad de María, y así lo reconoce nuestra 
Encíclica (13). 

Sin embargo, conviene notar una diferencia no despreciable en 
el modo como se conecta cada una de estas verdades con aquélla. 
La Concepción y la Asunción aparecen conectadas como una exi- 
gencia o conveniencia de esos dos privilegios respecto a la Madre 
de Dios. Desdicen de ésta la culpa original y la corrupción del se- 
pulcro y, en cambio, dicen maravillosamente la pureza original y la 


(12) Cf. art. cit., n. 10, p. 195 ss. 


(13) Respecto a la Concepción y a la Asunción, cf. art. cit, ib.; y respecto a la rea- 
leza, he aquí las palabras de la Encíclica: «Ut jam supra attigimus, Venerabiles 
Fratres, cum ex documentis antiquitus a maioribus traditis, tum ex sacra Liturgia, 
praecipuum, quo regalis Mariae dignitas innititur, principium procul dubio est di- 
vina eius maternitas» (n. 33; en DM, u. 902). 
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glorificación anticipada. Si estas dos verdades parecen como una 
excepción o privilegio, nada más propio de aquella con la que Dios 
había de tener una norma de conducta y de obrar singular y exclu- 
siva que no hubiera de seguir con los demás. Todas estas conside- 


raciones valen de una u otra manera también para la realeza, al 


menos considerada como una supremacía o excelencia de María so- 
bre las demás criaturas. 

Pero al hablar de la realeza propiamente tal, la maternidad di- 
vina de María viene considerada en razón del vínculo que establece, 
entre Madre e Hijo. Basta comparar los dos párrafos, el de la Bula 
(n. 38) y el de la Encíclica (n. 33) para convencerse de esta diferen- 
cia. El de la Encíclica insiste en el acto generativo de María que 
da al Hijo de Dios una naturaleza humana en la que éste es Rey y 
Sefior de todo lo criado, porque en ese acto se verifica la unión hi- 
postática de la humana naturaleza recibida de María con la divina 
que del Padre ha recibido ab aeterno. y 

En resumen, podríamos decir que para la Concepción y la Asun- 
ción, se insiste dentro de la divina maternidad más bien en su as- 
pecto moral, mientras que para la realeza se insiste en su aspecto on- 
tológico (14). 

Pero no hay que olvidar dos cosas: que la divina maternidad 
se considera en los documentos no en abstracto ni en concepto lógi- 
co, distinto de otros privilegios de María, sino en concreto, en là 
realidad determinada por la voluntad de Dios y que nos descubre 
ia revelación ; y que la deducción hecha por el sentir cristiano y de 
los Doctores ha sido inmediata, sobre los textos mismos del Evan- 
gelio. Este nos presenta a Cristo como verdadero Dios; luego Ma- 
ría, su Madre, es verdadera Madre de Dios. Cristo, no sólo como 
Dios, sino como hombre, es verdadero Rey, de todas las cosas ; lue- 
go María, su Madre, ha de ser también Reina. Todas las argucias 
que introduzca la humana especulación a fuerza de distinciones y 
contradicciones no harán más que oscurecer un argumento tan sen- 
cillo y que no necesita término medio, propiamente tal (15). 

(14) Para precisar más nuestro pensamiento y evitar confusiones, decimos «on- 
tológico» en el sentido del vínculo real de sangre que se establece entre madre e hijo 
y que lleva consigo cierta igualdad en lo que llamamos la condición social, aunque 
evidentemente: también esto suponga ciertas exigencias morales; asimismo éstas se 
han de fundar en algo real y objetivo. En la divina maternidad de María no se 
pueden separar estas dos cosas, pero se puede destacar un aspecto con preferencia 
a otro. 

(15) Por esto indicábamos arriba que la realeza de María en su forma genérica 
y como se nos propone en la Encíclica no nos parecía una mera conclusión teológi- 
ca, aunque lo sea partiendo, por ejemplo, del principio de la divina maternidad 
de la corredención, sino también una verdad implicitamente contenida en le Escri- 
tura, cuando los textos de éstas, en su conjunto, se examinan detenidamente. Cada 
texto en particular tal vez no incluya esta verdad; pero todos en conjunto nos dicen 
algo más. Esta exégesis, aparte de muy usada en la tradición, es muy legítima y: a 


SE modo de ver no se sale del sentido literal, llamémosle «profundo» o «ple- 
nior». 


PROPEDEUTICA A LA (AD CAELI REGINAM» 303 


b) La cooperación de María a la Redención.—En este argu- 
mento nuestra comparación tiene que limitarse a la Bula Munificen- 
tisimus Deus y la Encíclica Ad Caeli Reginam, o sea a la Asunción 
y a la realeza de la Virgen. Los documentos relativos a la Concep- 
ción Inmaculada, lo mismo que esta verdad, no entran en nuestro 
estudio comparativo. ¿Razones? Primera, porque ni la Bula de- 
finitoria, ni la Encíclica conmemorativa del centenario de la defi- 
nición contienen nada relativo a la corredención mariana que no 
sean las expresiones que María ha aportado la salvación al mundo, 
que es nuestra Madre, que intercede eficazmente en nuestro favor 
ante su Hijo, y similares. Pero a estas expresiones se reducen la 
doctrina siempre existente en la Iglesia acerca de la mediación ma- 
riana. Y que en esta mediación de la Madre de Dios se vea una suma 
conveniencia para su Concepción Inmaculada, es cosa que en cual- 
quier manual o sermón sobre la Inmaculada podemos encontrar. 
Segunda, porque precisamente de la redención han provenido las 
dificultades contra la Inmaculada. Los grandes Doctores que la ne- 
garon se veían a ello forzados por no hallar medio de concordar 
esa doctrina con la revelada de la universal redención. Los defen- 
sores de la Inmaculada acudieron a la redención preservativa. Hoy 
en día, los que no excluyen a María de todo débito de pecado, 
es porque no ven medio de salvar la redención de María por los 
méritos de Cristo Redentor. Estos se apoyan en la misma fórmu- 
la definitoria; como también en ella quieren apoyarse y en toda 
la Bula Ineffabilis Deus los pocos que se resisten a admitir la corre- 
dención objetiva, Tercera, porque al tiempo de la definición de la 
Jnmaculada, la doctrina de la corredención mariana se presentaba 
de una forma muy vaga, reducida a la divina maternidad o engloba- 
da en la mediación actual e intercesión de María. 

La Bula, como sabemos, ha hecho caso omiso de las dificultades 
que en el decurso de los siglos surgieron contra esa verdad. La En- 
cíclica Fulgens Corona ha querido recoger la principal dificultad, 
proveniente de la universal redención que a Cristo compete. La 
solución que nos da (n. 13) es que María fué realmente redimida 
pero perfectissimo quodam modo. Con esta expresión la Encíclica 
hace referencia a la otra de la Bula que María fué redimida subli- 
miori modo. Y en todo caso quedan en pie las palabras de la misma 
definición: intuitu meritorum Christi Salvatoris generis humans. 
- Conviene recordar que el argumento que mucho antes de la de- 
finición de la Inmaculada Concepción se formulaba en pro de ella 
y a base de la corredención mariana, se encuadraba dentro del texto 
del Protoevangelio y más, admitiendo la lección ipsa conteret caput 
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tuum de nuestra Vulgata. Se argumentaba asi: si Maria estaba 
destinada por Dios, juntamente con su Hijo, a quebrantar el poder 
del demonio, es decir, a obrar la redención ; si este poder estriba 
principalmente en el pecado y el pecado original, María no pudo 
estar sujeta a éste. La exclusión por los protestantes de María, pri- 
mero de la segunda parte del vaticinio y luego de todo él, aparte 
de rechazar la lección de la Vulgata como falsa, obedecía ante todo 
a que no querían conceder parte ninguna en la redención a otro que 
no fuera Cristo. La respuesta de los católicos fué siempre y será 
la misma, la única que puede darse: la parte que damos a María 
será siempre en dependencia con Cristo y porque éste ha querido 
dársela para hacer resaltar más la eficacia de su redención, hacien- 
do de una criatura, la más excelente, su Madre, al mismo tiempo 
redimida y corredentora (16). 

Ahora, al cabo de cien años, la doctrina sobre la corredención 
mariana ha hecho progresos decisivos en la investigación de las 
fuentes, en la elaboración teológica y en la formulación de sus prin- 
cipios y de sus consecuencias. Y lo más importante de todo es que 
se ha ido recogiendo e incorporando por los Sumos Pontifices, desde 
León XIII a Pío XII, en su magisterio universal. Con esto el teó- 
logo católico se ha afianzado en su marcha y puede proseguir hacia 
adelante. ii 

Sin duda, tanto la Bula como la Encíclica no entran en la cues- 
tión disputada de la corredención, decidiéndose por la objetiva en 


el sentido comünmente aceptado; pero al menos hemos de ver en. 


estos documentos pontificios una corredención tal que de ella poda- 
mos concluir a la Asunción y a la realeza. En qué grado y medida 
María haya cooperado a la obra redentora de Cristo no se deter- 
mina, si bien se especifican algunos de sus actos; éstos se estiman 
tales que confieran a la Virgen un derecho análogo al que los actos 
realizados por Cristo confieren a éste en orden a su dominio univer- 
sal sobre los beneficiarios de su redención. | 
Veamos la argumentación que instituye la Bula respecto a la 
Asunción y la de la Encíclica respecto a la realeza. La Bula, en su 
número 39, y que comienza Maxime autem illud memorandum est..., 
procede de la siguiente manera: María, asociada íntimamente 
como nueva Eva a Cristo, nuevo Adán, en la lucha y victoria total 


(16) Véase en GALLUS, Interpretatio Mariologica Protoevangelii, vol. I, p. 194, 
los autores que por el Protoevangelio argumentaron en pro de la corredención de 
la Virgen, especialmente en el texto de Catarino, p. 149. No citamos más que los 
autores anteriores al Concilio Tridentino, hasta donde llega la investigación del 
P. Gallus en el primer volumen de su obra. En los otros dos volümenes frecuente- 
mente se hallará la misma manera de entender y aplicar el Protovangelio. Cómo 
han argumentado los modernos, puede verse en cualquier tratado de Mariología o 
en la monografía del P. Luis, La Realeza de María, p. 111 ss. 
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anunciadas en el Protoevangelio ; esta lucha y victoria se refieren 
al pecado y a la muerte, siempre unidos entre sí segün el apóstol, 
ei cual pone la victoria sobre la muerte en la glorificación del cuerpo. 
Como Cristo obtuvo esta glorificación en su resurrección, poco des- 
pués de su muerte con la que acabó la redención, así María, en 
virtud de esa unión íntima con Cristo, debió obtener su glorificación 
corporal al terminar su vida terrestre. Por tanto, concluye la Bula, 
María, Madre de Dios, predestinada con Cristo en un solo y mismo 
decreto, Inmaculada en su Concepción, generosa socia del divino 
Redentor, obtuvo ser elevada en cuerpo y alma al cielo, en donde 
resplandece como Reina, sentada a la diestra de su Hijo, Rey in- 
mortal de los siglos (n. 40). Como podrá verse, la. argumentación 
de la Bula se desarrolla dentro de la asociación subordinada de Ma- 
ría a Cristo, en analogía con éste y atendidos los efectos de la re- 
dención en sus personas, supuesta ante todo la divina voluntad, que 
de esta suerte quiso decretar y ejecutar la humana reparación. 


Pretender reducir el párrafo de la Encíclica a un puro silogismo 
escolástico en el que la conclusión se nos presente con evidencia 
metafísica, es tarea inütil, Pero que el ánimo queda convencido de 
la legitimidad de la conclusión ante el cúmulo de verdades que se 
presentan, fuertemente eslabonadas entre sí, nadie lo dudará. Y es 
así como las verdades implícitas en la revelación y deducidas de 
ella se nos ofrecen frecuentemente. 


No de otra manera hemos de considerar los párrafos de la Encí- 
clica consagrados a la corredención mariana, como principio o razón 
de su realeza. La Encíclica se detiene—morosamente por decirlo 
asi—en la exposición de la cooperación de María a la obra redento- 
ra; de ahí ciertas repeticiones de conceptos absolutamente no ne- 
cesarias, pero que, en cambio; los esclarecen y sirven para producir 
una convicción más firme. No olvidemos que, aunque la argumen- 
tación de la Encíclica sea perfecta, aun bajo el punto de vista esco- 
lástico, no se nos dan silogismos al modo como se formulan en la 
escuela. 

Veamos cómo proceden los párrafos 34-36 de la Encíclica des- 
tinados a este fin. Primeramente se asientan estos principios: que 
por voluntad de Dios, María fué asociada para cooperar en la re- . 
dención humana ; que ésta, segün las expresiones de San Pablo 
(I Cor. VI, 20) y de San Pedro (I Pet. I, 19, 19), es un rescate o li- 
beración de la servidumbre, que confiere a quien lo ha pagado, el 
dominio y propiedad de lo rescatado, como se verifica en el caso de 
Cristo, que dió su sangre cómo precio de nuestro rescate, Después, 
siguiendo el principio de analogía y subordinación a Cristo que he- 
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mos visto en la Bula con respecto a la Asunción, se expone la coope- 
ración de María a la obra redentora: es primeramente la Liturgia 
la que nos presenta a María en el Calvario como Reina del mundo ; 
luego, la expresión enérgica y terminante del discípulo de San An- 
selmo, Eadmero, y la de Suárez, quien enumera los actos princi- 
pales con los que María cooperó a nuestra redención, a saber: su- 
ministrar la humana naturaleza al Redentor, ofrecerle voluntaria- 
niente por nosotros, pedir y procurar nuestra salvación. El argu- 
mento y conclusión a la realeza de María está ya completo en el pá- 
rrafo 35, y más cuando lo sintetizan admirablemente tanto Eadmero 
como Suárez en las palabras que ha aducido la Encíclica. 


Sin embargo, la Encíclica, en el párrafo siguiente, a mayor abun- 
damiento reasume los principios antes enunciados e introduce otros 
nuevos de capital importancia, que son: la asociación de María 
con Cristo, como segunda Eva, y la realización de la obra redentora 
a modo de recapitulación. Estos dos principios nos conducen a la 
supremacía y reinado universal de la Virgen. Efectivamente: como 
Eva, por su culpa, es causa universal de nuestra ruina y juntamente 
con Adán participa de cierta capitalidad respecto a sus descendien- 
tes que en ellos pecaron, así María, por su obediencia y entrega a 
la voluntad de Dios, que la eligió su Madre precisamente para que 
fuera socia del Redentor, es también causa universal de salud, goza 
de la capitalidad de Cristo respecto a los miembros de éste. La con- 
clusión, pues, no puede ser otra que la sentada por la Encíclica al 
nnal del párrafo 36: «Como Cristo, segundo Adán, debe llamarse 
Rey, no sólo en cuanto Hijo de Dios, sino también en cuanto es 
nuestro Redentor, así también, con cierta analogía, la Beatísima 
Virgen María es Reina no sólo porque es Madre de Dios, sino tam- 
bién por haber sido asociada al nuevo Adán como nueva Eva.» 


En esta comparación que acabamos de hacer entre la argumenta- 
ción de la Bula y la de la Encíclica se habrán podido observar no 
pocas ni pequeñas semejanzas tanto en los principios recordados 
como en la misma formulación del argumento: los principios de 
la asociación de María, como nueva Eva, a Cristo, y de analogía 
y subordinación en la obia redentora. Esta íntima y universal aso- 
ciación en la lucha y victoria contra los enemigos primeramente 
vencedores, lleva consigo la participación en los efectos de tal vic- 
toria, y que son en la persona misma de la Virgen su Concepción 
sin mancha y su pronta glorificación corporal, y en nosotros, los 
redimidos, la liberación de nuestros enemigos y la pertenencia a 
Ella. Dentro de estas profundas semejanzas se habrán observado 
algunas diferencias que exigían el objeto diverso o conclusión a 
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que se había de llegar. En la Bula se ha mencionado el Protoevan- 
gelio y se le ha ilustrado con los textos del apóstol referentes a la 
muerte, como enemigo vencido. En la Encíclica no se ha menciona- 
do este famoso texto; sin embargo, nos parece encontrar una clara 
alusión en el párrafo siguiente, el 37, cuando, al definir la coopera- 
ción de María con Cristo, se dice: im eius cum hostibus pugna in 
eiusque super omnes adepta victoria ; palabras que entendemos cómo 
una aposición explicativa al vocablo anterior opera; es decir: la 
obra del Redentor consistió en la lucha contra sus enemigo y su 
victoria sobre todos ellos: lucha y victoria en las cuales participó 
María. 


Otra diferencia exigida asimismo por la distinta conclusión a 
que había de llegarse, son los textos diversos del Nuevo Testamento 
que se aducen como aplicación o premisa menor del principio gene- 
ral de la asociación. En la Bula de la Asunción se recogen los textos 
de San Pablo (Rom. V-VI ; I Cor. XV, 21 ss.) en que se nos ha- 
bla del pecado y de la muerte como los enemigos implícitamente 
considerados en el Protoevangelio y vencidos por Cristo y por Ma- 
ría; tal victoria sobre la muerte es su glorificación corporal. En la 
Enciclica se explica el concepto mismo de «redención» (apolytrosis) 
por los textos de San Pedro y de San Pablo, los cuales incluyen 
propiedad y dominio del Redentor sobre los redimidos ; propiedad 

. y dominio que a su SECH corresponde también a la Cooperadora en 
la redención. 

En cuanto a la estructuración misma del argumento en la Bula 
y en la Encíclica es dado observar otra diferencia. En la primera 
tenemos una serie de principios biblico-patristicos con aplicación al 
caso personal de Cristo y de Maria. En la segunda tenemos unos 
principios de los cuales se saca una verdadera consecuencia, Es 
decir, la Encíclica nos pone ante una auténtica conclusión teológica, 
cosa que no nos atreveríamos a afirmar en el caso de la Bula. Por 
tanto, escolásticamente el párrafo de la Encíclica es más argumen- 
to teológico que el de la Bula, Y las palabras con que el párrafo 37 
comienzan parecen indicarlo : quibus ex rationibus huiusmodi argu- 
mentum eruitur..., palabras, por decirlo así, técnicas para formular 
el argumento en Teología. 


9. ARMONÍA DE LOS PRIVILEGIOS MARIANOS.—Por lo que hemos 
dicho hasta aquí, especialmente en el párrafo anterior, se verá cómo 
el Magisterio de Pío XII en sus documentos principales referentes 
a María ha recogido las principales características de la Mariología 
de estos últimos años: investigación más exacta de las fuentes, re- 
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valorización del argumento teológico, concatenación estrecha de 
unas verdades con otras, de suerte que la ciencia mariológica apa- 
reciera, no como antes, una serie de verdades sin trabazón, sino 
una serie de consecuencias derivadas de principios sólidamente es- 
tablecidos. Tal trabazón de la ciencia mariológica responde así ad- 
mirablemente a la armonía con que Dios ha querido conferir los di- 


versos privilegios a su Madre y que aparecieran ante nuestra con- - 
sideración. Vamos a ver cómo los documentos en cuestión destacan ` 


este punto. 

La Bula de la Asunción, al principio de la misma, afirma clara- 
mente que Dios quiso que los privilegios y prerrogativs que conce- 
diera a su Madre brillaran con admirable concierto y armonía, que 
la Iglesia en el decurso de los siglos ha reconocido siempre y cada 
vez ha explicado más (n. 3). A continuación, la Bula recalca par- 
ticularmente la conexión de la Concepción y de la Asunción, en 
virtud de la cual la definición de la primera condujo a un mejor co- 
nocimiento y por fin a la definición de la segunda. Pero esa cone- 
xión, que ha dejado sentir su influencia en el sentir de los fieles y en 
la investigación de los teólogos, tiene raíces más profundas, que 
nos señala la Bula (nn. 4-6): el que ambos privilegios responden a 
las leyes universales del pecado y de la muerte—entre sí intimamen- 
te unidos, segün el apóstol (n. 39)—y de las cuales queda exenta 
la Virgen. Eximirla, por tanto, de la ley del pecado y no de la de la 
muerte, es una incongruencia, una desarmonía. 


La Encíclica Fulgens Corona, a su vez, ha repetido e inculcado 
de nuevo esta armonía de los privilegios marianos (nn. 19-20), par- 
ticularmente los de la Concepción y de la Asunción. Y así como la 
definición de la Concepción esclareció más y más la verdad de la 
Asunción y excitó el fervor de los fieles y acució la mente de los 
teólogos hasta conseguir la definición de la Asunción, así este hecho 
ha esclarecido a su vez la verdad de la Concepción sin mancha. 
Este esclarecimiento que recibe la Concepción de la definición de 
la Asunción lo descubre la Encíclica en dos puntos: a) en que se ve 
la perfecta correspondencia y concatenación en toda la vida de la 
Virgen, desde su primer instante—creación del alma: e infusión 
en el cuerpo—hasta su término; a un término de la vida terrestre 
con la amplísima glorificación del cuerpo responde un principio 
todo pureza y luz ; b), en cuanto que a la unión estrecha de María 
con su Hijo en su lucha contra la infernal serpiente habría de res- 
ponder igualmente el triunfo sobre el pecado y sobre las consecuen- 
cias de éste—el dominio de la muerte en los cuerpos de los justos 
hasta la universal resurrección. 


abr hr em, 
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La conexión y armonía de los misterios de la Virgen no consiste 
ünicamente en la mutua influencia que han ejercido unos en otros 
respecto al mejor conocimiento que se ha alcanzado y a una prueba 
más eficaz por las fuentes de la revelación y la razón teológica, sino 
también en que unos a otros se reclaman con exigencias dimanantes 
de la misma voluntad divina, como se reclaman los eslabones de 
una misma cadena o como los principios llaman a las consecuencias 
y éstas a aquéllos. Otra manera, en fin, de constatar esta conexión 
y armonía podemos descubrirla en la identidad o semejanza de ar- 
gumentos con que se prueban los diversos privilegios marianos, par- 
ticularmente estos tres de que ahora nos estamos ocupando. 


Efectivamente, si nos fijamos en los textos escriturísticos, han 
sido el Protoevangelio y el saludo del ángel, o sea, la asocia- 
ción de María a la victoria total de su Hijo, y su plenitud de gracia, 
ias verdades o principios de los que se ha concluído y por idéntico 
procedimiento o raciocinio a la Concepción y a la Asunción de Ma- 
ría. Otros textos del Antiguo Testamento (Ps. XLIV y diversas 
figuras) han servido para exponer igualmente la Asunción y la 
realeza de la Virgen. Los principios de la divina maternidad y de 
la corredención han servido del mismo modo para probar la Con- 
cepción, la Asunción y la realeza de la Virgen. Pero, a nuestro ver, 
en donde más clara y. profundamente se conectan estas tres verda- 
des es en el Protoevangelio y en el principio de María, segunda 
Eva. Pues María, como tal y como vencedora de la serpiente, del 
pecado y de la muerte, había de ser Inmaculada, Asunta en cuerpo 
y alma al cielo, Sefiora de los redimidos. Y ya hemos indicado cómo 
la Bula de la Concepción y la de la Asunción mencionan explícita- 
mente el Protoevangelio, como prueba o fundamento de esos dog- 
mas; y cómo la Encíclica de la realeza, si no explícitamente al me- 
nos implícitamente, se ha referido a ese texto. En cambio, siguiendo 
a la Munificentisimus Deus, ha recalcado el principio de María se- 
gunda Eva. 


La cooperación, pues, de María, a la que estaba destinada por 
su misma divina maternidad segün afirmación explícita de la Encí- 
clica (n. 36), es el verdadero entronque y razón potísima comün de 
esos tres privilegios. 

La redención, en efecto, se nos describe en la Encíclica Ad caeli 
Reginam como la destrucción de los enemigos del hombre, el pe- 
cado y la muerte. A María se la proclama socia in divini Redemp- 
toris opera, in eius cum hostibus pugna in eiusque supra omnes 
adepta victoria (n. 37). 

La victoria sobre el pecado preparada por Dios como remedio a 
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la caída prevista, anunciada por Dios mismo en seguida de esa caída 
y en la que había de tener su parte inseparable de la del Redentor,: 
postulaban la exención de la caída comün ; la victoria sobre la muer- 
te, su consécuencia, supuesta esa unión con la de Cristo, había de 
ser semejante a la de éste, no a la de los demás ; es decir, una glori- 
ficación anticipada a la universal del fin de los tiempos. Y, por fin, 
tal victoria confiere los derechos al dominio sobre los enemigos ven- 
cidos y sobre los retenidos bajo la potestad de éstos. Bajo este as- 
pecto se ve sin dificultad la conexión de las tres verdades y como 
un único argumento que tiene su fundamento en el Protoevangelio, 
sirve para todas. Pero la Encíclica ha considerado el argumento de 
la corredención en orden a la realeza de otra manera: partiendo de 
los datos explícitos. que nos da la revelación respecto a la redención 
de Cristo en su sentido primero y etimológico de «precio por el res- 
cate»; es decir, partiendo del concepto jurídico de propiedad y do- 
minio inherente al que compra o rescata una cosa. Como, pues, en 
Cristo el precio o rescate dado por nuestra redención ha sido su 
sangre, su vida, por esto ha obtenido su dominio pleno, absoluto 
y universal sobre nosotros. A pari, la cooperación de María a esta ` 
obra, lo que ella diera, aceptado por Dios, le ha conferido ese otro 
dominio relativo, analógico y subordinado al de Cristo, pero igual- 
mente universal. Recordemos que la Encíclica no se contenta con 
concluir a un dominio cualquiera, sino a un dominio universal, en 
cuanto que esa cooperación la considera, como de la Eva unida a 
Adán, o sea, en cuanto principios universales, bajo una verdadera 
capitalidad; 

La armonía, por tanto, y la prueba conjunta de estos tres privi- 
legios interpretando el Protoevangelio a la luz de estos tres docu- 
mentos, resultan plenamente satisfactorias, Plena victoria de María 
con Cristo y por Cristo, que la constituyen Reina Inmaculada y 
Asunta. 

De otra manera nos indica la Encíclica Ad caeli Reginam, la co- 
nexión de estos tres privilegios dentro de la maternidad espiritual 
de María, en lo que ésta tiene de común con la corredención, o sea, 
en lo referente a la transmisión a los hombres de la vida espiritual, 
con la ventaja de que además nos sugiere la verdadera naturaleza de 
su reinado. 

Más que los anteriores documentos, la Encíclica de la realeza 
ha mencionado a María como Madre nuestra; ha unido frecuente- 
miente al título de Reina el de Madre (17); el adjetivo «materno» 
acompaña otras veces a la actuación de la realeza (18). Y como fórmu- 


(17) Cf. nn. 4, 7, 46, 47, 49, 50. 
(18) Cf. nn. 1, 37, 40, 41, 46, 49. 
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las expresivas de esta conexión podemos alegar una al principio (19) 
y otra al final de la parte teórica de la Enciclica. i 

Si a esto añadimos que María actáa como segunda Eva, en ca- 
lidad, por tanto, de Madre de todos los vivientes y que la vida sobre- 
natural es esencialmente el reinado de Cristo y de María sobre los 
hombres, se ve en seguida cómo la nueva Eva había de estar fuera 
de todo pecado—y más de aquel que excluye la vida— ; había de 
poseer la vida en su plenitud respecto al alma y al cuerpo; había 
de ocupar el lugar más alto de los vivientes, reinando sobre ellos. 

Este carácter del reinado maternal y amoroso de la Virgen que 
destaca la Encíclica nos lleva a la conexión de la realeza con el cul- 
to, devoción y consagración al Corazón Inmaculado de María, Cuán 
intimamente está unida la consagración con la realeza lo verá quien 
se ponga a estudiar los fundamentos o títulos de una y otra; son 
los mismos: el dominio universal de María sobre nosotros en cali- 
dad de Madre de Dios y Corredentora ; a esos títulos han de res- 
ponder por parte nuestra la sujeción, la servidumbre, la entrega 
igualmente total a Ella (20). Ahora bien: desde el momento que 
demostramos que ese dominio es ante todo de Madre, de amor, como 
el amor lo simbolizamos en el corazón, hemos de concluir que la 
realeza de María es por su corazón y, consiguientemente, nuestra 
consagración puede hacerse precisamente a su Corazóm. Por eso el 
Papa, al terminar la Encíclica de la realeza, ha querido que en la 
festividad de ésta se renueve la consagración a su Corazón Inmacu- 
lado. También en este punto práctico se ha seguido el principio de 
analogía con Cristo. Pío XI, al exponer la doctrina de la realeza de 
Cristo en su Encíclica del 11 de diciembre de 1925, la terminó orde- 
nando se renovara la consagración al Corazón de Jesús, 

10. LA CORREDENCIÓN MARIANA.—Varias veces nos hemos refe- 
rido a esta verdad, sin determinar la naturaleza de la misma, si es 
la relativa ánicamente a la distribución de las gracias de la reden- 
ción o también la relativa a la adquisición de esas gracias, o lo que 
se ha dado en llamar «corredención objetiva». Demos por descon- 
tado que los documentos en cuestión no dirimen este punto dispu- 
tado entre los teólogos. Esto no obstante, ¿no existen indicios bas- 
tante claros de que documentos de los áltimos Pontífices y en espe- 
cial estos dos de Pío XII se-inclinan por esta clase de corredención 


(19) Cf. n. 1: «Docemur Deiparam Virginem Mariam in universo terrarum 
orbe materno animo regnare»; n. 41: «Glorientur itaque omnes christifideles se 
Deiparae Virgini subici, quae et regali gaudet potestate et materno flagrat amore.» 

(20) Que 10s fundamentos dogmáticos de la realeza y de la consagración a Ma- 
ría sean los mismos, lo podemos ver en las obras de Grignon de Monfort, en los tra- 
tados y artículos sobre la esclatitud mariana. (Cr. Card. Gomá: Reina y Señora.) 
Sobre los fundamentos dogmáticos de la Consagración al Corazón de María, puede 
verse nuestra Ponencia en la VI Asamblea Mariana de Sevilla. Crónica... p. 63 ss. 
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y que decididamente orientan a los teólogos en ese sentido? Cree-. 


mos que sí, Para que veamos la línea ascendente y clara que en tal 
sentido de la «corredención objetiva» sigue el pensamiento del ac- 


tual Pontífice, fijémonos en tres textos: a) el de la Encíclica Mys- 
lici Corporis (21), que se recoge en la Ad caeli Reginam (n. 36). 


En ese texto se nos presenta a María como nueva Eva asociada a 
Cristo y ofreciendo a éste en el Gólgota al Padre, renunciando a sus 


derechos maternales y con el holocausto de su amor materno. Por: 


tanto, se trata de algo que pone la Virgen en el acto mismo de la 
redención. Sobre este texto ya llamaba la atención el P. Tromp (22). 
b) El de la Munificentisimus Deus (n. 39), sobre el que asegura el 
P. M. Cuervo (23) que supone una grande ganancia para la doctri- 
na de la corredención inmediata u objetiva, no sólo por el hecho de 
hallarse en un documento tan importante como una Bula definito- 
rià, sino por tomarse como base y prueba para otros privilegios ma- 


rianos. Y que se trate de la corredención no meramene mediata, se 


ve por la expresión con que se expresa el consorcio de la Virgen 
con su Hijo, y que es in certamine illo adversus inferorum. hostem. 
¿Cuál es esta lucha sino la redención ? ¿Dónde adquiere la lucha 


su punto culminante y decisivo sino en la muerte de Cristo, en el 


Calvario? c) Los párrafos 34-37 de la Ad caeli Reginam, que repi- 
ten las expresiones anteriores y las inculcan y una y otra vez. Nó- 
tese que el argumento de la corredención se trata como distinto del 
de la divina maternidad. Si se tratara de la corredención mediata, 
apenas se diferenciaría el argumento del de la divina maternidad. 
La Encíclica enumera ciertos actos de la Virgen, al hacer suyos los 
textos de Suárez y el mencionado de la Mystici Corporis ; actos eje- 
cutados por María en el Gólgota y en el acto mismo de la redención 
o adquisición de las gracias. Viene a este propósito el artículo del 
P. Galot, comentando la Encíclica, y que llega a nuestras manos 
en el momento de redactar estas líneas (24). Después de indicar las 


razones que ahora recordábamos, añade: «Y la cosa es tanto más 


significativa en cuanto que se hubiera podido concebir la proclama- 
ción de la realeza de María sin afirmar su corredención. Se hubiera 
podido dar una explicación suficiente de esta realeza indicando el 
papel ejercido actualmente por María en la distribución de las gra- 
cias, pues su intervención universal'en la distribución y aplicación 


(21) He aquí sus palabras: «Ipsa fuit quae vel propriae vel hereditariae labis 
exspers, arctissime semper cum Filio suo coniuncta, eundem in Golgotha, una cum 
maternorum iurium maternique amoris sui holocausto, nova veluti Heva, pro cm- 
nibus Adae filiis miserando eius lapsu foedatis, aeterno Patri obtulit.» 

(22) Cf. in Periodica de re morali... 1943, p. 401. 

(23) Cf. Reflexiones... sobre la Bula MD, en «Ciencia Tom.», 1951, u. 33 ss. 

(24) Cf Reine de l'Univers, «Nouv. Rev. Théol.», 1955, p. 497 ss. 


ISA 
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de la redención descubre su inmenso poder y constituye el ejercicio 
de su realeza. Pero la Encíclica quiere recurrir expresamente al papel 
desempeñado por María en el drama mismo redentor, y, antes de 
hablar del ejercicio de la realeza, quiere mostrar cómo esta realeza 
ha sido adquirida ; quiere dar de la realeza de María una justifica- 
ción exhaustiva y presentar el motivo más fundamental.» 


11. (ORIENTACIONES PARA EL TEÓLOGO.—Los documentos ponti- 
ficios marianos a partir de la Bula Ineffabilis son para el teólogo 
puntos de partida en el avance mariológico y orientaciones seguras 
en la investigación del misterio de María. Veámoslo en algunos pun- 
tos, aunque ya algo de esto hayamos dicho o se colija de lo hasta 
aquí expuesto. 

a) Los citados documentos constituyen un elemento valioso 
en orden a valorizar los argumentos teológicos que en las escuelas 
se han empleado para prueba de los privilegios marianos, En la 
controversia y proposición de la Concepción Inmaculada y de la 
Asunción no faltaron quienes negaron su cualidad de verdades de- 
finibles, precisamente porque los argumentos que se invocaban de 
Escritura, tradición o razón teológica se les consideraba sin eficacia. 
Al adoptar el Magisterio de la Iglesia esos argumentos, es señal 
de que se les considera con valor probatorio; no sólo se recogen 
esos argumentos en su histórica evolución y fases diversas que han 
seguido, sio que se les da la aprobación, al hacerlos suyos el Magis- 
terio. Podemos ver en estos tres documentos de Pío XII cómo el 
Papa, por su propia cuenta, argumenta en favor de las verdades que 
son objeto de cada documento. Si para cada argumento en particu- 
lar no se determina el grado o modo con que prueba o se relaciona 
con la verdad propuesta, no hay duda que al menos el conjunto de 
los argumentos hay que considerarlo eficaz y suficiente. Después 
de todo, si en la misma verdad que se propone no hay novedad, 
puesto que se ha creído siempre de una u otra manera, tampoco la 
hay en las razones principales porque se ha creído. En el caso de la 
realeza, vemos proclamada de antiguo la verdad y aducidas las ra- 
zones fundamentales : el mismo texto sagrado que nos proponía a 
la Virgen como Madre de Cristo, Rey, y asociada a El en su obra 
de Redentor. El relato de la Anunciación (Luc. I, 28 ss.) ha sido 
y será la fuente de las grandezas de María; su fiat a la embajada 
angélica fué su asociación a la obra redentora. Así lo proclamaba 
Pío XII en su alocución el día 1 de noviembre de 1954 (25). 

b) En segundo lugar, los documentos pontificios constituyen 


(25) Cf el texto en «Ephem. Mar., 1 V(1954), p. 425. 
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para el teólogo un ejemplo y norma segura de cómo ha de llevar su 
investigación respecto a los misterios de María. En estos más que 
en otros puntos de Teología, el Magisterio ha procedido del actual 
sentir común de la Iglesia a la investigación de las fuentes, siguien- 
do luego el proceso histórico de esa creencia y de sus manifestacio- 
nes en la vida de la Iglesia. Así lo realizó la Bula Munificentissimus 
Deus y así lo ha hecho la Encíclica Ad caeli Reginam. 


c) En tercer lugar, el Magisterio de la Iglesia nos ha recor- 
dado algunos adagios teológicos que, aplicados a la Mariología, 
han dado frutos opimos, evitando los extremos. Así, por ejemplo, 
las Encíclicas del centenario de la Inmaculada y de la realeza traen 
a colación el adagio del Angélico, segün el cual la grandeza y pri- 
vilegios de María se han de medir y ponderar ex hoc quod est Mater 
Dei, habet quamdam dignitatem infinitam ex bono infinito quod 
et Deus (26). Y la Bula de la Asunción, aquel otro del Doctor Exi- 
mio, segün el cual, mysteria gratiae quae Deus in Virgine operatus 
est, non esse ordinariis legibus metienda, sed divina omnipotentia, 
supposita rei decentia, absque ulla Scripturarum contradictione aut 
repugnantia (27). 

d) En cuarto lugar, estos documentos, no sólo por los actos y 
su manera de hablar sobre la Virgen, sino de una manera terminan- 
te en el último de ellos (nn. 42-43), ha recordado a los teólogos que 
en Mariología, lo mismo que en toda la Teología, el Magisterio vivo 


de la Iglesia es la norma próxima y universal de verdad, y que ese ` 


Magisterio lo ha constituído Cristo para esclarecer y desarrollar lo 
que en el depósito de la revelación no se contiene sino de una manera 
oscura e implícita. Juntamente ha exhortado a evitar con cuidado 
los extremos de una mente estrecha y minimista y de una exagera- 
ción sin fundamento. Ni hay que equiparar a María con Cristo, ni 
hay que olvidar su posición enteramente singular y excelsa, que 
toca los límites de la divinidad. 


e) Finalmente, los documentos citados, al usar tan largamente 
e! principio de analogía entre Cristo y María, entre los misterios 
de uno y de otra, nos indican claramente por dónde se ha de condu- 
cir la Mariología: integrándola estrechamente en la Cristología, o 
mejor, en la Soteriología. i 

A la luz de estos documentos se podían revisar las opiniones o 
conatos de los mariólogos para encontrar el verdadero principio ge- 
nerativo de toda la Mariología. Los citados documentos parecen 
apuntar a éste: María, Madre-socia del Redentor. Otros preferirían 


(26) Cf. FC, n. 11; AdCR, n. 42 
(27) Cf. MD, n. 37. 
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decir: la maternidad total de María. Y dentro de esta idea general, 
unos optarían por un solo principio, un tanto complejo ; otros Gäre, 
_ferirían hablar de dos co-principios. 


CONCLUSIÓN 


Otros puntos de contacto entre los tres documentos papales se 
hubieran podido tocar, que no dejan de tener su importancia ; en- 
tre ellos, el avance que supone la Encíclica Ad caeli Reginam en 
sus afirmaciones sobre la influencia de la Virgen en nuestra vida 
sobrenatural. A éstas se hubieran podido añadir las cuestiones prác- 
ticas de la segunda parte de las Enciclicas, y en las que igualmente 
se descubriría esa línea ascendente del pensamiento pontificio asen- 
tando más y más el culto y la piedad cristiana hacia la Virgen en 
las sólidas y fundamentales verdades que se tratan en la parte teó- 
rica o expositiva de los documentos. Las consecuencias prácticas de 
estos documentos fluyen espontáneamente de los principios asen- 
tados. ¿Cómo mejor demostrar la influencia del dogma de la In- 
maculada en la vida cristiana que llevando fielmente a la práctica lo 
que se prescribe y aconseja en la parte segunda de la Fulgens Co- 
rona? ¿Cómo mejor proclamar la realeza de María y beneficiarse 
de su influencia que viviendo la vida individual y social como tan 
sabiamente se prescribe al final de la Ad caeli Reginam? 

Resumiendo cuanto hemos dicho en breves conclusiones, he 
aquí las que nos ha parecido se pueden formular : 

1. La Encíclica Ad caeli Reginam, si no es una definición dog- 
mática como lo es la Munificentissimus Deus, se parece, no obstan- 
te, a ésta, en cuanto propone a nuestra fe y adhesión una verdad 
común y universalmente recibida en la Iglesia: la realeza de María, 
si bien se presenta como una auténtica conclusión' teológica, deri- 
vada de las otras verdades: la maternidad divina y la cooperación a 
la obra redentora, también, se ofrece como una verdad contenida 
en las fuentes de la Revelación: Escritura y Tradición. 

2^ Los tres documentos han destacado la conexión y armonía 
íntimas y admirables existentes entre la Concepción Inmaculada, 
la Asunción y la realeza de María : tres verdades que se completan 
y esclarecen mutuamente, probándose casi por los mismos argu- 
mentos. 

3." De una manera especial ha recalcado la Ad caeli Reginam 
el principio del consorcio de María con Cristo, como nueva Eva 
con el nuevo Adán, en la obra redentora; en el cual no es difícil 
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encontrar el nexo común y razón de los tres privilegios marianos į, 
por el cual llegamos, como a último fundamento, al Protoevangelio, 
citado explícitamente por la Munificentissimus Deus y la Fulgens 
Corona y aludido por la Ad caeli Reginam, 

4. El proceso demostrativo de los tres documentos es muy se- 
mejante, o sea; presentar el sentir común de la Iglesia sobre estas 
tres verdades, procediendo luego a su demostración por la evolución 
histórica de la creencia de la Iglesia, conectando Escritura y Tra- 
dición en sus respectivas manifestaciones, y con ambas las razones 
teológicas. 

5.^ Es.dado observar en estos documentos cómo la argumen- 
tación teológica de las Escuelas se incorpora al Magisterio de la 


Iglesia, con lo que se autentica el valor y eficacia de la razón teo- | 


lógica. 

6. Por su parte, la Encíclica Ad caeli Reginam, sin dirimir 
cuestiones disputadas entre los teólogos, orienta a éstos en orden 
a concebir la realeza de María dentro de su actuación maternal y 
amorosa en la adquisición y distribución de las gracias. 

7.* Cada vez se va perfilando más en los documentos pontifi- 
cios la estrecha unión y analogía de María con Cristo, de los mis- 
terios de ambos, de suerte que la Mariología se integre dentro de 
la Cristologia. 

8.7 De esta suerte los tres documentos del actual Pontífice 
Pío XII, que hemos estudiado y comparado entre sí, constituyen 
para el teólogo católico absoluta y plena seguridad sobre las con- 
quistas logradas en Mariología en los ültimos cien afios a partir 
de la definición de la Inmaculada, y, al misnio tiempo, normas se- 
guras y orientaciones claras para conseguir los objetivos aün no 
logrados y por los que laudablemente se afanan los investigadores 
del misterio de María, Madre de Dios y socia generosa del divino 
Redentor. 


M. PEINADOR, C. M. F. 


LA REALEZA DE MARIA 
EN LOS DOCUMENTOS ECLESIASTICOS 


N el estudio de los dogmas y de su transmisión a través de la 
Tradición, ocupa un lugar preferente la investigación de los 
documentos del Magisterio supremo de la Iglesia. 

Es allí donde se contiene clara y auténticamente la verdad reve- 
lada y a él encomendó el Redentor el oficio supremo de apacentar 
la grey que adquirió con su sangre. Fiel a este mandato, el Magis- 
terio supremo de la Iglesia, siglo tras siglo, ha llevado ante el mun- 
do la antorcha de la verdad, aun en medio de noches oscuras y per- 
secuciones encarnizadas, 

Ahora nos interesa-ese magisterio en cuanto dice relación a las 
prerrogativas de la Madre de Dios, y más en particular a la Realeza 
de María. Al proclamarla Pío XII, no ha definido una verdad dog- 
mática; no ha hecho más que proclamar ante el mundo y poner 
más de relieve la corona que ciñe las sienes de María. Esa realeza 
la atestigua la divina palabra escrita en los sagrados libros ; la sien- 
te el pueblo fiel, con su instinto de lo divino que lo anima ; la habían 
proclamado los doctores de la Iglesia y los monumentos todos de 
la piedad cristiana. 

En unas líneas vamos a demostrar que también, y a la cabeza 
de esta fe de los fieles, el Magisterio supremo de la Iglesia ha afir- 
mado esta prerrogativa de María, no definiéndola, sino swponién- 
dola, y partiendo de ella para rendir a María los homenajes que se 
le deben como reina universal de cielos y tierra. 

Hubiéramos podido agrupar los testimonios que vamos a adu- 
cir en diversas formas, segün los diversos criterios : Orden sistemá- 
tico, orden geográfico, etc. Hemos preferido el orden cronológico. 
Tiene la ventaja de ofrecernos la cinta del desarrollo de esta verdad 
a través de las edades. Partiendo de los documentos de la Edad An- 
tigua y pasando por los siglos medievales, llegamos a un desarrollo 
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más completo y exuberante en nuestros días, que culmina con la 
proclamación piana. 


Ni hemos recogido todos los documentos que el examen de las 
fuentes nos ofrecen. No eran necesarios. Nos bastan y sobran los adu- 
cidos, no escasos en nümero, para poder saber plenaniente la mente 
de la Iglesia en este punto. No omitimos documentos que conten- 
gan modalidadees diversas, sino aquellos que se limitan a repetir las 
afirmaciones encontradas en otros. 


Los documentos se insinúan ya en el siglo v ; se acentúan y se 
concretan en el vri, y desde entonces van aumentando hasta la ple- 
nitud de nuestros días. 


Todavía una palabra sobre las fuentes y la Bibliografía. En la 
Colección de la B. A. C., vol. 128, ha editado el P. Hilario Marín; 
S. I., una serie de documentos marianos con su versión española, 
no siempre fiel. Ella nos ha servido bien. Pero solamente la aducire- 
nios cuando no hayamos podido disponer de otra fuente, o cuando 
sea conveniente y cómodo para el lector (1). 


También hemos sido muy parcos en la Bibliografía. Más que 
la ostentación de una erudición, buena, pero no necesaria en este 
caso, hemos dejado hablar a los documentos mismos, sin deslucirlos 
con acotaciones ni empequefiecerlos con comentarios. 


Esto no obsta para que hagamos resaltar en la parte relativa a 
las fuentes la Summa Aurea de laudibus Beatissimae Virginis Ma- 
riae, de JacoBo BOURASSÉ, impresa en París, en doce volúmenes, 
en 1862 ; en la Bibliografía, la obra del P. ANGEL Luis, C. SS. R. :. 
La realeza de María, Madrid, 1942, uno de los pocos libros escritos 
en español y dedicados a la Realeza de Maria. Nombremos, en fin, 
aunque no sea más que por completar la orientación, además de. 
las Mariologías, ya conocidas, de ROSCHNI y ALASTRUEY y ALDAMA ;. 
DE GRUYTER: De Beata Maria Regina, Marietti, 1934; I. PORRA : 
Regina, o la Regalità de la Madonna, Padova, 1927 ; P. M. GARE- 
NAUX : La Royauté de Marie, París, 1936 ; COMMENGINGER : Unsere 
Koenigin, Paderborn, 2 vol., 1931. 


En general, la bibliografía sobre la Realeza de María, y en 
particular sobre esa Realeza en los documentos del Magisterio de 
la Iglesia, no es abundante ; diríamos mejor que es escasa, al me- 


(1) H. Marín: Documentos Marianos (DM); B. A. C., vol. 128, Madrid, 1954. Em 
la Bibliografía, que mejor debiera titular «Fuentes», pueden verse diversas Colec- 
ciones y diversos autores de donde ha extractado su documentación. Nótense las 
abreviaturas: 

DM: Documentos Marianos, H. MARÍN 
SA: Summa Aurea, BOURASSÉ. + 
El: Enchiridiom Indulgentiarum ; L 
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nos en ese punto concreto. Pero diríamos también que no es necesa- 
ria, pues basta el recorrido de las fuentes, a través de los siglos, para 
ver florecer esta prerrogativa mariana. Por ello nos basta recorrer 
las actas de los Concilios, v. gr., Concilii Tridentini Actorum, pars 
altera, tom. 5, de SrPH. EHsEs, en Friburgo de Brisgovia ; el Enchi- 
ridion Symbolorum et definitionum et declarationum de rebus fidei 
et morum, v. g. DENZINGER, ed. 28 (1952); los ASS— Acta Sanctae 
Sedis, o AAS— Acta Apostolicae Sedis y otras obras y series simi- 
lares. Ellos son la mejor base para una investigación del pensamien- 
to del Magisterio de la Iglesia sobre la Realeza de María (2). 


I.—SIGLOS V-X 


En los siglos que corren de la centuria quinta a la décima, la 
Realeza de María tiene un carácter de reconocimiento de esta so- 
beranía, más que afirmación explícita de esta realeza. Dicho recono- 
miento se demuestra en los documentos que vamos a transcribir por 
el título de Domina (Despoines), tributado a la Madre de Dios. 
Despoines, en título del imperio, significaba: reina, emperatriz, 
soberana, etc. Por ello, aunque a María no se le dé el título de Ba- 
sileusa, su realeza queda plenamente reconocida. 


Adelantemos ante todo las bellas palabras de San León Magno, 
en las cuales vindica para María las glorias de la Dinastía Davídica : 


«Virgo Regia davidicae stirpis eligitur, quae sacro gravidanda foetu 
divinam humananque prolem prius conciperet mente quam corpore» (3). 


Pero vayamos a los documentos de los Concilios y de los Ro- 
manos Pontífices. Define el Constantinopolitano III (680-681), con- 
tra los monotelistas : Omologoumen... Confesamos que... el Dios 
Verbo... se encarnó por obra del Espíritu Santo de la Santa, intacta, 
siempre Virgen gloriosa María, Señora (despoines), verdadera Ma- 
dre de Dios (4). 

Casi las mismas palabras se hallan en la retractación del here- 
siarca Macario: «Confesamos que uno de la Santa Trinidad, el 
Señor nuestro Jesucristo, Hijo de Dios Unigénito, por nosotros, 


(2) En H. Marín: Documentos Marianos, B. A. C. 128, pp. XXVII-XXVIII, pue- 
den verse otras fuentes de documentación sobre la doctrina de la Iglesia en la Teo- 
logía Mariana. 

(3) Leo M.: Serm. 1, de Nativitate; PL 54, 190 

(4) Mansi XI, 290; el Concilio Constantinopolitano III, ecuménico VI, fué en 
tiempos de San Agatón (678-681). 
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en los ültimos tiempos, bajó de los cielos y se hizo hombre del 
Espíritu Santo y de la Santa intacta Señora nuestra (despoines), 
Madre de Dios y siempre Virgen María» (5). 

Así también, en la Asamblea XIII, la retractación de Ciro de 
Alejandría se contiene en estos términos: «Si alguno no confiesa 
que uno de la Santa Trinidad, el Verbo de Dios... bajó de los cielos 
y se hizo hombre por el Espíritu Santo, de la Señora (despoines) 
nuestra, Santa, Gloriosa Madre de Dios, siempre Virgen María, 
sea anatema» (6). 

Un siglo después, es el Papa Juan VII quien en su inscripción 
sepulcral usa la misma palabra (— Sefiora), reconociéndose su sier- 
vo indigno: 


«Hic sibi constituit tumuum (sic) iussitque reponi 
Praesul Iohannes sub pedibus Dominae.» 


Ioannes indignus Episcopus fecit, B. Dei Genitricis servus (7). 
Seguro dormir eterno, bajo el manto de la Sefiora Madre de Dios. 

Poco después es Esteban II, el Papa contemporáneo de Carlomag- 
no, quien repite esta terminología de la Realeza de María. Escribien- 
do a los francos usa frases como éstas : 


«Sed et Domina nostra Dei genitrix semper virgo Maria nobiscum...» (8). 


Igualmente Adriano II se hace eco de la denominación antigua 
de Despoines, aplicada a María. Es en el ecuménico VII, segundo 
Niceno, reunido contra los iconoclastas. En la reunión I, Basilio, 
Obispo de Ancira, en su profesión de fe ante el Concilio, se expresa 
así: 

Pidiendo también las intercesiones de la no manchada Señora nuestra 
(despoines) santa Madre de Dios...» (9). 


En la Asamblea III se hace referencia de la Epístola de Tarasio 
de Constantinopla, dirigida a Antioquía y Alejandría, y en ella lee- 
mos casi literalmente la misma afirmación : 


«Suplicando las intercesiones de la toda santa, intacta, siempre Vir- í 
gen María»... (10) 


(5). Mansi XI, 351. 

(6) Mansi XI, 563 y 566: Santa y Señora nuestra y siempre Virgen... 

(7) Juan VII (705-707). La inscripción: Iohannes Episcopus... es de la capilla 
levantada en el Vaticano a la Virgen María. 

(8) Mansi XII, 544; y XII, 550 

(9) Mansi XII, 1.009. 

(10) Mansi XII, 1.124 
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Y en la profesión de fe de la Iglesia de Jerusalén : 


«Siendo consustancial al Padre y de un trono con él, en los últimos 
tiempos no se desdefió hacerse hijo de la Santa y en todo intacta Señora 
nuestra (despoines), Madre de Dios» (11). 


En las aclamaciones del Sínodo resonaron aquellas palabras . 


«Imágenes de la propia y verdaderamente Señora (despoines), la 
Santa Madre de Dios» (12). 


«La intacta Sefiora nuestra Madre de Dios» (13). 


«Hagamos todas las cosas con temor, pidiendo las intercesiones de la 
intacta Sefiora (despoines) nuestra, Madre del que por naturaleza es Dios, 
siempre Virgen María» (14). 


En la Asamblea VII, el Concilio definió : 


«Confesamos a la Sefiora nuestra (despoinan) Santa María, verdade- 
ra y propiamente Madre de Dios, que engendró en la carne a uno de la 
Santa Trinidad, Cristo Dios nuestro» (15). 


Y, en fin, en la epístola de Tarasio y del Concilio al Emperador, 
se repite : 


«Intacta Señora (despoines), nuestra santa Madre de Dios» (16). 


La Iglesia, en una de sus reuniones más solemnes y más ecu- 
ménicas, reconocía y repetía el Señorío de María, Madre de Dios. 


\ 


II.—SIGLOS X-XVI 


A. medida que avanza la historia de la Iglesia y aparece cada vez 
más radiante la gloria y la grandeza de María, también se perfila 
cada vez más su Realeza. Con todo, hasta el siglo xvi los documen- 
tos pontificios y conciliares son poco abundantes, aunque ya aparece 
la palabra misma de Reina, Regina. 


Lo vemos, v. gr., en Inocencio III, el gran Pontífice de las gran- ` 
des empresas (1198-1216). En una rima poética, incorporada al ser- 


(11) Mansi XII, 1.137. 
(12) Mansi XIII, 250. 
(13) Mansi XIII, 271. 
(14) Mansi XITI, 363. 
(15) Mansi XIII, 375. 
(16) Mansi XIII, 403, 407. 
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món de la solemnidad de la Natividad de María, que comienza : 


«Ave, mundi spes, Maria, 
Ave, mitis, ave pia, 
Ave, caritate plena», 


tiene esta estrofa, en la cual, quizás por vez primera, se puede leer 
el título de María Reina del cielo : 


«Precor te, regina caeli, 

I 
Me habeto excusatum 7 
apud. Christum tuum natum...» 


Y concluye la rima: 


«Audi nos, pia mater Christi d 
nam te Filius nihi] negans honorat...», 


afirmando así la realeza de intercesión y la omnipotencia Suplex de 
María (17). 


He aquí otro documento hermosisimo de la Edad Media, pleno ` 
de doctrina mariana y de gloria de la Madre de Dios. Es de Boni- ' 
facio IX (1389-1404). Es la Bula Swperni benignitas, de ode no- ` 
viembre de 1390, en que Bonifacio IX se hace también eco de un 
documento de Urbano VI (6 de abril de 1389) sobre la fiesta de la M 
Visitación de María. Dice así Bonifacio IX : í 


«Quapropter de clara stirpe regia Davidica praelegit Virginem, in 
cuius utero mystico spiramine Verbum ipsum carnem susciperet, ut egre- 
deretur iuxta verbum propheticum, Virga de radice Iesse, et flos de 
radice eius ascenderet (Is. 11, 1), et requiescerėt Spiritus Domini super 
eum, perfectam Reginam inclytam Matrem eligens, qua tanto Regi 
digna fuit sui corporis thalamum praeparare, de quo tanquam sponsus 
prae filiis hominum procederet speciosus, locum Nazareth, quae flos 
sive sanctitas dicitur, ad suam conceptionem elegit, in quo per ange- 
licae salutationis eloquia ipsius incarnati Verbi mysteria, miraque fue- 
runt solemnia celebrata. Ibi enim sumpsimus nostrae redemptionis exor- 
dia, ibique primus santificationis eluxit, qui nobis de salute spem intulit 
et de aeternitate laetitiam. In hoc enim tantae fecunditatis loco, Virgo 
Regia venustissima, a Domino conservata... Redemptorem mundi Virgo 
concepit» (18). 


Un examen, bien que somero, de este documento, nos haría ver 


(17) PL 217, 918-19. Concluye con la oración de la Virgen de los Dolores: Inter- 
veniat pro nobis... 

(18) Cfr. H. ManíN: Documentos Marianos, B. A. C. 128, p. 63. El decreto de Ur- 
bano VI parece que no llegó a publicae. iesse allí las fuentes. 
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la realeza personal y mundial de Maria y los fundamentos de su 
Señorio. 

En el siglo xv, Sixto IV (1471-1484) inaugura la terminologia 
que ha de quedar fija en la Iglesia con el título de Reina de los cie- 
los. En su Constitución Apostólica Cum praeexcelsa, de 28 de fe- 
brero de 1476, leemos: , 


«Cum praeexcelsa meritorum insignia, quibus Regina caelorum Virgo 
Dei genitrix gloriosa, sedibus praelata aethereis, sideribus quasi stella 
matutina praerutilat, devotae considerationis indagine perscrutamur... dig- 
num quin potius debitum reputamus, universos Christi fideles... exinde 
fiant eiusdem "Virginis meritis et intercessione divinae gratiae aptio- 
res». (19). 


En el siguiente siglo, al clausurar el Concilio Lateranense V 
a la presencia de León X, se terminó implorando la protección de 
María con estas invocaciones, en que se proclama a María soberana 
de toda la creación : 


«Omnium splendor, decus et perenne 
. Virginum lumen, genitrix superni, 
Gloria humani generis Maria 
Unica nostri, 
Sola tu Virgo dominaris astris 
Sola tu terrae, maris, atque caeli 
Lumen, inceptis, faveas, rogamus, 
Inclyta nostris» (20). 


La perspectiva de la Realeza de María se dilata por cielos y tie- 
rra y abarca toda la creación. 


Desde ahora, la Realeza de María se afirma de mil formas y 
como una constante fija en las glorias de María. 


Paulo III (1534-1549) hace suyo el Breviario del Cardenal Qui- 
fiones, en el cual se repite con frecuencia la Realeza de María. Así 
el himno «Oh Gloriosa Domina» de las festividades márianas. Se 
repiten igualmente las conocidas alabanzas : 


«Exaltata est sancta Deigenitrix super choros angelorum ad caelestia 
regna.» 

«Maria Virgo caelos ascendit, gaudete, quia cum Christo regnat in 
aeternum.» 


(19 Mansi XXXII, 378. 
(200 Mansi XXXII, 918 
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«Regali ex progenie Maria exorta refulget, cuius precibus nos adiu- 
vari mente et spiritu devotissime poscimus.» 
«O gloriosa Domina, excelsa super sidera» (21). 


El Concilio Tridentino, en su sesión 23, llama a María Reina 
potentisima, insinuando uno de sus títulos al afirmar que es Ma- 
dre del Rey pacífico. 


«Per te, Regina potentissima, Ecclesia militans protegatur, ut quid- 
quid habet boni alatur et concrescat... Pax multa per te, mitissima Re- 
gis Pacifici Mater, aetate nostra firmetur» (22). 


Sixto V hace suyo el título de Reina de los cielos, que ya halla- 
mos en fuentes anteriores : 


«Dum ineffabilia meritorum insignia, quibus Dei Genitrix beata 
Virgo Regina caelorum gloriosa, sedibus praelata sidereis, tanquam stella 
matutina praerutilat, devotae considerationis indagine prescrutamur, et 
inter arcana pectoris revolvimur, quod ipsa utpote Mater misericordiae, 
Mater gratiae et pietatis, humani generis amica et Consolatrix, pro salute 
fidelium... sedula Exoratrix... (23). 


III.—SIGLOS XVII-XIX 


Abre este período Paulo V (1605-1621). En su Bula Immensae 
bonitatis, 27 octubre 1615, vemos, diríamos, una definición solem 
ne de la Realeza de Maria : 


«Immensae bonitatis creator omnium Deus, cuius admirabili provi- 
dentia cuncta reguntur, cum ita dilexisset mundum, ut pro illius re- 
demptione dare decrevisset Filium unigenitum, ad tam magnum et inef- 
fabile mysterium ex omni creatura Mariam Virginem purissimam ad- 


que sanctissimam de regia stirpe. elegit... Ipsa enim tot figuris, tot pro- 


phetarum visionibus ac vaticiniis antea praemonstratam et a sanctis 
patribus diu expectata, tamdem veniens splendore virtutem et gratiarum 
omnium ornata, salutifera fecunditate sua liberavit nos a captivitate; 
ac serpentis capite contrito, sole amicta, lunam habens sub pedibus, vic- 
trix et triumphatrix, duodecim stellarum corona coronari, ac super cho- 
ros angelorum exaltata, Regina caeli et terrae appelari promeruit» (24). 


(21) Const. Breciarium Divini Officii, 4 julio 1536; Marín, p. 78. 

(22) ST. Enses: Concilii Tridentini Actorum pars altera, t. 5, v. 799. Marín, p. 83. 

(23) Bula Dum ineffabilia, 30 enero 1586; cfr. Ji. Marín, p. 91; estas palabras 
de esta Bula se hallan repetidas litteraliter en la Immensae bonitatis, 27 octubre 
1615, de Paulo V; véase H. Marín, p. 102, n. 183. 

(24) SA VII, pp. 173-174. 
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Urbano VIII (1623-1644), que llama a la Virgen «Santísima 
Reina de los cielos», «Reina del empíreo trono», «Emperatriz del 
cielo» (25). Dice así en su Bula Imperscrutabilis, de 12 de febrero 
de 1623, constituyendo la Milicia Cristiana bajo el título de la Con- 
cepción de Santa María Inmaculada : 


«Christifideles omnes propitiam apud Unigenitum Filium suum nacti 
sunt Advocatam, utpote quae Mater gratiae et pietatis pro humani ge- 
neris salute sedula oratrix, apud Regem quem genuit, semper intercedat, 
sperantes huiusmodi institutionem eiusdem Virginis caelorum Reginae 
intercessione praefatae christianae reipublicae uberrimos fructus allatu- 
ram» (26). 


Inocencio XI (1676-1689), alabando la devoción del Rey de Es- 
paña, Carlos, dice que: 


«Promeretur ut, piis illius votis ad augendam et propagandam in te- 
rris Caeli Reginae super choros angelorum exaltatae venerationem, lau- 
dabili studio tendentibus, favorabilem assensum paterna benignitate li- 
bentissime praebeamus» (27). 


El título caeli regina se va imponiendo en los documentos. Así, * 
también Inocencio XII, poniendo su pontificado bajo el amparo 
de María, dice : 


«In excelsa Sedis apostolicae specula meritis licet imparibus divinae 
bonitatis abundantiam constituti, muneris nostri esse arbitramur ut glo- 
riossimae Virginis Dei Genitricis Mariae cultum et venerationem in terris, 
quantum nobis ex alto conceditur, augere iugiter satagamus. Itaque pro 
singulari nostra erga eamdem beatissimam adque augustissimam Vir- 
ginem Caeli Reginam devotione...» (28). 


A principios del siguiente siglo repite los mismos conceptos 
Clemente XI: 


«Sincera itaque Nostra erga eamdem augustissimam Caeli Reginam 
patronam et Advocatam nostram devotione incitati...» (29). 


Benedicto XIII, concediendo indulgencia plenaria a la recitación 
del Angelus, da la razón de distribuir los tesoros de las indulgen- 
cias : 

«Quando si riconosce che siano per essere molto profitevoli per accres- 
cere la venerazione all'augustissima Regina d'Cieli Maria sempre Ver- 


(25) SA VII, 223. 

(26) SA VII, 223. 

(27) Breve Eximia, 26 mayo 1679; SA VII, 281 

(28) Breve In Ezcelsa; SA VII, 323. 

(29) Bula Commissi Nobis, 8 diciembre 1708; SA VII, 339 


326 PABLO LUIS, C.M. F.* 


pe 


gine, Madre di Dio, per eccitare, e mantenere la divozione verso la me- 
desima, e per la salute dell'anime» (30). 


Expresas son las afirmaciones de Benedicto XIV en su Buia 
áurea Gloriosae Dominae, de 27 de septiembre de 1874: 


«Sic etiam Catholica Ecclesia, Sancti Spiritus magisterio edocta, eam- 
dem, et tamquam Domini ac Redemptoris sui Parentem Caelique et 
Terrae Reginam impensissimis obsequiis colere, et tamquam amantissi- 
mam Matrem, extrema Sponsi sui morientis voce sibi relictam, filialis 
pietatis affectu prosequi studiosissime semper professa est...» 


Y después de afirmar su poder contra todos los enemigos y con- 
tra todas las calamidades, prosigue : 


«Haec enim speciosissima Esther, quam adeo supremus Regum Rex 
adamavit ut ad. salutem populi sui, non tam dimidiam regni sui partem, 
quam totum quodanmodo imperium suum ef potestatem cum 'ea com- 
municasse videatur» (31).  - 


Todas las líneas y apartados de esta Bula convergen en la glo- 
ria y el amor de esta Reina, a quien Dios entregó todo su imperio. 


Llegamos a Clemente XIII (1758-1769). La ideología sobre ia 
Realeza de María se va incorporando a la nomenclatura de los do- 
cumentos pontificios. Célebre es su Bula Quantum ornamenti, de 
8.de noviembre de 1760, por la cual proclama a la Inmaculada Con- 
cepción Patrona de los Reinos del Imperio Español. También allí 
se afirma la Realeza de María. 


«Quantum ornamenti ac praesidii semper regnis accesserit ex insigni 
pietate erga Deum ac beatissimae Virginis Mariae veneratione, ex qui- 
bus caelestes omnes benedictiones promanant, optime intelligentes ideo- 
que praecipuo officii Nostri muneri satisfacturi quo Christiani orbis spi- 
rituali ac temporali bono prospicere debemus, gentibus illis obsecundare 
non renuimus, quae inclytae Caelorum Reginae auxilium cpemque im- 
plorant, cuius cultus ut in dies magis ac magis augeatur peraequumque 
est Apostolica auctoritate providere» (32). 


Afirma también la primacía de María sobre todas las naciones 
en el Breve Cum primum, de 17 de enero de 1761: 


«Minora tamen, quam nostrum desiderium explere possint, semper 
erunt reverentiae et venerationis signa, quae in terris praebentur ad cu- 


(30). Benedicto XIII (1724-1730), Breve Essendo stato commesso, 26 septiembre 
1724; SA VII, 351; Marín (DM), p. 125, n. 205. 

(31) DM, pp. 130-131, nn. 210-214 

(32 SA “vil, 389. 
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mulandam et augendam gloriam huius prae caeteris electae creaturae 
quae quidem ex ore Altissimi prodiit, et in omni gente Primatum te- 
nuit» (33) 


Pío VI (1769-1774), en su Breve Ratio Pastoralis, de 27 de no- 
viembre de 1769, se hace eco de las precedentes afirmaciones papa- 
les, diciendo : 


«Ratio pastoralis Officii; quo Ecclesiae catholicae regimine superna 
dispositione praesidemus, exigit ut pia Christifidelium vota ad augen- 
dam in terris augustissimae Virginis Dei Genitricis Mariae Caeli Re- 
ginae venerationem tendentia, apostolica benignitate libenter prosequa- 
mur. Pietatis et Christianae charitatis opera, qua Salvator et Dominus 
noster Iesus Christus, cuius vices; licet immeriti, gerimus in terris, fi- 
delibus suis instanter commendavit... Ubique cum divini cultus incre- 
mento, et erga augustissimam Cael; Reginam beatam Virginem Mariam 
veneratione; atque animarum salute, exercere cupientes, spiritualibus 
gratiarum muneribus prosequimur...» (34). 


Pío VII aprobó el Decreto de la Congregación de Indulgencias 
de 21 de junio de 1808, en el cual se daban a la Virgen, entre otros, 
estos títulos : 


«Reina del Cielo, Señora mía, Reina mía, Reina del paraíso, que es- 
tás sentada sobre todos los coros de los ángeles la más próxima a 
Dios» (35). 


Y establece las letanías, en las que más de doce veces se dice 
a María Reina: 


«Reina de los Angeles, Reina de los Patriarcas, Reina de los Profe- 
tas, Reina de los Apóstoles, Reina de todos los Santos...» (36). 


He aquí también estas bellísimas expresiones de León XII (1823- 
1829), en que se introducen nuevas modalidades en la nomenclatu- 
ra. Es una oración de la Sagrada Congregación de Indulgencias, 
de 30 de enero de 1823. 


«O excellentissima, gloriosissima adque sanctissima semper inteme- 
rata Virgo Maria, Mater Domini nostri Iesu Christi, Regina mundi et 
totius creaturae Domina, quae nullum derelinquis, nullum despicis, nul- 
lum, qui a te puro et humili corde recurrit, desolatum dimitis...» (38). 


(33) SA VII, 392. 

(34) SA VII, 415; Marín, DM, pp. 139-140, n. 226. 
(35) EI 334; Marín, DM, D. 17,-n..280. 

(36) Congr. 'de Indul., 30 septiembre 1817: EL; 319. 
(37) Breve Pietatis, 26 junio 1775; DM, 139. 

(38) EI 338; DM, 156, n. 253. 
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Esta denominación Regina mundi va a entrar en la nomencla- 
tura de los siguientes documentos al lado de aquella otra: Regina 
caeli, Regina Angelorum... 


Llegamos a los tiempos de Pío IX, el Papa mariano de la In- 
maculada y, diríamos también, de la Realeza de María. Aduzca- 
mos tan sólo algunos documentos. 

En una oración aprobada por rescripto de 7 de septiembre de 
1854, se leen estos afectos : 


«Santissima Vergine Immacolata e Madre mia Maria, a voi che siete 
la Madre del mio Signore, la Regina del mondo, l'avvocata, la speranza, 


il refugio dei peccatori, riccorro oggi io, che sono il più miserabili di ' 


tutti. Vi venero, o gran Regina, e vi ringrazio di quante grazie mi avete 
fatte finora... Io vi amo, Signora amabilissima» (39). 


Transcribamos dos pasajes de la inmortal Bula Ineffabilis Deus, 
aunque no serían estos solos los que podríamos aducir. 


Va exponiendo las figuras y títulos de María tomados de los 
libros sagrados : 


«Uti columbam mundam, et sanctam lerusalem, et excelsum Dei Thro- 
num, et arcam sanctificationis et domum, quam sibi aeterna aedificavit 
Sapientia, et Reginam illan quae, deliciis affluens et innixa super Di- 


lectum suum, ex ore Altissimi prodivit omnino perfecta, speciosa M 


ac penitus cara Deo, et nullo umquam labis naevo maculata» (40). 
Y ya al fin de la Bula: 


«Nostraeque salutis negotia tractans de universo humano genere est 
sollicita, caeli tarraeque Regina a Domino constituta, ac super Ange- 
lorum choros Sanctorumque ordines exaltata astans a dextris Unigeniti 
Filii sui Domini nostri Iesu Christi maternis suis precibus validissime 
impetrat, quod quaerit invenit ac frustrari non potest» (41). 


Llegamos a las encíclicas y documentos de la gran lumbrera de: 


la Iglesia, León XIII (1878-1903). Espiguemos algunos documen- 
tos relativos a la Realeza de María. En la Encíclica Fidentem pium- 
que, de 20 de septiempre, sobre el Rosario, se expresa así : 


«Quod quidem ut peraptum est instituto colendae Virginis, quae Rosa 
mystica Paradisi merito salutatur, quaeque universorum Regina stellan- 


(39) EI 341; DM, 168, n. 264. 
(40) DM, p. 182, n. 287. 
(41) DM, p. 193, n. 301. 
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te ibi corona praefulget, ita videtur nomine ipso adumbrare augurium, 
cultoribus suis ab illa oblatum, de gaudiis sertisque caelestibus» (42). 


En la Encíclica Adiutricem populi, de 5 de septiembre de 1895, 
sobre el Santo Rosario, dice : 


«Id nobis, inquimus, periucundum est, qui, si partem curarum non 
minimam promovendo Rosario instituto tribuimus, probe videmus quam 
benigna optatis Nostris adfuerit exorata Regina caelestis» (43). 


Y en la Supremi Apostolatus, de 1 de septiembre de 1883: 


«Hae auteni tam magna et plena spei in augustam caelorum Regi- 
nam pietas luculentius emicuit, cum errorum vis late serpentium, vel 
exundans morum corruptio, vel potentium adversariorum impetus mili- 
tantem Dei Ecclesiam in discrimen adducere visa sunt...» (44). 


Y pondera después los frutos de la protección real de María, tri- 
butándole los más hermosos títulos : 


«Veteris et recentioris historiae aevi ac sanctiores Ecclesiae fasti pu- 
blicas privatasque ad Deiparam obsecrationes et vota commemorant ac 
vicissim praebita per ipsam auxilia partamque divinitus tranquilitatem 
et pacem, Hinc insignes illi tituli, quibus eam catholicae gentes christia- 
norum Auxiliatricem,Opiferam, Solatricem, bellorum Potentem, Victri- 
cem, Paciferam, consalutarunt» (45). 


Y algo después, recordando las oraciones y rezo del Rosario 
por la victoria de las armas cristianas : 


«Mariam inclamabant, Mariam ex Rosarii formula iteratis vicibus 
consalutabant, ut certantibus adesset ad victoriam, Astitit exorata Do- 
mina.» 


IV.—SIGLO XX 


Los documentos del Magisterio de la Iglesia de este siglo son 
cada vez más numerosos en esta centuria. Pero, en la imposibilidad 
de transcribirlos todos, nos veremos en la necesidad de transcribir 
solamente algunos de los Pontífices Pío X, Benedicto XV y Pío XI, 
dejando estudio aparte para e! proclamador de esta Realeza, Pío XII, 


(42) DM, p. 316, n. 442. 

(43) AL XV, 300; DM, p. 300, n. 424. 
(44) Ibídem; DM, p. 208, nn. 330, 331. 
(45) Ibídem; DM, 210, n. 333. 
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a? a) San Pío X 


Reza así en una oración de 24 de agosto de 1904 : 


«Vergine immacolata, rifugio dei peccatori, Voi, che per riparate 
la ingiurie fatte a Dio ed il male arrecato all 'uomo dal peccato, vi ras- 
segnaste alla morte del vostro divin Figlio, siateci propizia sempre, neil 
cielo ove regnate gloriosa; proseguite in favor nostro la vostra opera de 
zelo e di amore» (46). 


En el rescripto de 24 de diciembre de 1907 se aprueba la Con- 
sagración a Jesüs por María, en que se dice: 


«Je vous salue, ó Reine del ciel et de la terre, à l'empire de qui est 
soumis tout ce qui est au-desous de Dieu» (47). 


Es aclamada Reina de los Apóstoles en la Exhortación Haerent 
Va animo, de 4 de agosto de 1908: 


«Votaque pro nobis Nostra, quo cumulatius eveniant, magnae 
Virgini concredita volumus, Apostolorum Reginae» (48). 


ES Añadamos tan sólo estas hermosas palabras dirigidas a la Orden 
| franciscana en el VII Centenario de su fundación : 


à «Vos autem dilecti filii, vita sanctitatem cum doctrinae puritate ad- 

A que integritate coniunctam servabitis, si Reginae Ordinis vestri, Deiparae 

labis nesciae cultum asidue favebitis... Pergat caeli Regina .et advocata 

nostra Maria materno nobiscum fungi munere, ac serius ocius carne exu- 

Nu à tis det Iesum intueri non tremendae maiestatis Regem ac severissimum 

| i judicem, sed Servatorem propitium, amicum serenum, Misericordem 
4 fratrem» (49). 


p Y así podríamos añadir encomios y más encomios a la Realeza de 
P. | María, de este Pontífice eucarístico y mariano. 


b) BENEDICTO XV 


Su título preferido en la Realeza de María es el de la Paz, ya 
que en sus días la barquilla de Pedro hubo de surcar entre lagos de 


TR UA (46) EI 317; DM, p. 387 ,n. 504. 
Matt (47) ASS XLI, 167-168; EI, 96; DM. p. 395, n. 523 
PX (48) ASS XLI, 577; DM, p. 397, n. 528. 

(49) AAS II, 909.' 
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sangre de la guerra. En su Epistola Admodum probatur, de 20 de 
junio de 1917, dice : 


«Admodum probatur a Nobis illud quod cum tuis sodalibus (los be. 
nedictinos de Cogullada, que dedican su Iglesia a María Reina de la 
Paz) cepisti consilium istius aedis, quam novo et magnificentiore cultu 
reficitis, dedicandae mense octobri proximo, cum satis opera proccese- 
rint, Reginae Pacis... Cuius apud Deum patrocinio ut quae Principem 
pacis mundo ediderit, ad finiendum bellum maxime Nobis confidere pro- 
fessi sumus» (50). 


c) Pío XI 


Cerremos esta galería de textos sobre la Realeza de María con 
la figura renacentista del Papado moderno. 


Adelantemos algunos títulos tomados de la oración de la Ma- 
donna de Pompei, aprobada con Breve apostólico de 20 de julio de 
1925, donde se llama a María Regina delle vittorie, Regina glo- 
riosa, Regina di pace e di perdono, Sovrana consolatrice dei tristi, 
Grande e gloriosa Signora, y transcribamos estas hermosas ala- 
banzas : 


«Voi sedete coronata Regina alla destra del vostro Figliuolo, redimita 
di gloria inmortale su tutti i cori degli Angeli. Voi distendete il vostro do- 
minio per quanto son distessi i cieli, ed a voi la terra e le creature tutte, 
che in essa abitano, sono soggette. Il vostro dominio si stende fino al 
inferno e Voi sola ei strappate dalle mani di Satana, o Maria. Voi siete 
Pomnipotenza per grazia» (51). 


He aquí otras en que se aclama a Italia, como trono de la Rea- 
leza de María: 


«Nec est autem qui ignoret passim per Italiae regiones caelestem 
Reginam tamquam suae gratiae thronum collocavisse, ut dixeris nullam 
ibidem esse urbem oppidumve ubi Marialis aedes proprio quidem de- 
corata titulo desideretur» (52). 


En la fórmula de Consagración a María, aprobada por decreto 
de la Penitenciaría apostólica de 29 de julio de 1924, se la llama : 
«Oh María, mi dulce y poderosa Reina», «Reina y Señora mía», 
«Oh . María, Reina de los corazones, esclavizadme con cadenas de 
amor» (53). 

(50) AAS IX, 378. 

(51) EI 402; DM, p. 438. n 584. Allí el texto íntegro de la plegaria. 


(52) AAS XX, 73. 
(53) EI 346; DM, 436, 580. 
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En la Encíclica Ecclesiam Dei, de 12 de noviembre de 1923, en 
el tercer centenario de la muerte de San Josafat, se da a María el 
título de Reina «de los Pastos» : 


(S. Josafat) «imagunculam, ut mos est Orientalium, peculiariter vene- 
rari solitus erat Deiparae Virginis quae e monachis Basilianis et in ipsa 
Urbe, ad Sanctorum Sergii et Bacchi, a christifidelibus cuiuslibet ritus re- 
ligiosissime colitur, ut Regina Pascuorum» (54) 


El Papa de las Misiones pone esta divina empresa bajo el cetro 
de María, especialmente la Pía Unión Misional de! Clero : 


«Apostolorum missionumque Reginam, patronam veneratur ac sub 
eius singulari patrocinio finem sibi propositum prosequitur» (55). 


Y con decreto de la S. Penitenciaría había aprobado esta invo- 
cación : 


«Regina Mundi dignissima, Maria Virgo perpetua, intercede pro nos- 
tra pace et salute, quae genuisti Christum Dominum Salvatorem om- 
nium» (56), 


dotando de indulgencias esta bella oración, ya existente en la Litur- 
gia Católica. 


d) Pío XII 


Dejando para un estudio más detenido el contenido de la Ad 
caeli reginam, no podemos omitir algunas declaraciones fulguran- 
tes del Pontífice del Corazón de María. 


En el discurso Magmas tibi agimus. conmemorando los ocho 
lustros de su sacerdocio, decía : 


«Perplacuit namque nobis, quia in media nostra natali urbe veluti 
materna aula patet, uti praecelsa caelitum hominumque Regina miseri- 
cordia sua regnat, suaviter imperat, conciliat venias, praestat auxilia» (57). 


En la Epístola Dum saeculum, de 15 de abril de 1942, vemos ` 
casi una declaración solemne de la Realeza de María : 


«Ut norunt siquidem omnes, quemadmodum Christus Jesus univer- 
sorum Rex est et Dominus Dominantium (1 Tim. 6, 15; Ap. 17, 14; 19, 


(54) AAS XV, 581. 


(55 AAS XXIX, 436; DM, 492, 653, Decreto de 14 de abril de 1837; Estatutos 
de la UMC. 

(56) S. Pent., 10 octubre de 1936; DM, 492, 652. 

(57) AAS XXXI, 707. 
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16); cuius in manibus sunt positae singulorum civium. populorumque 
sortes, ita alma eius Genitrix Maria Regina Mundi a christifidelibus ho- 
noratur, ac tandem apud Deum obtinuit potentiam deprecatricem... tunc 
praesertim, cum eadem Beata Virgo fruitur sempiterna in Caelis beati- 
tate, ac triumphali redimita corona Angelorum est hominumque consalu- 
tata REGINA» (58). 


Y basten estas dos muestras, entre otras muchas, para demos- 
trar el pensamiento de este gran Papa, que ha proclamado ante el 
mundo la Realeza de María. 


V.—EPILOGANDO 


Si ahora volvemos la mirada atrás, no para fabricar grandes 
síntesis, sino para estructurar una teología de la Realeza de María 
a base de los documentos del Magisterio eclesiástico, podríamos 
ofrecer estos títulos de realeza, enunciados de María, la Madre de 
Dios. 

Es San León Magno quien recuerda el origen real de María por 
su unión con la familia dinástica de David. En el Constantinopoli- 
tano III se aclama María Señora (despoines), reconociendo su 
dominio. Inocencio III es, quizá, el primero que da a María el título 
que tanto ha de prevalecer, llamándola reina del cielo. Bonifacio IX 
insinúa los fundamentos de este señorío llamándola reina madre del 
Rey. Sixto IV extiende la denominación de Inocencio III, dándole 
el título de reina de los cielos. El Lateranense V la proclama reina 
de la creación. Paulo III aprueba el título de gloriosa Domina, En 
el Tridentino se proclama a María regina potentissima, Regina Re- 
gis pacifici Mater. Vuelve Sixto V al título de Regina caelorum glo- 
riosa, Y Paulo V: Regina caeli et terrae, y Urbano VIII: San- 
ctissima Regina caelorum, Regina Caelorum. Y así en los siguien- 
tes. Inocencio XI: Caeli Regina, lo mismo Inocencio XII, Cle- 
mente XI y Benedicto XIII; y Benedicto XIV: Regina caeli et 
terrae ; y en otra parte añade un nuevo matiz : Esther, cui Rex totum 
commissit. Vuelve Clemente XII al título de Caelorum regina, aña- 
diendo en otra parte los derechos de primacía : primatum tenet. Ya 
en el pasado siglo los títulos de la Realeza de María florecen en 
mil advocaciones. Basta recordar la letanía lauretana: Regina An- 
gelorum, Regina Patriarcarum, Prophetarum, Apostolorum, Virgi- 
num, Martyrum, aprobada y hecha suya por los Papas, en espe- 


(58 AAS XXXIV, 125. 


cial Pio VI y Pio VII. León: XII vuelve a mais Sege vhi N 
y lo mismo Pío IX. Es este Papa quien la. llama Regina speciosa, 
perfecta, plane Deo cara, immaculata, en tanto que otras veces re- | 
cuerda el Regina caeli et terrae. León XIII unas veces la dice Uni- | 
versorum Regina; otras, Victrix, pacifera potestas, San Pío X la . 


invoca llamándola Regina gloriosa o Regino Apostolorum, lema ma- « 


riano de la U. M. C. Benedicto XV, en los días de guerra mundial, 
la mira como faro de esperanza, aclamándala Regina pacis, miend 
tras que Pío IX le da el título de caelestis regina, Reina de los Co= 
razones; y, en fin, Pío XII le da el título, ya antes conocido, de. 
Regina mundi, y en la Ad caeli Reginam proclama solemnemente | 
esa Realeza, a la faz del mundo y de los siglos. 

No son éstos, bien lo sabemos, los únicos títulos y documentos — 
del Magisterio de la Iglesia sobre la Realeza de María, Pero ellos 
bastan para demostrar la fe de la Iglesia y de sus Maestros y Pasto- 
res ante la Realeza de María, ante cuyo trono inclinan sus coronas — 
los Angeles, los Santos, los seres todos de la Creación, aclamándola ¡ 
Reina y SE de todo lo creado. ` ` ME 


PRD Luis SUÁREZ, C. M.F 3 


LA TRADICION EN LA ENCICLICA 
”AD CAELI REGINAM" 


PREÁMBULO 


eyes superfluo insistir aquí en la importancia de la Tradición, 

fuente de Revelación y argumento teológico. La bibliografía re- 
ciente es abrumadora sobre esta materia. Fruto de esta investigación 
ha sido el perfilarse. mejor la naturaleza, límites y valor de la Tra- 
dición dogmática, su relación con el Magisterio y otros problemas 
afines. 

En Mariología, especialmente, se ha demostrado la trascenden- 
cia de la Tradición como factor verdaderamente decisivo en la pe- 
netración de las verdades fundamentales contenidas en la Escritura 
acerca de María, hasta poderse decir que los estudios y avances en 
Mariología han seguido casi el mismo ritmo del enorme progreso 
en la investigación patrística y Tradición dogmática, a partir, por 
ejemplo, de los estudios preparatorios y subsiguientes a la defini- 
ción dogmática de la Inmaculada Concepción, hasta los múltiples 
trabajos publicados con ocasión de la bula definitoria de la Asun- 
ción (1). 

En los mismos documentos pontificios, como en la Munificeñ- 
tissimus Deus y en la Fulgens Corona, la presentación de la Tradi- 
ción como fuente de Revelación y como argumento teológico es, 
por decirlo así, más técnica y depurada, en especial respecto del 
valor crítico de los textos citados y su sistematización, a tono con 
esos avances en el conocimiento de la literatura patrística y en la 
historia de los dogmas. 

Uno de los últimos y más autorizados documentos pontificios 
acerca de la importancia de la Tradición en Mariología es el dis-, 
curso radiofónico del Papa con ocasión del ültimo Congreso Ma- 


(1) Sobre la Tradición en la Ineffabilis véanse «Estudios Marianos», XV (1955), 
79 ss.; sobre la Munificentissimus, vol. XII, 67 ss. 


‘Pio XII en el discurso citado (4). d 


| 
| 
| 
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riano Internacional (2). Se trata, claro está, de la Tradición no 
sólo en su aspecto o dimensión puramente histórica, sino dogmá- 
tica, conforme a las enseñanzas pontificias a ‘este respecto, sobre 
todo en la Humanis generis (3). 

Así se nos presenta también la Tradición sobre la Resleda de 
María en la encíclica Ad caeli Reginam. Dentro del marco de la 
evolución o progreso en la inteligencia de los dogmas que ha sido 
señalado por la Providencia divina a la Iglesia, pasando poco a 
poco de lo implícito a lo explícito. Dentro del concepto real de la 
Tradición, como algo vivo y dinámico, no como una pura «conser- 
vación» de las verdades. Estas son vida para la Iglesia, siguiendo 
el ritmo de la piedad y el culto: Ecclesiae vita et cultu, que dijo 


Vamos a estudiar aquí la Tradición patristica sobre la Restos 
de María tal como aparece en la encíclica. En ésta, naturalmente, 
sólo se marcan las líneas o hitos fundamentales, con algunos tes- 
timonios más importantes. Por nuestra parte trataremos también 
de perfilar, si es posible, la historia y momentos de la Tradición, M 
refiriéndonos a otros testimonios. Pero no intentamos un recuento M 
o estudio exhaustivo de los textos, en gran parte ya realizado (5). 


LA TRADICIÓN EN LA ENCÍCLICA 


La importancia del argumento de Tradición en la Ad caeli Re- 
ginam es predominante, como en los otros documentos marianos a M 
que nos hemos referido. (3 

Comienza el primer párrafo de la encíclica con una afirma- 
ción genérica que parece referirse a la antigüedad de la devoción. 
eanvocación de María por los fieles cristianos: inde a primis Catho- — 
licae Ecclesiae saeculis (6). Nunca ha decaído en ellos la persuasión — 
de que: Deiparam V. M. in universo terrarum orbe materno animo 
regnare, fe y confianza que el Papa expresa también personalmente. 


(2) Cfr. en EPHEMERIDES MARIOLOGICAE, 1955, 7. 

(3) Véase «Estudios Bíblicos», 1951, 150. 

(4) EPHEM. Mar. loc. cit. 

(5) Véanse DE GRUYTER: De Beata Maria Regina, Buscoduci, 1934; BARRÉ, H.: 
Marie Reine du Monde, en «Bulletin de la Soc. Fr. d'Etudes Mar.», París, 1937; 
Ipxw: La royauté de Marie pendant les meuf premiers siécies, en «Recherches de 
Science Rel.», 1939, 129-162; 305-334; DONNELLY, M. J. S. L: The Queenship of er 
during the Patristic period, en «Marian Studies», IV (1953), p. 82 ss.; Luis, A - 
SS. R.: La Realeza de María, Madrid, 1942. Gracias a Dios estamos muy lejos de - 
aquellas interminables listas de testimonios patrísticos más o menos auténticos, que -— 
comenzaban con los de los apóstoles, tomados de los escritos místicos o visiones del M 
B. Amadeo, de Sta. Brígida, etc., como en la Polyanthea Mariana de MaARRACCI, tan  . 
benemérito por otra parte. Cfr. voces Domina, Regina, etc. : } 

(6) Cfr. EPHEM. Mar., 1954, 409. - : or 


x 
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Más adelante, al manifestar su voluntad de instituir la fiesta li- 
'ürgica de la Realeza y como justificación de la misma (lex orandi 
lex credendi) afirma claramente de esta Realeza: Qua de re mon 
novam veritatem credendam, christiano populo proponere volumus, 
cum reapse titulus atque argumenta, . quibus regalis Mariae digni- 
las innuitur, iam sint quovis lempore. luculenter expressa, iamque 
im Ecclesiae documentis habeantur antiquitus tradita, et in sacrae 
liturgiae libris. 

Quovis tempore expressa, dice en frase amplia para indicar la 
antigüedad de la creencia, iamque in Ecclesiae documentis... et in 
sacrae liturgiae libris, con lo que distingue dos especies de testimo- 
nios tradicionales que luego presentará, textos de los Santos Pa- 
dres y Sumos Pontífices, y de la sagrada liturgia (7). Nosotros sólo 
nos fijaremos en los testimonios estrictamente patrísticos. 

A continuación entra en la exposición concreta de la Tradición : 
Christianorum populus, cum, elapsis etiam temporibus, non sine 
ratione crederet illam, de qua Filius Altissimi natus est, qui regna- 
bit in domo lacob in aeternum... regiam excellentiam. Dei Genetri- 
ci super omnia facile agnovit. Quam ob rem mirum non est iam an- 
tiquos Ecclesiae scriptores, verbis imnixos S. Gabrielis... verbisque 
Elisabet... : 

En estos importantísimos párrafos se indica el fundamento últi- 
mo revelado en que sé apoya la fe y sentimiento cristiano acerca 
de la Realeza de María: la Sagrada Escritura. Dos textos cita la 
encíclica en que se apoyaron los antiguos escritores eclesiásticos, 
los dos del evangelio de S. Lucas, uno del pasaje de la Anuncia- 
ción, de las palabras del arcángel S. Gabriel en que anuncia la dig- 
nidad regia y divina del Hijo que se promete a María (corroborado 
con otros dos pasajes, uno del profeta Isaías 9, 6, y otro del Apo- 
calipsis 19, 16, que se refieren ambos a la Realeza de Cristo), y otro 
del saludo, de Santa Isabel a su santa prima, cuando, divinamente 
inspirada, la llama «Madre de su Señor» (8). Con esto se indica cla- 
ramente, ya desde ahora, que la Realeza de María aparece en la 
Tradición como basada en la asociación de la Virgen a su Hijo, y 
por lo mismo como análoga a la Realeza del mismo: Antiquos Ec- 
clesiae scriptores... Mariam appellasse Matrem. Regis, Matrem Do- 
muni, haud obscure significantes eam ex regia Filii sui dignitate 
praecipuam habuisse celsitudinem atque praestantiam. 


(7) Estas dos clases de testimonios se marcan con una división expresa en la 
encíclica. Cfr. A. A. S., 1954, 627 y 631. 

(8) Sobre el significado de Kóptoc en el Nuevo Testamento y en particular en 
boca de Santa Isabel, véase L. CreRrAux: Le titre «Kyrios» et la dignité royal de 
. Jésus, en «Rev. de Sciences Phil. et Théol.», 1922, 40 ss.; 1923, 125 ss. etc.; R. RÁ 
BANOS, C. M., en «Estudios Marianos», VIII (1949), 11 ss.; véase también, aunque ha- 
ciendo las debidas reservas, R. KITTEL: Theologisches Wörterbuch, in h. v., III, 1.086 ss. 
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Por aqui podemos ver (y luego insistiremos en ello) que el paso 


en ie RN Lr 


del dato revelado en la’ Escritura sobre la Realeza de Jesús y 1a |. 


asociación maternal de María a Este, a la dignidad también regia: 
de la Virgen, lo dieron los antiguos escritores y Padres de la Igle- 


sia de una manera muy sencilla y natural: María es Madre verda- 


dera de Jesás, Este es proclamado Rey en la misma Escritura, lo 


que equivale a decir que Aquélla es Madre del Sefior, Madre del 


Rey ; y de aquí a llamarla Reina hay un paso, que el sentido cris- 


tiano no encontró dificultad en dar. 


La encíclica admite o afirma primero un estadio de implicitud, 


y luego un progreso en la inteligencia y afirmación de la verdad. : | 


Los antiguos escritores llaman a María «Madre del Rey, Madre 


del Señor», y con esto haud obscure significantes Eam, ex regia Filii: 


sui dignitate... Al estadio de implicitud se refieren algunos textos 
o pasajes patrísticos más antiguos aquí citados, como el primero de 
San Efrén, el de San Gregorio Nazianzeno y el de Prudencio. 
Pero inmediatamente se da el paso importante de explicitación, 
de «Madre del Sefior, Madre del Rey» a «Sefiora» y «Reina»: 


Regia autem haec B. M. V. dignitas clare aperteque ab iis signifi= 


catur et asseritur qui eam Dominam, Dominairicem, Reginam ap- 
pellant. Ya en el segundo de los textos citados antes de San Efrén, 


éste la invoca: Puella Augusta et hera, Regina, Domina, sub alis, | 
tuis protege... Ahora trae una serie larga de textos patrísticos, des-. 


de uno probablemente de Orígenes (mitades del siglo 111), que pone 
en boca de Santa Isabel, dirigiéndose a María: «Tú eres mi Dueña 


o Señora», continuando por otros de San Jerónimo, San Pedro Cri- - 


sólogo (s. v), Epifanio de Constantinopla (s. vr), del autor del En- 
comiwm in Dormitionem (s. vi), de los tres grandes Doctores ma- 
rianos del Oriente, San Andrés Cretense, San Germán y San Juan 
Damasceno (s. Vi), para terminar este recorrido triunfal como 
con broche de oro con el que parece puede llamarse «Doctor de la 
Realeza de María», San Ildefonso de Toledo, algo anterior a los 
tres últimos. De la tradición patrística así bosquejada y jalonada 


con algunos testimonios entre los paene innumeris... antiquitus tra- 
ditis arranca la doctrina teológica posterior sobre la Realeza uni- 


versal de María (EPHEM. MAR., 1954, 411-414). 


Hasta aquí el análisis somero de la Tradición sobre la Realeza 
de María tal como aparece en la encíclica. Vamos ahora a intentar ` 


un esbozo algo más marcado de esas líneas generales, precisando el 


valor relativo de los testimonios patrísticos en la evolución o ex- 


plicitación de la Realeza y dentro del desarrollo de la doctrina ma- 


riana en los primeros siglos. d 
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Nos son conocidas las líneas maestras de la historia de la Ma- 
riología en la época patrística (9). Los más antiguos escritores cris- 
tianos se limitan a repetir o poco más las afirmaciones de la Sagra- 
da Escritura (bastante parcas, como es sabido). Poco a poco se van 
explicitando las verdades más claras contenidas de algün modo en 
aquéllas : Madre del Señor, Madre de Dios (contenida en la afirma- 
ción evangélica de la divinidad de Jesús, aunque la expresión mis- 
ma luego corriente de Georéxos no aparezca en los escritos conserva- 
dos sino algo tarde, hacia fines del siglo 111), Virgen perpetua (si 
bien los varios momentos que pueden distinguirse en esta afirma- 
ción tardaron también algunos siglos en imponerse en todas partes 
con la claridad del dogma), Mediadora (al menos en el sentido muy 
amplio de Segunda Eva, ya desde mediados del siglo rm), Santa, 
como apelativo propio e inseparable de María, junto con el de su 
virginidad. Finalmente, otras verdades que guardan relación con 
éstas van aflorando aquí y allí, sin que podamos a veces señalar una 
línea cronológica de explicitación, como tampoco aparece siempre 
(a primera vista al menos) una derivación que pudiéramos llamar 
«lógica», con el raciocinio o lógica puramente humana. 

Entre otras verdades que vemos aflorar rápidamente como cone- 
xas con el núcleo más antiguo, está sin duda la Realeza de María. 

Antes de entrar en el desarrollo o proceso de explicitación de 
esta verdad en la antigüedad, advirtamos sólo de paso que el con- 
cepto de Realeza que nos proporcionan los testimonios o textos que 
vamos a aducir es no sólo de una realeza impropia (excelencia o 
preeminencia, en el género de alguna cualidad que es participada 
nor otros muchos), sino más aún de una realeza verdadera y propia, 
que implica cierto dominio sobre la Humanidad y aun sobre el Uni- 
verso entero, dominio ciertamente participado y análogo al de Jesu- 
cristo (no idéntico al mismo), exclusivo de María. Aparece funda- 
mentalmente como de orden sobrenatural por su origen y natura- 
leza (sin que excluyamos un dominio en el orden natural). Por lo 
demás, como haremos advertir con frecuencia, la Realeza de María 
en los testimonios patrísticos se presenta como ejercitada sobre todo 
con su intercesión y Mediación, como en el pasaje de San Efrén 
citado en segundo lugar en la encíclica : Sub alis tuis protege, cus- 
todi me... : 

Después de estudiar atentamente el conjunto de testimonios pa- 
trísticos, prefiero dividir la historia o evolución de esta verdad en 
dos períodos: el primero abarca hasta el siglo v inclusive, en el 


(9) Remitimos aquí únicamente al atinado resumen de R. LAURENTIN en su Court 
traité de théologie Mariale, pp. 15-€6. 
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que la afirmación explícita de la Realeza y dominio de María ha 
llegado a penetrar en la conciencia cristiana. El segundo se extiende 
por los siglos vI a viri, en que aparecen con plena claridad los funda- 
mentos ültimos de la. Realeza mariana y se penetra algo más en là 
naturaleza de la misma. 


A) HASTA EL SIGLO V 


Por lo que hemos visto ya, podrá apreciarse que en realidad no 
ha habido un gran desenvolvimiento o desarrollo en la afirmación M 
de la verdad de la Realeza de María, Ni ha encontrado, como otras ^ 
verdades, apenas obstáculos en su camino. Especialmente una vez 
bien establecido y afianzado el dogma de la Maternidad divina, 
como espontáneamente la fe y la piedad cristiana ha reconocido fa 
dignidad regia que brota como un reflejo de aquélla. Realeza que, 
como hemos dicho, no es (si atendemos a textos como el de San 


Efrén, ya citado) una pura excelencia o dignidad, sino un verdade- - 


ro dominio fundado en la acción y Mediación de María para con 
Dios en favor de los que la invocan. Los testimonios del culto e 
invocación a la Virgen que se nos han conservado se remontan al 
siglo 11 o 111 (10). Los testimonios más antiguos de la Realeza de M 
María (y esta situación dura en realidad casi toda la época patrística 
y hasta se prolonga en algunos teólogos y escritores muy posterio- - 
res) se limitan con frecuencia a afirmar el hecho, derivándolo a lo 
más, sin dar explicación alguna, de la Maternidad divina. Podría 
quizá decirse que es una de esas verdades que el sentido y la piedad 
cristiana ha afirmado per connaturalitatem, sin gran esfuerzo de pe- 
netración intelectual. Ha sido una verdad de «pacífica posesión en 
la Iglesia desde los primeros siglos» (11). 

Pero si queremos precisar, hay que reconocer sin duda cierta 
evolución y explicitación de la verdad, como hemos dicho. 

Los datos escrituristicos que constituyen el fundamento de la 
Realeza mariana son, como hemos visto, aquellos en que se afirma - 
por una parte la maternidad real y verdadera de María respecto de 
Jesús y, por otra, no sólo la divinidad de Jesús, sino también su 
dignidad regia, proveniente de la unión de su humanidad a una 
persona divina, De aquí, por mera explicación y sin necesidad de 


(10) Pinturas de las catacumbas de Santa Priscila (cfr. C. CreccuHELLI: Mater | 
Christi, vol. I, 117). No nos referimos al culto propiamente litúrgico y oficial de la 
Iglesia, que aparece posteriormente (cfr. Dom B. CareLLe, en «Maria», Etudes sur 
la S. Vierge, I, 215 ss). La antífona Sub tuum praesidium. se remonta, probablemente, y 
al siglo nti o principios del rv. 

(11) A Luis, en «Estudios Marianos», XI (1951), 224. 
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un raciocinio propio, se llega a la afirmación: «María, Madre de 
Jesás Rey», o simplemente, en expresión casi equivalente de uso 
córriente antiquísimo : «Madre del Sefior». En realidad, este título 
es también evangélico, pues lo encontramos en boca de Santa Isa- 
bel cuando saludó a María : «Madre de mi Señor». La palabra Kóptoc, 
Dominus, aplicada a Jesüs ya en el evangelio, no sólo puede to- 
marse algunas veces (como más tarde indudablemente, por ejem- 
plo, en las epistolas de San Pablo) como apelativo divino, sino 
también (si tenemos en cuenta el ambiente helenístico-romano en 
que se le dió) significa al mismo tiempo su dignidada regia, deri- 
vada de la naturaleza divina (12). 

Que la expresión «Madre del Señor» fuera desde muy antiguo 
como apelativo propio de María, empleado comúnmente, puede ates- 
tiguarse con muchos pasajes de escritores eclesiásticos, como TERTU- 
LIANO (13), ORÍGENES (14), SAN AMBROSIO (15), SAN ATANASIO, quien 
alguna vez parece usar indistintamente la expresión Kopuréxos, Madre: 
del Señor (Dominipara) y Madre del Verbo (16), San EFRÉN (17), 
etcétera, 

Más tarde, a medida que se aproxima la lucha alrededor de la 
Maternidad divina de María, y sobre todo luego del triunfo de Efe- 
so, no sólo se extiende más ese uso, sino que también se relaciona 
más expresamente también y se usa casi indistintamente con el 
de Madre de Dios. Véanse, entre otros ejemplos, a SAN JERÓNI- 
MO (18), SAN AGUSTÍN (19), SAN GAUDENCIO DE BRESCIA (20). Algu- 
nos añaden otros epítetos, como BASILIO DE SEULECIA (m. hacia 459): 
«Madre del Sefior de todo el universo» (21), quien además mani- 
fiesta su confianza en la poderosa mediación de María: «Oh Virgen 
Santísima... protégenos misericordiosa desde lo alto. Guíanos en 
paz... condúcenos hasta aquel lugar en que estás a la diestra de tu 
Hijo» (ib., 452. A). 


(12 Cfr. CERFAUX. Lz titre «Kyrios», loc. cit. Afirma BARRÉ, con razón, que el 
nexo entre el apelativo «Madre de Jesüs» del evangelio y el de «Madre de Dios» 
puede encontrarse en «Madre del Señor» del relato de la Visitación (La royauté de 
Marie, RSR., 1939, 133 s.) Sobre el modo cómo está revelada en San Lucas I, 30-35, 
la divina Maternidad (formal implícita). véase M. PE;NADoR en «Estudios Marianos», 
IX (1942), 62. 

(13) De carne Christi, ML 2, 812 C. 

(14) .Con frecuencia en sus homilías in Lc., supuesta la autenticidad de éstas, 
en particular en la 9 y 14; cfr. VAGAGGINI: Maria nelle opere di Origene, pp. 201, 
203 ss, f I 

(15) Véase, por ej., In Lc.. ML 15, 1.642 B, y otros pasajes 

(16) In Lc. MG 27, 1393 C. 

(17) Muy frecuentemente; véase, por ej., en Lamy: Hymni et sermones, II, 532, 
590; 528, 548, etc. ] 

(18) De perpetua virginitate, ML 23, 200 C, 205 BC, etc. 

(19) Sermo 51, XII, 20; XIII, 21, en ML 38, 344; cfr. In Io. 8, 4-9, ML 35, 1.456, 
etcétera. 

(20) Muy frecuentemente en sus Sermones in evangelium. ML 20, 898 ss. 

(21) Hom. 39 in. Annunt., probablemente auténtica, MG 85, 448 A. Algo más ade- 
lante, como algo natural, habla del poder y virtud de la Madre de Dios; ibíd., 448 C. 
449 A. 
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Otro paso más en cierto modo lo constituyen la expresión «Madre 
del Rey, del Rey de reyes» y parecidas, que le dan algunos autores 
ya nombrados, como SAN EFRÉN (22), PRUDENCIO (23), SEDULIO (24), 
SAN GREGORIO NAZIANZENO (25), varios de los cuales hemos visto 
citados por la encíclica. ! 

Ya sólo faltaba un pequeño impulso para llegar a profesar de 
una manera explícita la dignidad regia de María y su poder o domi- 
nio. En realidad, podría parecer nimio poner en relieve esta dis- 
tinción o explicitación. Tal vez pueda parecer que el mero hecho de 
llamarla «Madre del Rey» equivale, em otros términos, a llamarla 
Reina y Sefiora. Y es verdad, que al modo de discurrir humano o 
según nuestro lenguaje corriente, una expresión equivale a la otra # 
(si entendemos la palabra Reina en un sentido amplio). Pero tra- M 


tándose aquí de realidades sobrenaturales, y entendiendo la Rea- P 


leza de María en sentido propio y estricto (aunque sólo análogo a la 
Realeza de Cristo), al dar este paso se movían en el terreno sobre- 
natural de la fe, presuponiendo la voluntad divina de asociar a 
María a su divino hijo en la economía de toda la Redención y en todas 
sus aplicaciones, Aunque en realidad y objetivamente la Realeza M 
de María (en un sentido propio) sea inseparable de su Maternidad M 
divina, quoad nos supone una explicitación el conocimiento de la 
primera. 

¿Cuándo se dió este último paso, o, en otras palabras, a qué al- 
tura cronológica de la Tradición aparece el primer testimonio ex- 
plícito de la Realeza y dominio de María? El P. Barré, en sus ma- ` 
gistrales estudios dedicados a este tema, afirma que «la creencia ex- M 
plícita en la Realeza de María no aparece claramente antes del si- 
glo v» (26). Si entendiéramos por «creencia explícita» una serie 
continua de testimonios claros y expresos, no tendríamos gran difi- 
cultad en suscribir esta afirmación, Pero si se trata al menos de al- 
guna que otra expresión clara y explícita, aunque aislada, de la 
dignidad y poder regio de María, entonces tendremos que adelantar 
algo la fecha. Ya lo advirtió claramente el P. A. Luis en su mag- 
nífico estudio, el más completo que conocemos, tratando de pro- 
barlo con distintos testimonios, aunque no todos nos parecen del “ 
mismo valor (27). Desde luego, tenemos à SAN EFRÉN, quien pa- 
rece haber dado el ültimo paso en la profesión clara de la Realeza 
de María. La encíclica trae de él un pasaje (el segundo, ya citado) 


(22) Lamy, II, 590. 

(23) Dittochaeum, XXVII, ML 60, 102 A d y 
(24) Carmen Paschale, 11, 63, ML 19, 599 A. 

(25) Poemata dogmatica, XVIII, 58, MG 37, 485. 

(26) La Royauté de M. pendant les neuf premiers siécles. RSR, 1939, 145. 
(27) Op. cit., 34 ss. 
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en que proclama a la Virgen «Doncella Augusta, Reina, Sefiora», 
a cuya poderosa protección se acoge el santo ; podríamos traer otros 
testimonios igualmente expresos (28). Un pasaje que marca de una 
manera natural el paso de «Madre del Sefior» a «Sefiora» lo encon- 
tramos entre las obras falsamente atribuídas a San Juan Crisósto- 
mo, pero que posiblemente pertenece a San Gregorio Niseno; «El 
ángel dirígese (a María) como a su Soberana, como a la Madre del 
Señor» (28 bis). 

Por lo demäs, es de notar aqui, aunque ya lo insinuamos antes, 
cómo para San Efrén (y lo mismo para otros testimonios patristicos 
que luego veremos) la Realeza de María y su dominio se fundan 
no sólo en la divina Maternidad (primer texto citado por la encícli- 
ca), sino también en su poder y acción en favor de las criaturas. 

No insistiremos en este sentido en el pasaje atribuído a Orígenes 
y citado en la encíclica, en que interpretando los sentimientos de 
Santa Isabel en la Visitación, el autor pone en su boca, dirigiéndose 
a la Madre de Dios: «Tú la bendita entre las mujeres, tá la Madre 
de mi Señor, tú mi Señora o Soberana» : ¿y Kopia (29), porque ade- 
más de no constar su autenticidad con absoluta certeza, aunque si 
con bastante probabilidad, no nos atreveríamos a darle en sí mismo 
un alcance de afirmación universal. 

No podemos despreciar, aunque tampoco podemos dar un valor 
definitivo (ya en cuanto al tiempo a que se remontan, ya en cuanto 
a la interpretación, que no pasa de la probabilidad) a ciertos indi- 
cios en favor de la creencia y representación antiquísima de la ver- 
dad de la Realeza de María tomados dal arte cristiano, especialmen- 
te de algunas pinturas de las catacumbas romanas (¿mitades del 
siglo 11 o principios del 111 ?) (30). 

Más seguros en este campo son otros datos posteriores, al menos 
del siglo v, que parecen suponer que la creencia y profesión de la 
verdad de la Realeza de María había ya pentrado en la piedad de los 
fieles (31), había pasado a ser moneda corriente. 

En todo caso, lo que no se puede dudar es que la definición dog- 


(28) Tomados principalmente de Opera omnia graece, syriace et latine, III, 
p. 546; cfr. II, 415; III, 524, 548 ss., etc. Sabido es que no consta con igual certeza 
de la "autenticidad de las obras en griego (véase J. Bover, «Ephem. Theol. Lov.», 
1927, 161 sS), pero no es probable que tan distintos pasajes sean precisamente los 
no auténticos o interpolados. 

(28 bis) In Amnunt. Deip., MG 62, 765; cfr. LAURENTIN: Court traité, 163. 

(29) De las hom. in Lc. tomado de los fragmentos de Macario Crisocéfalo; en 
la edición de RAUER, de Leipzig, se da como auténtico; t. IX, 48. 

(39) Véanse los datos que recoge el P. Luis de la obras de J. B. de Rossi, del 
Dictionn. Arch. Chrét. X, 996, etc. 

(31) Cfr. BARRÉ: La ‘royauté, 143 ss. En Roma, una de las mâs antiguas repre- 
sentaciones de María Reina es la de Sancta Maria "Antiqua, en el Palatino, en que 
se la figura como una «Basilissa» o Emperatriz griega, probablemente del siglo v; 
cfr. C. CeccHeLLI: Mater Christi, Y, 54 s., 80, 105, 318. Sobre el antiguo mosaico de 
Santa María la Mayor, conmemoración de "la definición de Efeso, cfr. el mismo autor, 
I, 91-97 ss. 
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mática de Efeso y la mayor penetración en el dogma de la Materni- 
dad divina de María, con la dignidad inmensa que conlleva, influyó 
notablemente o desarrolló con más explicitud la conciencia de la 
dignidad regia de María, participación análoga de la realeza de su 


Hijo. Hemos notado cómo ya en el siglo v parecen usarse indistin- w 


tamente como apelativos de María «Madre de Dios» o «Madre del 
Sefior», de donde el paso a «Sefiora» (Domina, que sugiere idea de 
domino, de realeza) era obligado. 

Un testimonio expreso e importante de la Realeza de María ha- 
cia mitades del siglo es el de CRISIPO DE JERUSALÉN (m. 479), en que 
se acentúa claramente el proceso o evolución de «Madre del Rey» 
a «Reina». Tiene además para nosotros el interés de usar por vez 


primera un pasaje del Antiguo Testamento que luego se hará casi | 


obligado hablando de la Realeza de María, unos versículos del sal- 
mo 44 (45 del texto hebreo). Pone en boca del autor del mismo, 
como una paráfrasis y exhortación dirigida a María: «Escucha, oh, 
hija..., mi palabra se dirige a ti que debes ser la Esposa del Gran 
Rey... Tú serás aclamada Madre del Rey..., serás Reina celes- 
tial» (32). 


Una serie de testimonios patrísticos que comienzan también en - 


el siglo v se apoyan en el significado (verdadero o supuesto) del 
nombre de María para indicar la idea v realidad de su dignidad re- 
gia y de dominio. Comienza, que sepamos, con SAN JERÓNIMO, quien 
en su opúsculo De nominibus hebraicis nos asegura: Sciendum 
quod Maria, sermone syro Domina nuncupatur (33). Nada más nos 
dice, sino ha dejado caer esta afirmación como una curiosidad filo- 
lógica, péro en realidad antes nos ha dicho y parece aquí suponer 
que en la imposición de estos nombres bíblicos hay una providencia 
u ordenación especial de Dios. La autoridad del Doctor Máximo hizo 
su efecto, y vemos cómo SAN PEDRO CRISÓLOGO recoge este dato 
como un elemento exegético al comentar el pasaje de la Anuncia- 
ción: Vocat ergo amgelus Dominam ut Dominatoris Genetricem 
trepidatio deserat servitutis quam nasci et vocari Dominam... (34). 


(32) Patrologia Orientalis, 19, 339. Como se ve, el uso o citación de este salmo, | 


entendido de María, se remonta al menos al siglo v. Lo encontramos también en la 
hom. I in Assumpt. entre las obras de S. Greg. Taumat., «compuesta de fragmentos 
tomados de Proclo y Crisipo, en todo caso no posterior al siglo v (Laurentin, o. C., 
157): «David, profetizando, decía: Oye hija y atiende», MG 10, 1.153 A. Se encuen- 
tra también en la homilía copta sobre la Asunción, de Teodosio Patr. Alejandrino 
(m. 566): «Hoy se ha cumplido la profecía del salmista David en que dice: Serán 
introducidas al Rey v'írgenes en pos de Ella (de María)» y así interpreta largamente; 
cfr. P. BELLET en EPHEMERIDES MARIOLOGICAE, 1951, 251-252. Más tarde se hace fre- 
cuente entre los Padres y escritores eclesiásticos, como luego veremos, la aplicación 
de este pasaje a la Virgen, en especial el v. 10: Astilit Regina, lo mismo que algunos 
del Cantar. Supuesto el sentido mesiánico del salmo 44, junto con el eclesiológico, 
nos parece bien fundado el sentido bíblico-mariológico del mismo. (Cfr. EPHEMERI- 
DES Mar., 1951. 

(33) ML 23, 886. 

(34) Sermo 142 de Annunt., ML 52, 579 C. 
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De aquí pasa o la encontramos en SAN ISIDORO DE SEVILLA, quien une 
varias explicaciones del nombre de María (35). Por él y por SAN 
BEDA (35 bis) recibió aquella etimología la Edad Media y fué a no du- 
darlo un factor en el desarrollo de la devoción a la Realeza de María. 

Para concluir este primer período patrístico vamos a recordar 
otros testimonios en favor de la Realeza de María, que no por estar 
tomados de los apócrifos, esto es, de los transitus o relatos sobre la 
dormición y Asunción de María, están desprovistos de todo valor, 
como testigos de algunos hechos y verdades profesadas en su tiem- 
po (36). Respecto del tiempo de composición o antigüedad de los 
transitus Mariae, los autores parecen convenir en señalar a los más 
antiguos el siglo v (37). 

No sólo se llama con frecuencia en ellos a María «Madre del Se- 
fior», «del Señor de todo el mundo», sino también «Sefiora», «Nues- 
ira Sefiora», «Sefiora o Soberana Madre de Dios» (38), se habla de 
su poder de intercesión ante su divino Hijo, etc. Siendo de notar que 
precisamente por coincidir casi todos los apócrifos en profesar esta 
verdad (lo que se explica por su mutua dependencia, pero no quita 
valor al testimonio unánimemente aceptado por todos) y por la fre- 
cuencia y como naturalidad con que se le prodigan tales epítetos, 
suponen indudablemente una verdad ya aceptada y corriente (39). 

A] llegar a fines del siglo v podemos, pues, afirmar con seguri- 
dad que la verdad de la Realeza de María es ya patrimonio de la fe 
y la piedad cristiana. Se reconocía explícitamente no sólo su digni- 
dad de Madre de Dios, de «Señora» y «Soberana del cielo y de la 
tierra», sino también su poder y dominio efectivo, que manifiesta 
especialmente con su protección e intercesión ante su Hijo divino en 
favor de la Humanidad. Sin embargo, aún no se trata de penetrar 
en la naturaleza misma de esta Realeza. Se limitan generalmente a 
afirmarla como algo que aparece del todo obvio a su fe y piedad, sin 
detenerse. a probarla de propósito ni a defenderla contra posibles 
impugnadores. Pero el que se encuentre esta verdad sólo como de 


(35) Etym. 8. 10, ML 82, 289. 

(35 bis) In Lc., ML 92, 316 D. 

(36) Sobre el valor de los apócrifos asuncionistas, cfr. «Estudios Marianos», IX 
(1950), 80 ss. 

(87) Cfr. C. Baric: Testimonia de Assumptione, 14; «Estudios Marianos», IX, 
76 s. Ultimamente ha vuelto a tratar este punto el P. A. WENGER: L'Assomption de 
la T. S. Vierge dans la tradition byzanthine du VI au X siécie, Paris, 1955, cuyas 
conclusiones coinciden en lo fundamental con los otros estudios recientes, fuera de 
algün punto. 

(38) Véanse las citas en Luis, op. cit., 39, y especialmente en el P. A. Rusų, C. 
SS. R.: The queenship of Mary in early Assumption literature, en «Alma Socia Chris- 
ti», Acta Congressus Mar. Intern., III, 114 ss. 

439) Notemos que también en algunos de estos apócrifos se cita (como en la 
homilía copta de Teodosio, inspirada en gran parte en aquéllos) en apoyo y confir- 
mación de la glorificación de María en su Asunción, el salmo 44. Así en el Pseudo- 
Evodio, el día de la Dormición y glorificacién de la Virgen se pone en labios de 
Jesucristo: «Hoy se cumple la prcfecía de mi padre David: Siéntase a tu derecha 
la Reina»; apud Rush, loc. cit., 116. 
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paso, como algo que se supone conocido y admitido, no le quita en 
modo alguno su valor, antes lo recibe del conocimiento cristiano per 
connaturalitatem, de la infalibilidad in credendo que se manifiesta 
también en la piedad cristiana. 


B) SIGLOS VI-VIII 


Con la definición efesina de la divina Maternidad, ésta llegó a 
constituir más efectivamente en las ensefianzas de la Iglesia y en 
la fe y piedad de los fieles la base y el centro de todas las de- 
más verdades que tienen por objeto a la Virgen Santísima. Las mis- 
mas controversias precedentes sirvieron para iluminar con luz po- 
tente esta verdad central como principio y raíz de todos los otros 
privilegios marianos. La teología y la piedad mariana recibieron un 
poderoso impulso. A partir del siglo vr se multiplican las fiestas li- 
túrgicas en honor de la Theotokos, y con ellas los sermones y homi- 
lías, que se hicieron necesarias para alimentar la instrucción y la 
devoción de los fieles. Más en Oriente, como es sabido, que en Oc- 
cidente, donde el movimiento doctrinal y piadoso que tiene por 
objeto a María parece iba en retraso y como a la zaga de los orien- 
tales. 


Esta afirmación vale, hablando en general, para la Realeza de 
María. Una vez que se hubo penetrado más a fondo en la inmensa 
realidad que es la divina Maternidad, rechazados y condenados los 
sofismas que contra ese dogma acumularan los enemigos del mis- 
mo, ya la dignidad preeminente y el dominio que como un reflejo 
de la Realeza de su Hijo reverberaban en Ella aparecía en toda su 
claridad y esplendor. Hemos recordado anteriormente que no en- 
contramos oposición expresa en la época patrística a los títulos de 
«Sefiora», de «Reina», a las invocaciones y al culto de María. En 
cambio, sabemos que hubo en el siglo Iv un error por exceso en 
su culto, contra el que se levantó la voz de San Epifanio, de los lla- 
mados «coliridianos». 


Los testimonios aducidos para el período anterior nos permiten 


decir que, al llegar el siglo vr, la verdad de la Realeza de María era 
algo adquirido para la fe y la piedad cristiana. Algo que gozaba de 


pacífica posesión. Ahora nos vemos en la posibilidad de añadir que 
en los siglos vr y vir sigue la cadena de testimonios, cada vez más 
claros y más conscientes de esa verdad, que se hace carne y vida de 
la devoción mariana, en manifestaciones ya solemnes, ya privadas 
de la vida cristiana. Hasta llegar a su apogeo en.los grandes Docto- 
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res marianos de Oriente del siglo vm, que comienzan a ahondar 
algo más en la naturaleza misma, en las raíces dogmáticas y teo- 
lógicas de la Realeza de María, que ya constituye para ellos una 
verdad indudable, con características tradicionales por afiadidura. 

No pretendemos (lo hemos dicho al principio) hacer un recuento 

de los testimonios en favor de la Realeza, Remitimos nuevamente 
a los autores que lo han intentado, sin perjuicio de puntualizar o 
añadir algún otro, haciendo resaltar alguna característica (40). Sue- 
len traerse en favor de esta verdad algunos pasajes de TIMOTEO DE 
JERUSALÉN (41), de Leoncio DE BIZANCIO (mejor, problamente, de 
Jerusalén), quien llama con frecuencia a la Virgen «Señora» Asoroivy 
«Santa Señora» (42). El autor del sermón De Simeone et Amma (pro- 
bablemente del siglo v) (43) contempla el Arca de la Alianza como 
tipo de María, y afirma que mayor honor se debe a la que es verda- 
deramente reina Basic; a Ella se refiere Salomón en el Cantar (44). 
Señora la llama San GREGORIO M. en un relato piadoso de sus Diá- 
logos (45). 

Mención especial merece el poeta autor del In laudem S. Mariae, 
probablemente VENANCIO FORTUNATO (m. hacia 600), en aquellos 
magníficos versos latinos: Conderis im solio, feliw Regina, super- 
bo (46), en el cual caso sería éste el primer cantor latino (en tiempo) 
de la Realeza de María (Luis, o. c., 41). En Oriente ensalza las 
glorias de la «Reina Madre de Dios», «Reina del mundo» el gran 
poeta sagrado de este siglo en lengua griega, ROMANO EL MELO- 
DE (47), probable autor del himno Acathystos. 

En realidad, encontramos ya testimonios de la fe en la Realeza 
de María en toda clase de obras y autores sagrados. Pero queremos 
citar algunos de mayor valor. Así, el historiador Evacrio EscorÁs- 
TICO nos ha conservado un decreto del emperador Justino que es una 
especie de profesión de fe en que se afirma la Encarnación ex Spi- 
ritu Sancto et ex Domina nostra Assroins 146» Sancta et gloriosa Dei- 
para ac semper Virgine Maria (48). Este mismo título de «Señora», 
«Nuestra Sefiorà», como fórmula ya comünmente usada, se le da 
en dos documentos públicos del siglo vr, uno en el Sínodo de Tiro 


(40) Véanse especialmente el artículo de BARRÉ en RSR, la obra del P. Luis, 
pp. 40 ss, aunque en este ültimo encontramos algunas EE en las citas y 
tal vez alguna falta de crítica literaria. 

' (41) Si es el autor de la hom. In Simeonem, como E, sosteniendo JUGIE en 
su obra L'Immaculée Conception, Romae, 1952; cfr. MG 86, AB. 

(42) Sobre Read, cfr. LAURENTIN, o. cC., 168. yv E -Nestorian, MG 86, 
1.641 D, 1.665 B 

(43) Cfr. LAURENTIN, O. €., 158 

(44) MG 18, 360 A. 

(45 MG 7T, 349. 

(46) ML 88, 282 B. 

A (47) bier as algunos textos recogidos de «Anal. S. Spicel. Solesm.», de PITRA, en 
UIB; OC. E 
(48) Lib. V, c. 4, MG 86 (ID). 2.796 CD. 
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del 517, y otro en una epístola de EPiFANIOo, Obispo de Constanti- 
nopla, al Papa Hormisdas (49), citado este último en la encíclica. 

Así llegamos al siglo vri. Ya para entonces se había introducido 
en Oriente, de donde pasa ahora a Occidente, la fiesta de la Dormi- 
ción o Asunción. Al exaltar la gloria de María, piensan, natural- 
mente, en la dignidad regia que le correspondía. Comienzan los 
sermones y homilías In Dormitionem, género que florecerá muy pron- 
to, primero en Oriente y luego. en Occidente. Pronto se desenvolverá 
fastuosamente la liturgia asuncionista con textos tomados de los 
poetas y autores sacros, como San Juan Damasceno, Cosme el Can- 
tor, etc. (50). 


Tenemos primeramente a San MODESTO DE JERUSALÉN, probable ` 
autor del Encomio o Alabanza a la Dormición de la Virgen. Aplica | 


a María algunos pasajes del Antiguo Testamento, como del salmo 
131: Surge Domine, in requiem tuam, tu et arca sanctificationis 
tuae, pero especialmente el salmo 44, 10 y ss.: Astitit Regina a 
dextris tuis, en sentido que parece escriturístico : «Según lo que 
cantó-el salmista», «a Ellà contempló su progenitor David al de- 


cir...» (51). Por eso la llama «Soberana de los hombres», por cuya 
intercesión consiguen éstos todos los bienes» (52), Le sigue JUAN ` 
DE TESALÓNICA (m. hacia 649), quien en su discurso sobre la Dormi- | 
ción exalta repetidas veces a la que llama «Señora, Soberana del. 


mundo, del universo» (53). 

Podríamos afiadir otros testimonios de un teólogo como SAN 
MáÁx1MO CONFESOR, quien termina su opúsculo sobre las dos volunta- 
des en Cristo invocando la intercesión de la «Gloriosísima y Santísima 
Señora la Madre de Dios» (54), o del autor de las Cuestiones a An- 
¿10co, entre las obras falsamente atribuídas a San Atanasio: «María 
Santísima e Inmaculada, Nuestra Sefiora la Madre de Dios» (55). 

Tenemos asimismo un pasaje importante, atribuído también o 
entre las obras de San Atanasio (en realidad probablemente de fines 
del siglo vii) (56), importante por el esfuerzo de penetración en la 
razón fundamental de la Realeza de María, que expone con fuerza 
y claridad : «Porque el que nació de la Virgen es Rey y Señor Dios, 


y por eso la que le engendré es Reina y Señora y Madre de Dios, 


en verdad.» Vuelve a llamarla varias veces Reina, Sefiora, Soberana, 


y le aplica el salmo 44: Astitit Regina (57). Deja entrever el autor 


(49) Texto y citas en BARRÉ: La royauté, 147 s 
(50) Cfr. S. SALAVILLE, A. A., en «Maria», I, 281 ss. 
(51) MG 86 (ID, 3.289 C, 3.297 B. 

(52) Ib., 3.305 B. 

(53) Patrologia Orient. 19, 377 ss. 

(54) MG 91, 212 A. 

(55) MG 28, 700 B; cfr. col. 254, Monitum. 

(56) Cfr. LAURENTIN, O. €., 159. 

(57) Sermo in Annunt., MG 28, 936 C, 937 A-D. 
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cómo la Realeza de María se apoya radicalmente en la unión estre- 
chísima a su Hijo por la divina Maternidad, en un paralelismo y 
analogía con la Realeza que a El le compete en virtud de su divini- 
dad o de la Unión Hipostática. 

Pero queremos terminar este siglo con un testimonio insigne 
entre todos los que hemos visto hasta ahora, porque además de la 
autoridad que le presta el nombre de su autor, uno de los mayores 
amantes de María, SAN ILDEFONSO, se nos presenta la verdad de la 
Realeza de María como una doctrina ya hecha vida, en una forma 
de piedad mariana que más tarde florecerá en toda la Iglesia, 

San Ildefonso puede llamarse con razón no sólo el Cantor de la 
Realeza de la Virgen en plena edad patrística, rivalizando con la 
exuberancia afectuosa (aunque inferior en brillantez literaria) de los 
últimos Padres griegos y Doctores marianos del siglo virt, sino tam- 
bién el precursor de la doctrina y práctica de la esclavitud maria- 
na (58). Llama en todos los tonos a la Virgen Reina y Señora ; 
afirma como fundamento de la Realeza de María su Maternidad di- 
vina; se proclama de mil maneras súbdito y siervo de la Celestial 
Señora, y. esto con un afecto, ternura y confianza singulares. No 
hay que decir que se trata de un dominio propio y verdadero, ejer- 
citado por la intercesión poderosa ante su Hijo y acción de Ma- 
ría en las almas. La encíclica recoge y en lugar preferente, cerran- 
do la serie de testimonios patrísticos y como arranque de la especu- 
lación patrística, uno de los pasajes más destacados en este senti- 
do: O Domina mea, Dominatrix mea, dominans mihi, Mater Doma- 
mi mei, ancilla Filii tui, genitrix factoris mundi, te oro, te quaeso, 
habeam Spiritum. Domini tui... Tu enim es electa. a Deo, assumpta 
a Deo, advocata a Deo, proxima Deo, adhaerens Deo, conjuncta 
Deo (59). Nótese la insistencia en subrayar la íntima unión con Dios 
por su divina Maternidad. Y así podríamos citar otras muchas afir- 
maciones palmarias de la Realeza verdadera y propia de Maria, 
fundada en su divina Maternidad y en su intercesión y acción sobre 
las almas (cfr. col. 100-110). 

Que esta verdad y práctica hubiera entrado de lleno en la piedad 
cristiana, puede confirmarse aún con otros datos recogidos por los 
autores, referentes a este mismo tiempo (60), como inscripciones, 
sellos o plomos, etc. 

Llegamos finalmente al siglo vit, con que se cierra propiamente 
la época patrística y nuestro recorrido. El desarrollo de la doctrina 


(58) Luis, o. C., 43-44; «fr. J. Manoz, S I., en «Estudios Eclesiásticos», 1952, 498: 
V. BLanco García: San Ildefonso. Trat. de la perp. virg., 1954. 

(59) Liber de virginitate perpetua S. Mariae, ML 96, 58 AB 

(60) Cfr. BARRÉ: La royauté, 307. 
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y la devoción mariana ha llegado a su cumbre y esplendor en Orien- 
te, cuando en Occidente comenzaba casi (después del relativo flore-. 
cimiento de los siglos Iv y v, y con alguna que otra figura posterior,. 
como San Ildefonso) su triunfal carrera, que había de ser lenta pero: 
segura hasta el cenit de los siglos xit y xir, en vísperas de las gran- 
des controversias inmaculistas. 


Con el testimonio citado, falsamente atribuído a San Atanasio, 
y con el de San Ildefonso, queda bien afirmado el fundamento o base 
última de la Realeza, la divina Maternidad, en virtud de la asocia- 
ción estrechísima y singularísima con el Verbo divino. Ahora los 
Padres y escritores del ültimo período aüreo del Oriente Cristiano 
marcan con mayor claridad este argumento y se esfuerzan por pro- 
fundizarlo, No aducen en realidad argumento alguno nuevo, ni rea- 
lizan ninguna especulación que haya de notarse, ni siquiera San 
Juan Damasceno, autor de la síntesis teológica de toda la edad pa- 
tristica. Pero además de constituir para ellos una verdad indubita- 
ble, parte del patrimonio de verdades marianas recibido de la anti- 
güedad (como puede colegirse de la seguridad y naturalidad con 


que hablan de ella), aparece también algo más marcada la naturale- ` 


za de esa Realeza, propia y no sólo metafórica, que implica un ver- 
dadero dominio y sefiorío universal, sobre todas las criaturas del 
cielo y de la tierra, análoga a la de su Hijo, y ejercida con su inter- 
cesión omnipotente y con su acción universal. ; 

Es verdad que estas afirmaciones aparecen casi todas en escritos 
pastorales (homilias a la Dormición sobre todo, o a la Anunciación, 
otra de las grandes fiestas marianas de Oriente); pero, además de 
que estos escritos constituyen gran parte de la producción literaria 
que de ellos conservamos, en la que exponen en realidad su doctrina 
sobre la Virgen, no faltan tampoco, aunque en forma más sobria, 
en escritos teológicos, como el De fide orthodoxa. 


Finalmente, es de notar cómo fundamentan la verdad de la Rea- 
leza de María en la Sagrada Escritura. Goza de especial predilección 
el salmó 44, que entienden o aplican (desde el vers. 10) a la Virgen 
en sentido que aparece, al menos a primera vista, como escriturís- 
tico y aun literal, aunque ligado al eclesiológico. También aparece 
alguna alusión al Ct. y a Ap. 12, 1 ss. Además, por supuesto, de 
los textos evangélicos fundamentales de San Lucas sobre la realeza 
del Hijo que se promete a María. 

Nos haríamos interminables si quisiéramos recoger aquí siquiera 
los textos o pasajes más significativos de los principales Padres 
y escritores de este siglo referentes a la Realeza de María, Sería, 
además, superfluo, por constar de manera evidente que esta doctri- 
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na había llegado a constituir un capítulo más de las enseñanzas dog- 
máticas y tradicionales sobre la Virgen. Son de sobra conocidos 
muchos de los testimonios, especialmente de los Padres griegos, 
acerca de este punto (61). Nos contentaremos con recoger los princi- 
pales, destacando algunas modalidades y su valor dentro del des- 
arrollo de la misma doctrina. 

SAN ANDRÉS CRETENSE afirma de muchos modos la Realeza de 
María. A través de magníficas descripciones (propias del estilo homi- 
lético oriental de esta época) ensefía claramente no sólo la preemi- 
nencia de la Virgen sobre todas las criaturas, sino también su ver- 
dadera soberanía sobre ellas. Es «Señora de los hombres», «del 
género humano» (62). Siendo de notar que usa casi siempre la pa- 
labra «Reina» Baouc, Basket (63). Esta Realeza se funda en su divina 
Maternidad y se ejercita principalmente por medio de su intercesión 
para con Dios, que es eficacísima (64). 

Su Realeza fué contemplada y profetizada por David en el Ps. 44, 
y por el autor del Cantar (65). 

La misma doctrina encontramos en SAN GERMÁN DE CONSTAN- 
TINOPLA (66). María tiene la preeminencia sobre todas las criaturas, 
aun sobre los Querubines, porque es «Señora», «Princesa de todas 
las cosas» (67). En boca del ángel pone estas palabras: «Eres Reina 
y Señora Bacüuosa xai Aéorouwa, tienes el sello o carácter regio (68). Ella 
puede todo lo que quiere (69). Su poder eficaz y universal sobre toda 
la Iglesia, sobre toda la Humanidad, lo ejercita por medio de su in- 
tercesión omnipotente, como se patentiza en un texto famoso de su 
hom. I im Praesent. (70). Es, en una palabra, verdadera Reina y 
Señora omnipotente: Basi, Kopia (71). De Ella entiende también 
el Ps. 44 (72). 

Finalmente llegamos a SAN JUAN DAMASCENO. el último de los 
grandes Padres y Doctores griegos, máximo exponente de la Teo- 
logía y de la Tradición oriental cristiana. Especialmente encontra- 
mos en él resumida y en parte estructurada la doctrina mariana, 
fruto de ocho siglos de reflexión y de piedad sobre la Virgen, 


(61) Cfr. BARRÉ y Luis, 00. cc., 

(62) Or. 3 in Dorm., MG 97, 1108 Boota 2. ibid. e. 1.080 B: 

(63) MG 97, 820 B, 844 C, etc.; ; «Princesa»: 4 in Dorm., c. 1.108 B. 

(64) 2 in Dorm., c. 1.108 'B, ete 

(65) 3 in Dorm., c. 1.096 B-1.097 D; efr. e. 1.104 D, 1.108 B, 1.313 D, etc. 

(66 Es de notar, aquí como para otros capítulos o verdades mariológicas en 
que coincide con su contemporáneo S. Andrés Cret., que probablemente no hubo 
dependencia entre ambos, lo que confirma que tal doctrina era ya para entonces pa- 
trimonio comün, recibido en todo el Oriente; cfr. Juce: L'I. Conception, 114. 

(67) I in Praesemt., MG 98, 304 B. 

(68) In Annunt., MG 98, 325 A. 

(69) 2 in Praes., ib. c. 320 B. 

(70) MG 98, 208 C-309. 

(71) Ib. c. 309 C;.320 AB, etc. 

(72) Cfr. c. 297 C. 
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Sobre la Realeza de María afirma repetidas veces el hecho, como 
algo adquirido para el dogma, indiscutible. Y con sobriedad y se- 
guridad teológica enuncia varias veces la razón fundamental, que 
explana algo más que los anteriores. El texto más importante lo en- 
contramos en su síntesis teológica De fidc orthodoxa. La primera 
parte es muy conocida: «Así, pues, la gracia (que esto significa 
Ana) engendra a la Señora Kopia (pues esto quiere decir el nombre de 
María) que fué hecha Sefiora de todo lo creado, al ser Madre del 
Creador.» Y algo más adelante: «Verdaderamente es Madre de 
Dios y Señora Osoróxoc xat Kupila e impera a todas las criaturas, hecha es- 
clava y Madre juntamente del Creador» (73). Ella, como Señora, 
puede regir y gobernar a su arbitrio todas las cosas, aun los afectos 
e inclinaciones de los hombres, y llevarlos a la eterna felicidad (74). 
Por eso, como Señora y Madre de Dios, puede ser objeto por parte 
nuestra de una entrega y consagración (usa el término dvabépevo: ) de 
todo nuestro ser, cuerpo, alma, mente, sin que con todo lleguemos 
a corresponder al honor debido a su dignidad (75). También aplica 
a Ella como Reina algunos versículos del Ps. 44 (76). 

Con San Juan Damasceno concluímos nuestro rápido recorrido 
patrístico sobre la Realeza de María. Podríamos continuarlo algo 
más con otros autores importantes del siglo vm en Oriente, como 
Juan de Eubea, Teodoro Abucara, Cosme el Cantor, etc. No ha- 
ríamos más que acumular testimonios sobre una verdad que para 
este tiempo formaba parte del patrimonio común del dogma y de 
la piedad marianos en la Iglesia universal (77). 
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(73) MG 94, 1.157 C-1.161 A, 

(74) Hom. I in Dorm., MG 96, 721 B. 

(75) Hom. 2 in Dorm., MG 96, 720 CD. 

(76) Hom. 3 in Dorm., 96, 760 A; cfr. Hom. 1 in Nativ., atribuída al santo, pro- 
bablemente apócrifa; MG” 96, 673 D, 676 A. 

(77) Unicamente queremos señalar al terminar este estudio la persistencia con 
que en adelante se entiende e intrpreta de María y de su realeza el salmo 44, así 
como (aunque no con Ja misma unanimidad) algunos versículos del Cantar, especial- 
mente 3, 2 y (más tarde) 4. 8. Así, por ej., Juan De Eubea: «Ya desde antiguo Da- 
vid clamaba de Ella: Oye, hija, y atiende», Sermo in Conceptione Deiparae, MG 96, 
1.481 B. Véanse, asimismo, los sermones falsamente atribuídos a San Ildefonso sobre 
la Asunción, probablemente de Ambrosio Autpert, o bien de Pascasio Radberto, 
Sermo 2 in Assumpt., ML 96, 251 A. En cuanto a Ct. 3, 2, cfr. ML 95, 1.490. 


LA REALEZA DE LA VIRGEN EN LOS 
POETAS ESPAÑOLES 


S! quisiéramos dar realidad a las exigencias del título que encabeza 

estas líneas, habríamos de alzarnos con todas las páginas de la 
revista, que aün serían insuficientes para recoger todos los testimo- 
nios que nos ofrecen nuestros poetas sobre tan noble y excelso atri- 
buto de la Virgen Madre. 

Para proceder con mayor claridad dividiremos en dos partes 
nuestro trabajo, estudiando en la primera la realeza de María en 
las cantigas, destinando la segunda a la poesía posterior a Alfon- 
so X el Sabio. En ninguna de ellas pretendemos agotar la materia, 
Sobradamente extensa, como ya dejamos indicado. Nos contenta- 
remos con acudir a algunos ejemplos, suficientes por su número y 
calidad para dar testimonio de la tradición poética española, a partir 
de los días de Alfonso el Sabio. | 


I 
REALEZA DE MARIA EN LAS CANTIGAS 


Nuestros lectores nos perdonarán que prescindamos de un es- 


tudio sobre esta obra, demasiado poco conocida de los españoles. 


Ni siquiera podemos ahondar en el origen de las distintas leyendas 


- que las cantigas traen como milagros de la Virgen. Para nuestro 
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objeto basta y sobra la afirmación del Rey poeta, testigo de mayor 
excepción de la devoción de sus contemporáneos a la Virgen, reso- 
nador que ha hecho llegar hasta nosotros su fe en las grandezas y 
prerrogativas de la Madre de nuestro Dios. 

Ciñéndonos a la realeza de la Virgen, podemos ver en las can- 
tigas la atribución a la Virgen de esta prerrogativa, los nombres 
con que se la designa, las propiedades que se le atribuyen y la ex- 
tensión del reinado. 


ATRIBUCIÓN.—Son muchísimas las ocasiones en que las cantigas 
dan a la Virgen el título de Reina u otro similar. Unas veces nos lo 
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ofrecen al poner a la Virgen al lado de Jesús; otras en una invo- 


cación ; otras para explicarnos su poder y la fuerza de su interce- 
sión ; en ocasiones apela a esta prerrogativa para explicarnos cuál 
debe ser nuestra conducta para con la Virgen, el amor, la confianza, 
el honor que la debemos. Al hablar de su Asunción a los cielos dice 
que es para reinar allí con su Hijo o para ser allí coronada. No 
olvida el poeta la estirpe regia a que la Virgen pertenecía por sus 
progenitores, y canta este origen en la estrofa ültima de la cantiga 12 
de las fiestas, bellísima oración en la que pide misericordia para el 
día del juicio, recordando los dolores de la Virgen; una de sus 
estrofas dice : 


E ü todos los Reys 

foren ant'él omildosos, 
dill'cómo venes 

d'eles dos mais poderosos. 


Aunque no lo hace con frecuencia, hay casos en que la afirma- 
ción del reinado de la Virgen va acompafiada de una prueba; 
véase como ejemplo la estrofa 7.* de la cantiga 180, en la que pinta 
la subida de la Virgen al cielo por obra y poder de su Hijo, que la 
lleva consigo y le da un trono a par del suyo: 


Por Reyna tod' ome a terria 
que a visse a seu Fillo levar 
d'aqueste mund', e sigo a sobia 


DH 


ao ceo ú ssé con El a par... 


En la novena de las fiestas razona el reinado mostrándonoslo 
como una gracia hecha por Jesucristo a su Madre y una gran prueba 
de amor a nosotros : 


Ca pois levou Aquela 
que nos deu por Sennor, 
et El fillou por Madre, 
mostrou-nos que amor 
muy grande nos avia, 
non podía mayor; 

ca pera o seu regno 
logo nos convidou. 


En la 30 de loor repite la misma idea, escribiendo : 


Mas d'aquesto nos fez El o maior 
ben que fazer podia, y 

u fillou por Madr'e deu por Sennor 
a nos Santa Maria. 


l 


> 
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Ingeniosamente analiza en la cantiga 7o el significado de las 
cinco letras del nombre de Maria ; al llegar a la R, dice: 


R mostra ram'e rayz 
e reynn'e emperadriz... 


Véase, aunque sea adelantando ideas, cómo razona el reinado de 
la Virgen, para que pueda valernos ; lo hace así en la cantiga sobre 
la Natividad de la Virgen, poniendo en boca del arcángel Gabriel 
estas palabras dirigidas a Santa Ana anunciándole el nacimiento 
de María : 


e que a él saysse (que saliese a él) 
recebel-o agynna ; 

ca Deus en as sas coitas 

porria meezynna 

e lle daria filla 

d'ele tal, que Reynna 

seria d'este mundo 

e dos ceos chamada. 


Al recordar en la cantiga primera de loor los siete gozos de la 
Virgen, afirma su realeza con estas palabras: 


E, par Deus, no e de calar 
como foi coronada 

quando seu Fillo a levar 
quis desque foi passada 
d'este mund'e iuntada 

con El no ceo par a par, 

e Reynna é chamada, 
Filla, Madr'e criada. 


Terminemos con la graciosa confesión de vasallaje que el poeta 
hace a su Reina (cantiga 10): 


Esta Donna que tenno por Sennor 
et de que quero seer trobador, 

se eu per ren poss'aver seu amor 
dou ao demo os outros amores. 


NOMBRES.—No vamos a recogerlos todos, aunque sí los más prin- 
cipales. Para comprenderlos, es preciso no olvidar el ambiente de 
aquellos siglos y el alto concepto que entonces se tenía de las per- 
sonas que estaban revestidas de la diginidad real. La de la Virgen 
la expresa Alfonso el Sabio con las palabras que mejor idea daban 
de la alteza de esta dignidad, acompañadas casi siempre de epítetos 
que determinan su naturaleza y condición, o declaran la existencia 
singular de esta realeza. 


356 SANTIAGO NAVARRO, C. M. F. 


El calificativo «Reynna espirital» es el que con mayor frecuen- 
cia emplea el Rey Alfonso ; lo encontramos en las cantigas 16, 22, 
42, 72, 113, 138, 197, 217, 256, 285 y 372. Le sigue en la frecuencia 
del uso el título de «Reynna santa», empleado en las cantigas 15, 
21, 54, 128, 156, 174, 257, 285 y 321. También la denomina «Reyn- 
na de prez», «Reynna de gran prez», en las cantigas 125, 168, 174, 

371 y 391. Con menos frecuencia leemos «Reynna de gran piedade» 
(cantigas 137, 161 y 211), «Reynna piadosa» (cantigas 89 y 167), 
«Reynna groriosa» (cantigas 67 y 391), «Reynna das beneyçoes» 
(cantiga 145). «Reynna celestial» (cantiga 165), «Reynna sen par» 
(cantigas 169 y 171), «Reynna beneita» (cantiga 169), «Reynna 
coronada» (cantiga 344), «Reynna alcada» (cantiga 322), «Reynna 
de virtude» (cantiga 347) «Reynna dos angeos» (cantiga 245), 
«Reynna do ceo mui groriosa» (cantigas 125 y 385), «Reynna d'este 
mundo o dos ceos» (cantiga sobre la Natividad de la Virgen), «Vir- 
gen coronada» (cantiga 25), «Virgen santa coronada» (cantiga 360) ; 
«Emperadriz do ceo mui groriosa» (cantiga 125), «Emperadriz dos 
ceos (cantigas 245, 272, 366 y 399); «Sennor das Sennores»= Rei- 


na de las reinas (cantigas 193 y 466), «Sennor comprida» (cantigas 


141 y 247), «Sennor mui deseiada» (cantiga 10 de las fiestas), «Sen- 
nor onrrada» (cantiga 1), «Sennor de mesura»=de clemencia (can- 
tiga 350), «Sennor de mui gran mesura» (cantiga 383) y muchas 
miás veces simplemente «Sennor». También la llama «Magestade» 
en el título de las cantigas 202 y 207. 

Terminamos este apartado aduciendo el estribillo de la canti- 
ga 180, no porque en él encontremos ningün título nuevo, sino para 
hacer notar el contraste entre los diversos calificativos con que en 
ella es designada la Virgen : 


Vella et minynna, 
madr'e donzela, 
pobre et reynna. 


PROPIEDADES.—Entremos ya en el estudio de las propiedades 
que Alfonso el Sabio hace resaltar en la realeza de la Virgen, tan 
bella y terminantemente afirmada por él en los versos de las canti- 


gas. Tarea difícil la de recoger y sistematizar de algún modo tantos M 


detalles como las cantigas nos hacer ver en la realeza de la Virgen. 
Veamos los más notables. 


Espiritualidad.—Podríamos comenzar la enumeración de las pro- 
piedades de la realeza de María repitiendo y aplicando al reinado 
de la Virgen las palabras de Jesucristo a Pilatos: «Mi reino no es 
de este mundo.» Muchas veces repite el poeta de las cantigas que 
María es «Reynna espirital». Si su reinado es una derivación del 
de su Hijo, un don que Dios nos ha hecho para que por la misma 
Santa María seamos salvos (recuérdese lo dicho al hablar de la atri- 
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bución y rázones de su reinado), es evidente que ese reino no ha de 
tener nada de temporal ; cuando hablemos de su poder veremos que, 
aunque Éste se extienda hasta las cosas temporales, es sólo en cuanto 
ello puede servir para los bienes espirituales. 


Honor.—La alta jerarquía de los reyes reclama por parte de los 
vasallos el honor, y Alfonso X lo pide también para la Reina de los 
cielos en la cantiga 310: 


Muito per dev'a Reynna 
dos ceos seer loada 
per nos... 


No podemos nosotros escatimar este honor a Aquella a quien 
Dios mismo se lo tributa sin medida : 


A que Deus ama amar devemos, 
a que Deus preca et nos precemos, 
a que Deus onrra nos muit'onrremos ; 
esta é sa Madre Santa María... 

Onrrou-a tanto, per que é chamada 
Sennor de todos, madr'e avogada, 
et-foi nos ceos por él coronada 
et a par d'ele see todavia. 

(Cantiga 150). 


En la cantiga 180, cuyo gracioso estribillo adujimos antes, in- 
siste en la necesidad que tenemos de honrar a María porque Dios 
la ha honrado concediéndole las prerrogativas que allí enumera : 


D'esta guisa deve Santa Maria 
seer loada, ca Deus lle quis dar 
todas estas cousas por melloria, 
porque lle nunca iá achasen par, 
et per aquesto assi a loar 
deviamos senpre, ca por,nos vela. 


En la 260 se encara con los poetas y les propone diversos títulos 
por los que Ella es acreedora a su honor, y en la primera estrofa 
les dice : 

Dized ¡ai trobadores! 


a Sennor das sennores 
¿por que a non loades? 


No contento con esto, propone a los trovadores el mejor objeto 
de sus loas : 
Quen bona dona querrá 


loar, lo’a que par non á, 
Santa Maria. 
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La misma Virgen, nuestra Señora y Reina, gusta de nuestros 
homenajes, como lo dice la cantiga 374: 


Muito quer Santa Maria, 
a Sennor de ben comprida, 
que quand'a os seus aiuda 
que seia d'eles servida. 


Por eso nuestro poeta no se cansa de celebrar sus glorias y sus 
favores, y ante ese cámulo de títulos, verdaderas excelencias regias 
de la Virgen Madre, la vida le parece corta para alabarla y ofrecerle 
sus homenajes : 


Tant'é Santa Maria de ben mui comprida 
que para a loar tempo nos fal e vida. 


Poder.—No se concibe un reinado sin poder; Alfonso el Sabio 
lo atribuye a la Virgen ; dudar de él sería una locura: «torpidad e 
loucura», dice en la cantiga 224; el tener su trono en el cielo no 
obsta para que se ejercite ese poder en la tierra en favor nuestro, 
ralizando los milagros más portentosos; lo afirma el Rey Alfonso 
con estas palabras de la cantiga 224: 


À Reynna en que é 

comprida toda mesura (bondad o clemencia) 
non é sen razon se faz 

miragre sobre natura. 


Continuando en la cantiga 242 : 


E d'ela fazer aquesto 

á gran poder a la fe; 

que Deus lle deu tal vertude 
que sobre natura é; 

et porén, macar nos ceos 

ela con seu Fillo sé, 

mui tost'acá nos acorre 

sa vertud'e seu poder. 


Otras muchas cantigas nos hablan de este poder de Santa María 
en sus diversas facetas ; analizaremos las más interesantes de éstas. 
Poder legislativo, coercitivo y judicial.—Nuestros lectores sa- 
brán perdonarnos que les hagamos gracia de una disquisición filo- 
sófico-teológica sobre estos poderes de la Virgen; estamos reco- 
giendo la doctrina de un poeta, y a eso nos atenemos, dejando a los 
lectores las aplicaciones e interpretaciones teológicas. 
` Alfonso el Sabio mira a la Virgen como a medio de que el Se- 
ñor se valió para darnos una nueva ley, la ley de gracia. Estricta- 
miente hablando, no se trata de una verdadera potestad legislativa ; 
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' sin embargo, Santa Maria es la Madre del autor de esa nueva ley, 
y el poeta no desperdicia esta oportunidad para hacer resaltar una 
prerrogativa de la Virgen. Habla de cómo la honró el Sefior, y dice 
en la ya citada cantiga 150: 


Onrrou-a tanto, per que é chamada 
Sennor de todos, madr'e avogada, 
et foi nos çeos por él coronada 

et a par d'ele see todavía, 

E pois per ela nos deu nova lee 
nostro Sennor, pecamos-lle mercee, 
que rog'a él que nossos erros vee 
que nos guarde de mal e de folia. 


El poder coercitivo y el judicial no competen a la que es «Sennor 
de muy gran mesura» (clemencia) y tiene el reinado para nuestra 
salvación : 


por nos seermos salvos 
feze-a sobre los seus 
coros dos angeos reynna. 


(Cantiga 245). 


Con todo, en el poder de Santa María podemos encontrar algo 
muy de acuerdo con su oficio de Reina de misericordia, cual es per- 
donar y premiar en su reino a los que la han servido. Dios la confió 
la misión del perdón, y por ella lo concede a los pecadores, no ce- 
rrando la Virgen sus puertas a quien la invoca. Alfonso lo dice así: 


Sei por nos, pois que beneit'é 
o fruictu de ti a la ffe ; 
e pois tu sees ú él ssé. 


Punna, Sennor, de nos salvar ; 
pois Deus por ti quer perdonar 
mil vegadas se mil errar 

en o dia o peccador, 


(Cantiga 80). 


En la 199 dice: 


Aa beneyta Reynna 

que en ceo et en terra 
acorre aos coitados 

et perdona a quen ll'erra 

et pera aver mercée 

nunca ssa porta serra, 

et que os guarda do dem'e 
de sas máas tentaçones. 
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En 1a 390 dice : 


A nos faz que non possamos errar 
e a Deus que nos queira perdonar 
et en o seu parayso nos dar 

gran sabor. 


Cantando las glorias de Santa María, dice en la cantiga 280 : 


Por fin, en la 253, tomando ocasión de un milagro obrado por la 


Dos martires é lum'e corona, | 
e das virgeens ar é padrona, 
et os grandes peccados perdona ; y 
atant' é ssa mercée sobeia (grande). 


Virgen de Villa-Sirga, dice : 


Roga sempr'ao seu Fillo 
esta Virgen coronada 
polos erros que fazemos 
en esta vida minguada, } 
que nos perdon'os peccados, 
ca xé nossa avogada. 


De cómo el Sefíor ha puesto en las manos de la Virgen nuestra 
salvación tenemos algunos testimonios en las cantigas 1, 238 y 246, 
por citar las más relacionadas con la realeza de la Virgen : 


Des oge mais quer eu loar 
pola Sennor onrrada 
en que Deus quis carne fillar 
beneyta et sagrada, 
por nos dar gran soldada 
no seu reyno, et nos erdar 
por seus de sa masnada 
de vida perlongada... 
(Cantiga 1.) 


En la 238 la llama 


A Sennor que nos adusse 
Salvaçon e lum'e luz... 


Y en la 246, explicando el milagro ocurrido con una devota de la 
Virgen que, olvidada de hacerle su visita en un sábado, se levantó 


por la noche para 
solas, comenta : 


suplir la falta, viendo que las puertas se abrían 


A que as portas do ceo 
abriü pera nos salvar, 
poder á nas d'este mundo 
de as abrir e serrar. 


LA REALEZA EN LA POESÍA ESPAÑOLA 361 


— — —Ó 


En la cantiga 245 dice categóricamente que Dios hizo a su Ma- 
dre Reina para salvarnos : 
Ca pola nossa saude 
prendeu d'ela carne Deus, 
et por nos seermos salvos 
feze-a sobre los seus 
coros dos angeos Reynna. 


Por eso concluye que esta participación del poder de Jesús en 
su Madre, lejos de separarnos de ella, debe despertar en nuestras al- 
mas un amor más intenso hacia la que tan misericordiosamente nos 
favorece con ese poder : 


Atal Sennor dev'ome muit'amar 
que de todo mal o pode guardar 
et pode-ll'os peccados perdonar, 
que fez no mundo per maos sabores. 
(Cantiga 10). 


Poder contra el demonio.—Leyendo las cantigas llegamos a la 
conclusión de que Alfonso el Sabio se sentía acuciado por la idea 
o preocupación de hacer brotar en todos los que las leyeran una 
confianza ciega en Santa María. Es el demonio el mayor enemigo 


de nuestra salvación, y contra él dirige más intensamente sus tiros 


la «Reynna esperital». 
Una afirmación categórica de este poder contra el demonio la 


da la cantiga 238, poco ha citada en los dos primeros versos de la 
siguiente estrofa : 


A Sennor que nos adusse 

salvagon e lum'e luz, 

e que viú por nos seu Fillo 

morte prender en a cruz, 

des í ten-nos amparados 

do demo que nos non nuz (para que no nos dañe). 


Santa María destruyó el poder de los demonios, 


ca per Ella perderon seu poder 
da guisa que nos non poden nozir. 
(Cantiga 176). 


En la cantiga 197 compara el poder del demonio y el de la Vir- 
gen, concluyendo la superioridad de éste sobre aquél : 


Como quer que gran poder 
á o dem'en fazer mal, 
mayor l'á en ben fazer 

a Reynna esperital, 
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Es frecuente, y no podemos detenernos en recoger todos los 
testimonios, la alusión a la victoria anunciada en el Protoevangelio. 

Poder sobre el pecado.—Este poder es consecuencia del poder 
que tiene la Virgen sobre los demonios. Dejando por su gran nü- 
mero las citas de las cantigas que hablan del oficio de abogada que 
el Sefior confió a su Madre, recogemos, en razón de que en ella se 
da a Santa María el título de «Sennor», el coro y la primera estro- 
fa de la cantiga 217, que nos refiere cómo un conde francés no pudo 
entrar en la iglesia de la Virgen de Villa-Sirga hasta que hubo con- 
fesado sus pecados. | 


Non dev’a entrar null'ome 
na eigreia da Sennor, 

se ante de seus peccados 
mortaes quito non for. 

Ca per Deus muit'é ousado 
o que está en mortal 
peccad'e non se repente 
de'ir ant'a espirital 
Reynna santa Maria 

que tant'aborrez'o mal: 

et quen sse d'esto non guarda 
cae de mal en peor. 


En la 362 deduce el poder temporal de la Virgen del espiritual 
sobre los pecados : 


Ben pode Santa María 

seu lum'ao cego dar, 

pois que dos peccados pode 
as almas alumenar. 


Ya hemos citado más arriba la cantiga 10; en ella dice en la 
estrofa siguiente a la citada : 


Devemol'a muit'amar et servir, 
ca punna de nos guardar de fallir 
des í dos erros no faz repentir 

que nos fazemos come peccadores. 


Poder de intercesión.—Como lo veremos luego en los poetas, 
Alfonso el Sabio no sabe hablar del reinado de Santa María sin re- 
ferirlo a la eficacia y seguridad de su mediación e intercesión ; casi 
diríamos que se trata de una misma cosa. Véase cómo canta este 
poder de intercesión en la cantiga 363: 


En bon ponto vimos esta 
Sennor que loamos, 

que nos tan cedo acorre 
quando a chamamos. 
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Comentando el saludo del Angel, le dirá en la 80: 


De graça chea e d'amor 

de Deus, acorre-nos, Sennor... 
Sei por nos, pois que beneit'é 

o fruictu de ti a la ffe; 

e pois tu sees ú él ssé, 

roga por nos ú mester for, 


En la cantiga 10 de las fiestas, dedicada a la Asunción, después 
de celebrar la coronación de la Virgen como Reina, añade : 


E porende, beneyta, te rog'eu aficada- 
ment'que a ta graca me seia outorgada, 
porque a ta mercée beneyta, muy granada 
aia en este mundo, e me des por soldada 
que quando a mi'alma d'aqui fezer iornada, 
que a porta do ceo non lle seia vedada. 


Y, cuando en la 10 también de las fiestas, canta los siete dones 
? 
que Dios concedió a su Madre, dice : 


D'entendemento mui grande 
este o segundo é: 

aqueste santa Maria 

ouv'en sí, boa ffe, 

porque fez d’éla sa madre 
Deus, e cabo d'ele ssé 

nos ceos, onde sa graça 
envia a nos acá. 


En la 322 nos pinta a Santa María siempre solícita por todas 
nuestras necesidades : 


Ca nos non acorr'en dia 
sinaado nen en ora ; 

mais sempre en todo tempo 
d'acorrer no nos demora, 
et punna en todas guisas 
como non fiquemos fora 

do reyno do Deus seu Fillo, 
ond'é Reyna alcada. 


Por eso la ruega con tanta confianza en la cantiga 350: 


Santa María, Sennor, 

val-nos ú nos mester for. 

E val-nos, nobre Reyna, 

con tus grandes piadades, d 
et sei nossa meezynna 


nas grandes enfermidades, 
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et nossa carne mesquynna 
guarda de fazer maldades ; 
ca tu nos podes agynna (en seguida) 
acorrer con tus bondades, 
et por ti nostro Sennor 
perdona o peccador. 
Val-nos, Sennor de mesura, 
ca por nos no mundo nada (nacida) 
fuste, et o da altura 
Deus fillou en ti pousada 
et fez de ti, Virgen pura, 
Madre et nossa avogada 
por nos meter na folgura 
ú te fez El coronada, 
et fez dos santos fror 
et guarda do peccador. 


CORONACIÓN.—Es necesario abreviar y resumir. Por otra parte, 
de la coronación de Santa María como Reina hemos oído hablar a 
Alfonso en varias cantigas, principalmente en la 1 y en la 150 de 
loor. Veamos otros dos testimonios, sacados de la 9, en la vigilia 
de la Asunción, y de la 10, dedicada a cantar este misterio de María : 


Mais como passou Ela 
d'este mundo contar 

vos quer, e en cual guisa 
a veno Deus levar 
consigo ao ceo 

ü a foi coronar 

por Reynna dos santos ; 
tan muito a onrrou. 


Beneyta à Deus quis” que ta carne iuntada 
fosse con a tua alma, e por él coronada. 


EXTENSIÓN DEL REINO DE MaARfA.—Alfonso el Sabio no le pone 
límites, como no los tiene tampoco el de Jesás, de quien María 
recibe el reino y el poder. Le hemos visto llamarla Reynna dos coros 


dos angeos (cantiga 245); Reynna d'este mundo e dos ceos (can- 


tiga sobre la Natividad de la Virgen) ; reina sobre la muerte, y sobre 
la vida : 


ca por ela foi a morte destroyda 
et nossa saude cobrada et vida. 
(Cantiga 267.) 


En la cantiga 90, dedicada a cantar todas aquellas prerrogativas — 


que habían hecho de la Virgen una criatura excepcional y única, 
leemos una frase atrevida, por la que el poeta nos da a conocer una 


modalidad nueva en esta concepción de la extensión del reino de F 
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Santa María ; las dotes singularísimas y personales, concedidas por 
Dios a la Virgen en razón de su oficio singular de Madre de su 
propio Hijo, le llevan a llamarla Reina de Dios, «ama de Deus»: 


Sola fusti senlleyra 
en seer de Deus ama... 


Así concebía Alfonso el Sabio la realeza de Santa María ; éstos 
eran los atributos que le señalaba, el poder que le atribuía, la ex- 
tensión que le reconocía. Hora es ya de que dejemos esta poesía y 
nos adentremos en los campos de los poetas posteriores, buscando 
en ellos el concepto que en España se tenía de la realeza de la 
Virgen, 


II 
REALEZA DE MARIA EN OTROS POETAS 


BERCEO.—La semejanza de su obra con el poeta coronado nos 
mueve a dar a Berceo un lugar especial en este estudio de la realeza 
de la Virgen en nuestros poetas. Contemporáneo de Alfonso el 
Sabio, cantaba a la vez que él los milagros de nuestra Sefiora, 
eunque, más escrupuloso, narra solamente los que ha podido leer 
escritos. j 

Hecho.—Cuando quiere cantar el hecho del reinado de la «Glo- 
riosa», dice: 

Todos li fazen cort a la Virgo María... 
Es clamada y eslo de los cielos Reyna, 
Sennora natural... 

Madre plena de gracia, Reyna poderosa... 


Nombres.—Es inmensa la variedad de nombres que emplea el 
poeta de San Millán para designar este reinado. En el milagro 2r 
llama a la Virgen «Sancta Reigna», «Madre del Rey de la gloria, 
de los cielos Reigna», «Reyna coronada». En el 23 dice de Teófilo : 
«Echoseli a piedes a la Sancta Reyna»; y sigue llamando a la 
Virgen «Reyna cororiada», «Reyna gloriosa», «Sennora benedicta», 
«Reyna principal», «Reyna de gloria», «Reyna preciosa», «Reyna 
poderosa de los fechos onrrados». En otros la llama «Sennora bene- 


dicta», «Reyna acabada» ; «Sennora de los ángeles» ; «Sennora de 
los cielos» ; «Emperatriz gloriosa» ; «Sennora e Reyna de tal auto- 
ridat», etc. 


.Poder.—Su poder se basa principalmente en la intercesión : 


Reygna coronada de tan noble corona, 
a ti facemos abogada, lo nuestro tu lo razona. 
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Emperatriz gloriosa, denna a nos atar, 

que podamos tu gloria dignamente cantar... 
Reygna de los cielos, piensesnos de acarrear... 
Sennora e reygna de tal auctoritat, 

de los tus pecadores prendate piedat. 


(Loores.) 


La eficacia de la intercesión de la gloriosa Santa María no se 
hacía esperar ; ella se dejaba ganar por los ruegos : 


La Reyna de gloria tovose por prendada... 
(Mil. 17). 


Entendio las razones la Reyna preciosa... 


(Mil. 8). 


Y siempre acababa consiguiendo de su Hijo cuanto le pedían 
los que a ella habían acudido : 


Mas valiol la Gloriosa Reyna coronada, 
la Reyna preciosa de Dipeioso fecho 
prisole por la mano.. P 


(Mil, 20). 


En casi todos los milagros se leen frases parecidas que no copia, 
mos para no alargarnos en citas tan semejantes. 

De este poder de María participan no sólo los hombres, sino 
hasta los mismos ángeles : 


Por ti salio el pueblo de la premia mortal, 

por ti fue rescatada la mengua celestial, 

real es en tus cosas, e tu mesma real, 

onde dice el scripto que non oviste egual. 
(Loores). 


De aquí concluye el poeta la confianza ciega y absoluta que todos 
los hombres deben tener en la Virgen y la necesidad de invocarla 
en todas sus necesidades : 


Nomne tan adonado e de vertut atanta 

que a los enemigos seguda e espanta, 

non nos debe doler nin lengua nin garganta, 

que non digamos todos : Salve, Regina Sancta. 
(Mil, 11 


He aquí cómo estos dos poetas, por la época de su vida contem- 
poráneos, por el objeto de sus cantos tan similares, nos daban una 


idea bastante completa de lo que es el reinado de la Virgen Madre: 
reinado de gracia y de misericordia, reinado de intercesión, exten- 


D 
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sión de la Maternidad divina, modalidad especialísima de la mater- 
nidad espiritual. 


Los QUE VAN A SEGUIR completarán la obra que estos dos tan 
bellamente comenzaron ; ante la imposibilidad de hacerlo de otro 
modo, estudiaremos en conjunto los testimonios que ellos nos darán 
de tema tan agradable a los devotos de la Santísima Virgen, dis- 
tribuyendo estos testimonios en varios apartados. 


HECHOS.—Son muchos los poetas que de un modo u otro re- 
conocen y afirman el hecho del reinado de la Santísima Virgen. 
Así, el ARCIPRESTE DE HITA ora en los Gozos de Santa Maria : 


Reynas con tu Fijo quisto, 
nuestro Sennor Jesu Christo, 
por ti sea de nos visto. 


Del ROMANCERO ESPIRITUAL tomamos los versos siguientes : 


Cuando el Hijo con su Madre 
quiso el reino dividir 

y os hizo de tierra y cielo 
soberana Emperatriz. 


ALONSO DE Bonia, hablando de la Inmaculada, dice : 


Si en el humano linaje 
ella sola vive y reina, 
justa cosa es que la Reina 
se diferencie en el traje, 


(Nuevo Jardín.) 
LEDESMA, canta a la Asunción de la Virgen y dice con gracia: 


Es hija de labradores, 

mas ha sido tal su gracia, 
que la puso el Rey, su esposo, 
un cetro en lugar de arada, 


Sor Juana INÉs DE CRUZ, delicada poetisa que firmó con su 
sangre el juramento de defender la Concepción Inmaculada de Ma- 
ría, dedica las mejores de sus composiciones a cantar las glorias de 
la Virgen Madre ; hablando de su reinado dice, entre otras muchas 
COSAS : 

A la que triunfante, 
bella Emperatriz, 
huella de los aires 
la región feliz... 


| 
| 
| 
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A la que confiesa 
cien mil veces mil 
por Sefiora el ángel, 
Reina el Serafín 


Y también : 


Al subir la Reina hermosa 
cubierta de gracia tan fina, 
jay qué contento ! 

que por gracia y hermosura 
pueda una pura criatura 
Sozar tanta monarquía. 


LoPE DE VEGA celebraba el nacimiento de la Virgen con estos 


Versos : 


Hoy se cumplen años 
que nació la Reina, 
la Reina María 

del cielo y la tierra. 


la zarza divina 

que el fuego respeta, 
vellocino blanco 
sembrado de perlas ; 
la Reina vestida 

de tan varias sedas, 
que asiste en su trono 
del Rey a la diestra. 


En los autos marianos la mayor preocupación de los autores era 
el dogma de la Inmaculada Concepción; de él principalmente se 
ocupan; sin embargo, encontramos argumentos y testimonios en 
favor del reinado de María, por ejemplo, en «La Limpieza no man- 
chada», «La Puente del Mundo», «La gran casa de Austria». Véase 
por recoger un testimonio, cómo demuestra Calderón esta verdad 
en «Nuevo Hospicio de los pobres»; el Mundo da albricias a la 
Sunamitis de que ya la esclava se corona reina en las fiestas nupcia- 
les del Rey de los cielos con la naturaleza humana: la Sunamitis 


pregunta : 


SuN. 


Mús. 
SUN. 
FORTALEZA. 


¿Habrá alivio para mí 
y para mis pobres? 
Sí 

¿Cuándo? 

Cuando Mensajero 
del Rey que en dos mundos reina 
a quien fortaleza le ha dado 
nombre, a tus pies postrado 
diga : Dios te salve, Reina, 
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Mús. Dios te salve, Reina. 
SUN. ¿Reina yo? 
‘FORT. Sí, que elegida 


del Padre eres, oh especiosa 
Sunamitis, para Esposa 

del Hijo; y pues mi venida 
es a anunciar la concordia 
que ahuyenta males prolijos, 
ven a ser de pobres hijos 
Madre de misericordia. 


En el Misterio de Elche los ángeles dicen a la Virgen : 


Salve, Virgen imperial, 
Madre del Rey celestial. 
Salud os traigo obediente 
de vuestro Hijo omnipotente. 
Y diċe que al tercer día 
nombrar El mismo os quería 
en el reino celestial 

por Reina angelical, 


NOMBRES.—EI empleo del calificativo de Reina en cualquiera 
de sus sinónimos es generalisimo, y no habría posibilidad de resumir 
o agrupar sistemáticamente tantos nombres y tantos apelativos. Por 
otra parte, muchos de ellos són simple repetición de nombres o 
títulos que ya nos han dado Alfonso el Sabio y Berceo, y otros 
muchos han de salir en las citas que seguirán en los distintos apar- 
tados. 

Así, por ejemplo, el ARCIPRESTE DE HITA repite el calificativo 
«Sennora de todos los sennores» ; «Sennora de altura» ; Fernando 
M. op LANDO emplea el de «Señora del gran Señor»; PÉREZ DE 
AYALA saluda a la Virgen en el rimado de Palacio: Dios te salve, 
preciosa Reina de gran valía...; en otro lugar la llama «Reyna no- 
ble de Valer». 

En otros poetas encontramos títulos más conocidos y más repe- 
tidos: «Reina del reino del cielo» ; «Reina, de los reyes Madre» ; 


«Reina del cielo y de los albores» ; «Reina de Jerusalén» ; «Reina 
Virgen»; «Reina imperial» ; «Reina de las aves bellas» ; «Aguila 
coronada» ; «Emperatriz sagrada»; «Emperatriz suprema»; «Em- 


peratriz valerosa» ; en el Misterio de Elche se lee : 


«Salve, Reina emperadora, 
del Rey de ángeles Señora». 


REINADO Y MATERNIDAD DIVINA.—Con mucha fre- 
cuencia han buscado los poetas castellanos el origen y la razón de 
privilegio tan singular de la Santísima Virgen, y todos cuantos se 


dE H 
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han ocupado de esta cuestión dan la misma respuesta ; el reinado 
de María es consecuencia legítima de su Maternidad divina, Veamos 
algunos ejemplos. 


LEDESMA dice así: 


Karel / Soberana Emperadora, 

¿Qué nombre habrá que no os cuadre 
si Dios os tiene por Madre 

| y los demás por Señora? 

gew Y que el cielo os tenga a Vos j | 
lt por Reina, ¿qué duda tiene?, | 
si de derecho le viene 

a quien es Madre de Dios. 

Y pues que el cielo y el suelo | 
es de un dueño en paz y en guerra, | 
Reina seréis de la tierra 
pues que sois Reina del cielo. 

De lo cual, Reina, colijo, 
que ser, hacienda y estado 
todo lo habéis heredado 
por parte de vuestro Hijo. 4 


ALONSO DE BONILLA deduce de estar la Virgen destinada a ser 
1 Madre de Dios su Concepción Inmaculada y la realeza : 


VoU. AE Reina por amor sois Vos 
del Rey que se hizo humano, 
que fuera gran bajamano 
do ser Hijo de esclava Dios. 
uer. Mirad qué bien pareciera 
abogar por los esclavos, 
qM | quien de sus eses y clavos 
ADN tinta y sefialada fuera... 
y Esclava no fuisteis Vos 
i por daros el Rey la mano, 
i que fuera gran bajamano 
ser Hijo de esclava Dios. 


FINS Con el titulo de Madre suelen los poetas juntar el de Esposa, 
Saal y también de éste deducen la verdad del reinado de la Virgen, como 

ën “Esposa verdadera del Rey del mundo. Con la gracia tan acostum- 
| M brada en él lo canta Alonso de LEDESMA en una canción a la  . 
die Asunciôn : | 

| A la plaza llega ya 
una extranjera graciosa. | 
| 

| 


N 


| —;¿ Puédese ver si es hermosa? 
DEED O — Sí puede, que en cuerpo va, 
n d HUN | : —Mirad que en cuerpo no ha entradc 
d DJ si no es el Hijo del Rey. 
| I h i 
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—Es verdad, mas desa ley 
Su Majestad la ha excetado, 
—Mucha admiración pondrá 
ver novedad en tal cosa. 
—Pónela el ser tan hermosa 
y el ver cómo en cuerpo va. 
—¿ Qué rostros, si visteis vos, 
con aquesta dama vienen? 
—Hermosísimos los tienen 
unos ángeles, por Dios. 

—Y ¿a qué, si sabéis, vendrá 
esta dama tan hermosa? 

— Del Rey dicen que es esposa, 
y à coronarse vendrá. 
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SOR JUANA INÉS DE LA CRUZ expone la misma idea con esta otra 


delicada imagen : 


Ved que el Mayoral se “emplea 
en una pobre Pastora 

que de hoy más será Señora... 
Siendo de sangre real 

consigo amoroso iguala 

a su Esposa... 


En los AUTOS SACRAMENTALES podemos encontrar también ejem- 
plos que nos atestiguan esta misma explicación dada por nuestros 
poetas e este privilegio de la Virgen. Así, en el de «Las Ordenes 
Militares» muestra Calderón cómo al hacer la investigación sobre 
la nobleza de la sangre de la Virgen, se descubre su carácter de 


Emperatriz y Reina, por su unión con su Hijo Jesucristo. 


En el MISTERIO DE ELCHE se expone también la misma creencia : 


Véase cómo exponía este mismo tema Alonso de LEDESMA : 


Esposa y Madre de Dios, 
del Padre Hija, síguenos, 
seréis en silla real 

en el Reino celestial. 

Que pues en Vos reposó 
quien cielo y mundo creó, 
debéis tener dignamente 
corona muy excelente. 


Hoy es el recibimiento 
de la gran Reina María : 
haya general contento, 
pues se celebra este día 
desposorio y casamiento. 


ES 
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Hasta la tierra. estará 
en tu partida gozosa, 
| porque aunque es Hija y se va 
TUUM ve que de Rey es Esposa 
y que va a reinar allá. 


FIN DEL REINADO DE MARIA.—La elevación de la Vir- 
gen a participar con su Hijo divino en el reinado no es tan sólo un 
honor y una distinción para la misma Virgen ; ofrece también una 
perspectiva humana, una orientación hacia los hombres, vasallos de | 
ese Rey y de esa Reina; para abogar por ellos ha sido constituída M 
la Virgen en tan excelsa dignidad. Véase cómo lo expone FR. AR- « 
CÁNGEL DE ALARCÓN : 


Si corona recibe refulgente 

Ester de tantos reinos y tan dina, 
con que beldad y gloria multiplica, | 
es para liberar, su aflicta gente. | 
Así, Virgen, si el cetro y la corona 
os dan de la suprema monarquía, | 
también es para ser nuestra patrona, 
y que aboguéis por el que en Vos confía, | 
TN . y libréis de la sierpe que inficiona 

RU y al soberano Bien seáis nuestra guía. 


E ni 


Del mismo ARCÁNGEL DE ALARCÓN es el siguiente soneto, en el 
que destaca la misma idea : S 


Resuena por el aire la armonía 
angelical y vuela por el viento 
con triunfo en su real recibimiento | 
la Reina de los Angeles, María. 
Hínchense cielo y tierra de alegría, 
celebra fiesta el alto firmamento, | 
llegada al trono y más' excelso asiento | 
do siempre luce aquel eterno dia. | 
Cantemos también loores los mortales 
a la Virgen purísima ensalzada 
| NR Sobre los coros celestiales ; 
[ur gozosos de tener tal abogada, 
que dar puede remedio a nuestros males 


| | y alcanzarnos la gloria deseada. 
E 
| 


SEBASTIÁN DE CORDOBA lo canta también en este soneto : 


Aaf El cielo y la tierra y más los elementos 
HE n se humillan a esta gran Sefiora mfa ; 
A Ia fuerza de este nombre de María 
H hace temblar la cueva de tormentos, P 
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Humillanse los Angeles, atentos 
en ver su hermosura y su valía ; 
todos le cantan himnos de alegría, 
y todos en servir quedan contentos, 
Dichoso fué aquel día, punto y hora; 
también la tierra donde nacer quiso 
María, que es del cielo Emperadora, 
Por Ella nuestra vida se mejora, 
por Ella nos darán el paraíso, 
si nuestro amor su nombre sacro honora, 


Alonso de LEDESMA, celebrando las glorias de la Reina del cielo, 
simbolizadas en diversas figuras, dice : 


Es casa de Emperatriz 

que sirve al hombre de templo 

para cuando la justicia 

pretenda llevar al reo. f 
FR. Luis DE LEÓN canta los efectos de esta prerrogativa del rei- 

nado de la Virgen en los siguientes preciosos versos : 


Al cielo vais, Señora, 

y allá os reciben con alegre canto; 

i oh, quién pudiera agora 

asirse a vuestro manto, 

para subir: con Vos al monte santo! 
De Angeles sois llevada, 

de quien servida sois desde la cuna ; 
de estrellas coronada ; 

tal Reina habrá ninguna, 

pues por chapín lleváis la blanca luna. 
Volved los blandos ojos, 

Ave preciosa, sola, humilde y nueva, 
al val de los abrojos, 

que tales flores lleva, 

do suspirando están los hijos de Eva; 
que si con clara vista 

miráis las tristes almas de este suelo, 
con propiedad no vista 

las subiréis de vuelo, 

como perfecta piedra imán, al cielo. 


Son JUANA INÉS DE LA CRUZ, en una de esas graciosas libertades 
concedidas a los poetas, recoge la idea del patronazgo unido al 
reinado de María, y llega a hacer depender nuestra sumisión a él, 
de que la Virgen se comprometa a ser nuestra protectora y abogada : 


A la aclamación festiva 
de la jura de su Reina 
se juntó la plebe humana 
con la angélica nobleza, 
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Y como Reina es de todos, 
su coronación celebran, 
y con majestad de voces 
dicen en canciones regias 
Angeles y hombres : Señora, 
os juramos, como veis, 
' con que Vos os obliguéis | 
a ser nuestra Protectora. 


JUAN DE LA ENCINA hace una preciosa süplica a la Virgen en uno 
de sus Villancicos, basado precisamente en este mismo. privilegio : 


Pues que tú, Reina del cielo, 

tanto vales, 

da remedio a nuestros males. 
Tú que reinas con el Rey 

de aquel reino celestial, 

tá, lumbre de nuestra ley, 

luz del linaje humanal, 

pues para quitar el mal 

tanto vales, 

da remedio a nuestros males. y 
Tú que por gran humildad 

fuiste tan alto ensalzada, 

que a par de la Trinidad 

tú sola estás asentada ; 1 

e y pues tú, Reina sagrada, 
tanto vales, 
da remedio a nuestros males. 4 


Un poeta capuchino cantaba así a la Virgen en su Asunción : 


El cielo Reina os aclama, 
donde subís como aurora, 
la tierra su intercesora 
os mira... 

En vuestro trono, Señora, 
jamás os olvidaréis 
que en la gloria que obtenéis 
sois nuestra Corredentora : 
tenéis así compasión 
de los hijos que alentáis ; 
Madre el alma nos lleváis 
en vuestra sacra Asunción. 


————————— PLE 


—€— —" 0€ 


En uno de los Autos a la Asunción publicados por Rouanet, 
leemos el siguiente Villancico : 


Virgen, pues vais a reinar 
a los coros celestiales, 
acordaos de los mortales. 


T—PááÓ—— m—me1 
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Acordaos que no nos queda 
otro bien en este suelo 
que allá con Dios, en el cielo, 
mercedes hacernos pueda ; 
y pues sois quien manda y veda 
las provincias eternales, 
acordaos de los mortales. 


PODER.—EI! ejercicio de la prerrogativa real reclama en la 
Virgen un poder con el que llevar a cabo esa misión que Dios la 
encomendara al darle el cetro del mundo. Porque es idea muy repe- 
tida en los ejemplos ya citados y que ha de volver a encontrarse en 
otros de los que faltan por aducir, nos contentamos con presentar 
algunos de los más destacados, que se ocupan casi exclusivamente 
de esta propiedad del reinado de la Virgen. 

Sea el primero, unos versos de Juan ALVAREZ DEL GATO, que, 
cantando el triunfo y reinado de la Virgen en la Asunción, le dice: 


En tu ser innumerable 

infinita fué tu gloria, 

tu saber inestimable, ` 
tu poder muy perdurable... 


LÓPEZ DE UBEDA tiene un precioso juego de palabras entre el 
poder y el querer, para hacer resaltar la grandeza del poder de la 
Virgen : 

Vuestro poder ha llegado 

a poder cuanto queréis, 
porque el querer que tenéis 
es a Dios tan ajustado 

que cuanto queréis podéis, 
Podéis con tanta eficacia, 
que os tuvieran por alteza 
de la divina grandeza, 

si lo que podéis por gracia 
fuera por naturaleza. 


FR. ARCÁNGEL ALARCÓN tiene una ponderación que él mismo 
juzga atrevida, y suaviza en los versos siguientes : 


Tú reina celestial, tú nuestra diosa, 
Si decir conviene, 

Virgen quel poder tiene 

segundo universal en cada cosa... 


Joaquín NAVARRO expone la misma idea del poder universal de 
la Virgen, con estas palabras : 


Pusiéronla corona 
de inestimable precio en la cabeza ; 
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y prosiguió la voz : En tu belleza 
domina el corazón, manda, blasona : 
nuestra suprema majestad pregona j 
tu eterno sefiorío, 

dominio y poderío, 

para que como Reina por derecho 

si dices: «¡hágase !», quedará hecho, 


Este poder se manifiesta de un modo particularisimo en la inter- 7 
cesión de la Virgen, con la que ejercita su oficio de abogada y me- i 
dianera entre Dios y los hombres, tan en armonía con su reinado, | 
como ya lo vimos antes en las cantigas. Comencemos por JUAN DE 
LA ENcINA, de cuyo Cancionero elegimos algunos fragmentos : 


'Tü nos abonas con Dios, , D 
por ti recibe los ruegos, 
tü ruegas siempre por nos, 
y reináis ambos a dos 
en perdurables sosiegos ; | 
nuestros males D 
tú los remedias y vales, d 
que eres lumbre de los ciegos. 
Eres tá, Reina del cielo, 
socorro de pecadores, 
eres de todos consuelo ; 
quien recela agün recelo 
luego invoca tus favores, 
y te llama 
aquel que te sirve y ama 
que remedies sus dolores. 


Luis DE RIBERA expresa así la misma idea : 


..en la visión divina, 

como admirable y dina 

Reina, que goza triunfal victoria, 
ayudas nuestros ruegos, 
descaminados sin tu amparo y ciegos, 


CanLos MuRoz nos ofrece esta expresión de tan bello pensa- 
miento : 
Así quedó coronada 
la Madre de Dios, María, 
por Emperatriz del cielo 
y por Reina de la tierra, 
pidiendo siempre a su Hijo 
que nos dé su gracia inmensa, 
la cual nos dé porque vamos 
a gozar su gloria eterna 
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Son bellos los versos siguientes de Lope DE VEGA, en el Naci- 
miento de la Virgen; en ellos se ve cómo la intercesión de María 
se extiende hasta los mismos Angeles: 


Canten hoy, pues a ver vienen (los ángeles) 
nacida su Reina bella, 

que el fruto que esperan della 

es por quien la gracia tienen, 


Del mismo LoPE son los siguientes versos del «Isidro de Ma- 
drid» : 
Nacida, pues tan hidalga 
como para Reina nuestra, 
de Dios Madre y madre nuestra 
para que abogada os salga 
en su trono y a su diestra, 


En los Autos se expresa también con frecuencia y con mucha 
claridad la creencia en el poder de intercesión de la Virgen, aunque 
no siempre vaya esta idea relacionada expresamente con el reinado. 
Ciñéndonos a los autores que unen en sus versos el reinado y el 
poder de intercesión, tenemos a CALDERÓN, que en la «Primer Flor 
del Carmelo» presenta a Abigail como tipo de María, coronada en 
los cielos e intercesora del mundo ; en «El cubo de la Almudena» 
nos muestra a la Reina de los cielos dando a los necesitados el Trigo 
del Sacramento. 

Rouanet nos da el Villancico que copiamos al tratar del fin del 
reinado de María. 

En Er MISTERIO DE ELCHE cantan los Apóstoles a la Virgen : 


Salve, Reina Emperadora, 

del Rey de los ángeles Señora, 
del pecador abogada 

y de culpa preservada ; 

de pecadores consuelo, 

das a nuestros padres cielo. 


CORONACION.—La exposición y el canto de la gloria de la 
Virgen en su Asunción es la ocasión más comúnmente aprovechada 
por nuestros poetas para tratar del reinado de la Virgen ; casi todos 
los que tratan este tema presentan a la Madre del Redentor llegando 
en cuerpo y alma al cielo para recibir de manos de su Hijo la corona 
de gloria y el cetro del poder de su reinado; muchos prefieren 
atribuir la coronación a la Santísima Trinidad, y cada persona da 
a la Virgen la corona que le corresponde según las propiedades de 
la misma persona divina y sus relaciones con la Santísima Virgen ; 
no faltan quienes relacionan ese acto con los vasallos de la Reina, 
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principalmente los hombres, en cuyo favor se le ha concedido ese 
en la imposibilidad de recoger aquí todos los textos que 
tratan de este argumento, presentaremos los más destacados, remi- 
tiendo, para evitar repeticiones, a los temas anteriores, en los que 
pueden verse las ideas expuestas en este apartado. 

Algunos autores ponen íntima relación entre la muerte y Asun- 
ción de la Virgen y su reinado. Véase, por ejemplo, lo que dice 
HURTADO DE MENDOZA : 


reinado; 


GONZÁLEZ DE ESLAVA canta así la Asunción : 


En el MISTERIO DE ELCHE, los Apóstoles primero y el Araceli, 
después, cantan estas estrofas en la muerte de la Virgen : 


Iñigo LóPEZ DE MENDOZA se expresa así en los Gozos a nuestra 


Sefiora : 


Apos. ¡Oh cuerpo santo y glorioso 


Ara. Esposa y Madre de Dios, 
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Matronas ilustres hacen 

el noble piadoso obsequio, 
ungida Reina en la muerte, 
como antes del nacimiento. 


Con luz que al cielo excedéis, 
de la tierra os levantáis, 
Virgen, y al cielo vais 

para que con Dios reinéis. 
Gózase, viéndoos presente, 
la celestial compostura, 
porque os ven en más altura 
que está en su ser excelente. 
Con el Rey, Reina seréis, 

y a su diestra os asentáis, 
Virgen, y al cielo vais 

para que con Dios reinéis 


de la Virgen siempre pura, 
hoy tendrás sepulcro honroso 
y reinarás en la altura! 


del Padre Hija, síguenos, 
seréis en silla real 
en el reino celestial. 


Gocate, sacra Patrona, 
por gracia de Dios asunta : 
non dividida, mas junta 
fue la tu dina persona 
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a los cielos, e asentada 

a la diestra 

de Dios Padre, Reyna nuestra, 
e de estrellas coronada. 


Gabriel ALVAREZ DE TOLEDO hace este comentario a la «Salve 
Regina» : 


Salve, Emperatriz sagrada, 
que en esa región empírea, 
triunfante ocupas la diestra 
del Rey eterno a la silla 
cuyas vencedoras sienes, 

de luz inmortal cefiidas, 
coronando las estrellas 

se coronan a sí mismas. 


Fernán LóPEZ DE YANGUAS describe así la coronación de la 
Virgen por la Trinidad Santísima : 


El Padre infinito sentar la mandó 

en su silla imperial segün su persona ; 
el Hijo le puso de Reina corona, 

el Espíritu Santo el cetro le dió. 


* 


JUAN DE LA ENCINA trae en su Cancionero, entre otros, estos bellos 
comentarios de la coronación, después de haber afirmado que para 
la Virgen «el morir le era reinar» : 


¡O Reina y Emperadora 

del reino que no fenece, 

a quien el cielo obedece 

para siempre por Señora ! 

A tu Hijo el mundo adora, 

ya ti sirve por su Madre ; 

tu fuiste merecedora 

que en tal día como agora 
' te coronase Dios Padre. 

Celestial Emperadora, 

ven al reino celestial, 

ven y serás coronada ; 

coronada y asentada 

en el mi trono real. 


Luego nos da esta pintura del cielo en la fiesta de la coronación 
de la Virgen : 


Todo el mundo retumbaba 
en su gran coronación, 
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con el retumbo del son 

que hoy en los cielos sonaba ; 
que si el un coro cantaba, 

el otro coro tañía, 

el otro coro danzaba, 

el otro coro saltaba, 

todos llenos de alegría. 


Y termina ponderando la excepcional grandeza de la corona con- 
cedida por Dios a la Virgen : 


El te puso la corona 
cual a nadie nunca dió... 


Alonso de LEDESMA nos ofrece el Villancico a la Asunción ya 
copiado al tratar de la unión del reinado con la maternidad divina. 

CanLos Mu&iz tiene un bello romance a la Asunción, en el que 
describe la fiesta del cielo en el día de la coronación de la Virgen ; 
de él son estas estrofas : 


Dejando la tierra en paz, 
aunque triste con su ausencia, 
la Virgen sube a la gloria 
a coronarse por Reina. 

Recíbela el Padre eterno 
como a Hija verdadera, 

y el Hijo, para más gloria, 
la asienta a su mano diestra, 

Y el Paráclito, su Esposo, 
la viste y pone librea, 

a la usanza de la corte 
que ya con sus plantas huella. 

Y dícela: «Esposa amada, 
bien es que el cielo obedezca 
la que pudo libertar 
ej mundo de culpa y pena.» 

Así quedó coronada 
la Madre de Dios y nuestra 
por Emperatriz del cielo 
y por Reina de la tierra, 

pidiendo siempre a su Hijo 
que nos dé su gracia inmensa 
por la cual nos dé que vamos 
a gozar su gloria eterna, 


La Madre CECILIA DEL NACIMIENTO nos da este sonetoa la 
Asunción : 


Ven a mi reino, Esposa y Madre amada, 
a sentarte a mi diestra eternamente, 


LA REALEZA EN LA POESÍA ESPANOLA 


vestida con el sol:resplandeciente, 
de luces eternales coronada. 

Pondré a tus pies la luna plateada, 
como a Reina y Sefiora de la gente, 
todos te ofrecerán amor ardiente, 
serás engrandecida y alabada. 

Todos los que habitäis con los leones, 
entre tanto que os quitan la cadena, 
tomadla por amparo y defensora, 

María es libertad de las naciones ; 
porque María está de gracia llena, 

y así la alcanza siendo intercesora. 
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Nicolás PRars, celebra así la coronación de la Virgen por la San- 
tisima Trinidad : 


Ven, Hija, le dice el Padre, 
ven a coronarte, ven, 

y recibe el parabién 

del que te hizo tal Madre; 
Ven, Madre, le dice el Hijo, 
ven, pues que si compañera 
del dolor fuiste en la esfera, 
a mayor gozo te elijo; 

Ven, Esposa, regalada, 

ven del Líbano, por ver 

de tu Esposo el gran poder 
y su riqueza extremada ; 

En vuestro trono, Sefiora, 
jamás os olvidaréis 

que en la gloria que obtenéis 
sois nuestra Corredentora ; 
tenéis así compasión 

de los hijos que alentáis ; 
Madre, el alma nos lleváis 
en vuestra sacra Asunción. 


En los Autos encontramos muchos ejemplos de este privilegio 
de la Santísima Virgen y de su ensalzamiento en la coronación. 
Véase como ejemplo este final de uno de los Autos de la fiesta de 
la Asunción, publicados por Rouanet : 


Hijo. Virgen y Madre decora, 
veni, serás ensalzada 
con la corona preciada 
que fuiste merecedora 
como Reina sublimada. 
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NTRA. SRA. ¡Oh mi Hijo y mi consuelo! 


doite gracias sin cesar, 
pues me quieres sublimar 
por Reina de tierra y cielo 
y a tu diestra colocar. 


Esr. Sro. Esposa y amiga mía, 


sube a gozar de tu estrado, 
que tu Esposo muy amado 
te espera con alegría 

porque goces de su estado. 


PADRE. Clara aurora rutilante, 


arca de nuestra potencia, 
esposa nuestra constante, 
toma corona triunfante, 

por premio de tu excelencia. 


ANGELES. ¿Quién es esta Emperadora 


tan pujante 

que sube como el aurora 
rutilante ? 

Es nuestra Reïna y Señora 
radiante, 

que sube como el aurora 
rutilante. 

¿Quién es esta Soberana 
que todo el cielo enamora, 
resplandor de la mañana, 
tan hermosa y tan decora? 
Es nuestra Reina y Señora 
radiante... 


Véase también este final del MISTERIO DE ELCHE, en el que po- 
demos leer los mismos conceptos y casi idénticas palabras : 


Levantaos, Reina excelente, 
Madre de Dios muy potente, 
venid, seréis coronada 

en la celestial morada. 

Allí estaréis sin dolor 
rogando por el pecador 

y reinando eternamente 
viendo a Dios omnipotente. 
Vos seais muy bien llegada 
a reinar eternamente 

do con diadema excelente 
por Nos seréis coronada. 


EXTENSION DEL REINO DE LA VIRGEN.—Los poetas 
lo consideran absolutamente universal : en el tiempo y en el espacio ; 
en los ángeles y en los hombres; en el cielo y en la tierra, y aun 
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en los mismos demonios y sobre el pecado, por haber destruído ella 
su poder. Veamos algunos ejemplos, evitando repetir ninguno de 
los ya puestos y que pudieran ser aducidos en este lugar: 

DAMIÁN DE VEGAS lo expone así : 


Reina del cielo, 

del mundo Señora, 

sed mi valedora ; 

del sol revestida, 

de estrellas cercada, 

de luna crecida, 

chapines calzada ; 

en la vida eterna 

estás laureada, 

noble Emeperadora, 

Mas ;qué digo en el suelo?, 
si tampoco en el cielo 

hay pura criatura 

que no se humille 

a vuestra inmensa altura, 
Admiradas se humillan, 

oh Reina, y se arrodillan 

a vuestros pies reales 

todas las jerarquías celestiales. 


Sor Juana Inés DE LA CRUZ celebra el reinado de María sobre 
los ángeles con estos hermosos versos : 


También a sus pies postradas 
las tres altas jerarquías 

la reconocen Señora 

de la celestial milicia. 
Cuantos bienaventurados 

la eterna mansión habitan 

del Empíreo, en fin, gozosos 
por su Reina la apellidan. 


FERNANDO MANUEL DE LANDO saluda así a la Virgen: 


De los ángeles Señora, 
brete de nuestro contrario, 
celestial Emperadora, 
nuestra fuerte defensora, 
freno de «nuestro adversario. 


Y ALONSO DE Bonitta explica así el triunfo de María en su 
Concepción Inmaculada : 


Caso nuevo y desusado, 
que a donde el pecado reina 
hoy se aparezca una Reina 
concebida sin pecado. 


EU 
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Aquesta Reina sois vos, 
sin pecado concebida... 


CONCLUSION.—Una vez más podemos concluir cuán viva y - 
arraigada estaba en el alma del pueblo espafiol la devoción a la 
Virgen y la fe en todos sus privilegios y prerrogativas. Cada nuevo 
paso de la Iglesia en la definición de dogmas que se refieren a la 
Madre del Verbo encarnado o a la institución de alguna festividad 
con ella relacionada, nos prueba que España no ha vivido nunca de 
espaldas a la luz de esta bella Aurora. Y, si con LÓPEZ DE UBEDA le 
dice : 

Reina, en estar tan adornada 
de tanta gloria y corona 

y de loores abastada, 

sólo podéis ser loada 

del que os honra y os corona, 


no deja de unir sus alabanzas a las de la misma Beatísima Trinidad, | 


en honra de la que es la primera de todas las criaturas y la más dig- 
na de todas las alabanzas. 
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QUAESTIONES DE REGALITATE MARIAE - 


CIENTIAM mariologicam, inde ab Immaculata Conceptione B. Vir- 
S ginis definita, magnos celeresque progressus perfecisse, nemo 
est qui ignoret ; quorum causae multiplices indigitari possent, nulla 
tamen adeo efficax quam documenta mariologica Pii P. XII quem 
historia iure merito «Papam Marianum» salutabit. 

Constitutio apostolica Munificentissimus Deus novas scientiae 
mariologicae vias patefecit, quas perlustrare teneantur quicumque 
de B. Virgine scite pieque conscribere intendunt. Primum autem 
et maximum documentum, in hoc genere, encyclica Ad caeli Re- 
ginam forsitan debet agnosci. In ea plures antea inter theologos 
quaestiones libere disputatae resolvuntur et, in primis, veritas seu 
quaestio facti de Regalitate Deiparae, definita manet. Nunc ergo su- 
pervacaneum videtur minusque-utile de Regalitate Virginis Tradi- 
tione et Magisterio demostranda instituere sermonem. Hac de causa 
titulum supra inditum proposuimus investigationi nostrae in qua, 
factum Regalitatis Mariae praesupponimus. Si quando, igitur, ad 
fontes redimus, hoc demum in ipsis quaerimus, nempe : quo pacto in 
Traditione et Magisterio Regalitas contineatur, vel quaenam nor- 
mae proponantur ut genuinam doctrinam in ipsis contentam ex- 
plicitiorem reddamus. 

Ergo omnibus omissis quae ad «motum pro Regalitate Mariae» 
potius spectant, doctrinae evolutionem et quaestiones exortas pau- 
cis exhibebimus (1). 

Clarissimo De Gruyter, qui anno 1934 gratis affirmabat vix 
aliquem inveniri qui hac de. re scientifice egerit, debetur motus 
scientificus (2). Ratio qua thema attigit, statim reactionem contra- 
riam excitavit. Congar (3) primus oppositionem sustulit, postea 


(1) SANCHEZ GIL, Mariano: La Realeza universal de María. «Razón y Fe», 150 
(1954), 302-320. 

(2) De GRUYTER, L. J.: De Beata Maria Regina. Buscoduci, 1934, p. 5. 

(3) CONGAR, M. J., O. P.: «Rev. Sc. Ph. Th.», 25 (1936), 762. 
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Garénaux (4) De Regalitate Mariae, Barré (5), Morineau (6), Dil- 
lenschneider (7), Nicolas (8), A. Luis (9). 

Deinde a. 1942—annis octo post editum opus Cl. De Gruyter— 
perventum est ad visionem sat plenam tum argumentorum cum na- 
turae regalitatis Mariae. P. Sánchez asserit advocationem maria- 
nam, de qua antea egimus, nihil novi habere, fere tam antiquam 
esse quam ipsam Ecclesiam, pacifice esse in possessione populi, 
Hierarchiae, Liturgiae, etc. ; adeo securam ac certam hanc esse pos- 
sessionem ut eius defensio non praeoccuparet nec definitio urge- 
ret (10). 

In huismodi assertione multa sunt vera; multa tamen desunt 
ut naturam et significationem Regalitatis Mariae eiusque theolo- 
gicam elaborationem plene intelligamus. Certum est hanc invoca- 
tionem marianam nihil novi habere, tam antiquam esse quam Ec- 
clesiam ; ita vel Summus Pontifex in Encyclica, quod quidém com- 
probatur vestigia insequendo testimoniorum quae de Patribus et 
Liturgiis theologi collegerunt. Prius vero quam huiusmodi testi- 
monia perpendamus, fontes indicabimus actualis motus. Prima mo- 
tus origo pro regalitate quaerenda videtur in revelatione Imaginis 


Miraculosae, sub cuius influxu in Christifidelibus desiderium crevit. 


regalitatis Mariae proclamandae. Motus in Gallia paulatim incre- 
mentum cepit; ab anno 1864 aliqui episcopi populi pietati favorem 
praestiterunt. Eodem anno Pio Papae IX votum allatum est pro 
regalitatis Mariae proclamatione. Ipse Summus Pontifex animum 
addidit ut motus augeretur his verbis: «Rogate ut hic motus plene 
florescat, ut hanc gloriam Mariae tribuat Ecclesia.» Annis 9o trans- 
actis Pius Papa XII hanc plenam florationem iam advenisse affir- 
mat (11). 

Omnis motus popularis, dummodo legitimus, fundamentum theo- 
logicum necessario supponit. Quod fundamentum, ait Pius XII, 
clarum apparet in fontibus revelationis. 


(4) GARENAUX, C. C. SS. R.: La Royauté de Marie. París, 1936 
(5 BARRÉ, H., C. S. Sp.: Marie, Reine du Monde. «BSFEM», 1937, 21-75. 


(6 MoniNEAU, B.-M., S. M. M.: La souveraineté de Notre-Dame. Paris, Bloud. et y 


Gay, 1937. 

(7) DILLENSCHNEIDER, C., C. SS. R.: De la souveraineté de Marie. Ra KC de 
Théologie dogmatique ‘dans Souveraineté de Marie, Congrès marial de Boulogne- 
sur-Mer (juillet 1938), 126 ss. 

(8) NicoLas, M.-J., O. P.: La Vierge Reine. «Rev. Thom.» (1939), 1-29; 216 ss. 


(9) Luis, A., C. SS. R.: La Realeza de María. Zaragoza, 1942; Prerrogativas P 
que implica la Realeza de María. «Est. Mar. », 1 (1942), 177-225; La Realeza de Marta j 


en los ültimos veinte años. «Est. Mar.», 11 (1954), 221-251. 
(10) pria n GIL, O. C., 306. 


p. 191. 


(1) Prapa, B. C. M. F.: La Realeza de Maria. «Ilustración del Clero», 48 (1945), d 
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Hoc tamen non omnes eodem modo interpretati sunt. Quoad 
Scripturam attinet, opinio sat generalis est nullum testimonium in 
ea inveniri in favorem regalitatis, De Gruyter (12) asserebat textus 
S. Scripturae per se ipsos absque traditionis auxilio, nihil stricte 
probare de Virginis regalitate; quam affirmationem fere omnes 
deinde sustinent; ita A. Luis de regalitate Mariae scribens: 


«Damos principio a este capítulo confesando paladinamente que 
en la palabra de Dios escrita no se halla, a nuestro juicio, texto al- 
guno que por sí solo baste a suministrarnos una prueba directa 

` de este excelso privilegio de María, si tomamos la palabra Reina 
en sentido propio» (13). 


Hac opinione abundat P. Prada circa exegesim Pii XII in ency- 
clica Ad Caeli Reginam: 


«Conviene advertir que presenta estos textos, no como pura 
y simplemente escriturísticos, sino más bien como  escritu- 
rístico-patrísticos. Es decir, al igual que Pío IX en la Ineffabilis, 
y él mismo en la Munificentissimus Deus y en la Fulgens Corona, 
nos ofrece, no directamente un argumento de Escritura, sino la in- 
terpretación tradicional que los escritores eclesiásticos y el sentido 
religioso del pueblo ha dado a esos pasajes» (14). 


Rosales, e contra, existimat : 


«La realeza de María Santísima es verdad vere et proprie revela- 
da, al menos implícitamente, en las Sagradas Escrituras» (15). 


Admittit, tamen, apud Libros Sacros, non inveniri affirmationem 
explicitam : «Maria est Regina»; admittit etiam vim probatoriam 
Ps. 44 et Apoc. 12, 1 ss. : 


«el primero denominándola expresamente Reina. El segundo, 
manifestándola tal en sus atributos. Junto a Ella aparece un Rey, 
un Hijo suyo, Rey. Si ese Rey, su Hijo, es Cristo, ¿por qué. esa 
Reina, esa Madre adornada con atributos de altísima realeza no 
ha de ser María? Y si lo es, ¿cómo podemos decir que la Escritura 
no presenta a María como Reina?» (16). 


Immo ex Scriptura determinare intendit et fundamentum et cha- 
racteres (17). 


(12) De GRUYTER, O. 

(13) Luis: La AS ‘de Maria, 19. 

(14) PRADA, a. c., 194-95. 

(15) ROSALES, E., O. F. M.: La Realeza de Maria en las Sagradas Escrituras. 
NS E 5, 226. 


(16) Ib. 
(17) Ib; 228.229. 
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Nobis videtur Summus Pontifex hos textus exhibere ut veras 
probationes scripturisticas ; quod traditionalem interpretationem ex- 
hibeat, non obstat quominus vera sit exegesis litteralis, Exegesim 
possumus instituere criteriis scientificis aut criteriis supernaturali- 
bus ; sed et vigore et charactere eadem semper manebit veritas. Cri- 
terium erit certius, cum ad traditionis interpretationem appellatur, 
sed veritatis assertio immutata, qua scripturistica, manet. Nunc vero 
relationem a P. Prada stabilitam inter Munificentissimus Deus et 
Fulgens Corona atque Ad caeli Reginam contrarium putamus de- 
monstrare. In Constitutione apostolica Munificentissimus Deus, iuxta 
plures auctores adest vera scripturistica argumentatio ; quod clarius 
apparet in Encyclica Fulgens Corona. Unde credimus Scripturam 
Mariae regalitatem asserere, etsi quoad alia minoris momenti Patri 
Rosales minime assentiamur. 

In primis, textus Lucae inspiciendi sunt expliciti in Encyclica 
citati et in quibus primus titulus regalitatis, scilicet, maternitas di- 
vina, constat ; deinde Protoevangelium est examinandum quod, etsi 
explicite a Summo Pontifice non afferatur, ex ipso tamen arguere 
videtur ad alium titulum stabiliendum, illum nempe qui in Mariae 
totali cum Christo associatione fundamentum habet. Hi textus ar- 
gumentum biblicum certum exprimere videntur. His accedere potest 
Ps. 44 in altera eius parte, qui, etsi non stricte probet, antiquitate ta- 
men commendatur. Cetera testimonia biblica, uti typi aut figurae 
usurpati ad regalitatem Mariae designandam, sensum biblicum non 
praebent, sed ad veritatem illustrandum apte deservire possunt. 


Quoad Patrum testimoniorum aestimationem idem fere accidit ; 
auctorum sententia concors non invenitur. Poiré (18) parvi facit tes- 
timonia SS. Isidori, Augustini, Hieronymi, Athanasii, Epiphanii, 
Chrysostomi, Damasceni, Ildefonsi, Bernardi, Anselmi, Chrysologi 
et Ruperti ex eo quod hi Patres B. Virginem titulis Dominae, Re- 
ginae, Imperatricis et similibus non appellent. Eius assertio valde 
gratuita apparet, si praefata testimonia, aliaque ab eo omissa reco- 
lantur. 


Textuum omissa citatione conclusiones quasdam generaliores i ins- 
piciamus ex ipsis. textibus deductas. 
Ci) 


t d F., S. L: La triple couronne de la B. V. Mère de Dieu. París, 1858, 
ETT NS 
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P. Barré (19) studia circa regalitatem Mariae in Patrum tradi- 
tione peracta apprime perpendit ; at in doctrinali elaboratione facile 
suam sententiam detegit de regalitate— intercessione. 

Etsi nostra investigatio completa: non sit, sufficientem tamen eam 
reputamus ut certum discrimen statuamus inter Patres Orientales 
et Occidentales. Quoad priores sententiam P. Barré veram censemus 
quae ita sonat : 


«C'est fait déja constaté depuis longtemps et qu'il faut rete- 
nir, que la Vierge Mère de Dieu a surtout été regardée par nos pè- 
res dans la foi comme notre Reine et non comme notre Mére» (20). 

In horum conceptu regalitatis evolutio adest ; quatenus in dies 
accuratius existimarunt eius fundamentum. Duae testimoniorum se- 
ries distingui possunt: alia regalitatem Virginis in stirpe regali 
stabiliunt. Ita S. Ephrem. Alia autem, inter quae testimonium Ori- 
genis primatum tenet, contendunt Mariam esse Reginam quia Fi- 
lium Regem generavit. 

Et certe post Concilium Ephesinum testimonia multiplicantur 
quae fundamentum regalitatis Mariae eius divinam maternitatem 
habent. 

Inter Occidentales res aliter se habet. Nescimus an testimonium 
aliquod explicitum existat ante S. Ildefonsum. De regalitate com- 
muniter loquuntur auctores ecclesiastici inde a saec. VIII. Patres 
occidentales fundamentum regalitatis habent maternitatem divinam, 
sed hanc maternitatem ad corredemptionem referunt, sicque. nobis 
duplex principium adhibendum proponunt (21). 

Perspecta doctrina Patrum, regalitas Mariae nequit. explicari 
primatu alicuius staticae excellentiae ; sed regalitas habet constitu- 
tivum essentiale ontologicum in operationem ordinatum. Operatio 
propria regalitatis ex testimoniis Patrum non apparet. Pluribus qui- 
' dem testimoniis comprobantur exercitium et influxus verae regalita- 
tis; constat enim B. Virginem auctoritatem habere in subditos, 
eosque in finem regali influxu conducere. 

"Auctores, praeterea, ex praefatis testimoniis triplicem potesta- 
tem regalem deduxerunt; Mariae autem regalitas a Patribus num- 
quam fuit aequiparata regalitati terrenae cui trina notissima com- 
petit potestas legifera, iudicialis et executiva. 

(19) Cfr BARRÉ: La Royauté de Marie pendant les neufs premiers siècles. «Rech. 
ScRel.» (1939), 129-162, 303-304. 


(20) BARRÉ, a. C., ; 
(21) WALLAFRIDUS STRABON, PL 144, 859; JoHANNES DAMASCENUS, PG 96, 721 AB. 
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Barré autem, praeiudicio ductus, SS. Patrum testimonia in hoc 
sensu interpretatur videlicet: totum Mariae influxum in Cor Re- 
gis exerceri totumque influxum et exercitium suae regalitatis ad in- 
tercessionem reduci, Sic exempli gr. nonnisi vim huiusmodi attri- 
buit notissimis testimoniis SS. Andreae Cretensis, Germani Cons- 
tant., aliorum (22). Attamen nullo modo cogimur maiorem testimo- 
niorum partem simili interpretatione coarctare. Aliunde ipsemet Ba- 
rré veram solutionem iam innuerat (23); sed quominus plene eam 
perspiceret obstabat praehabita sententia. Patres praesertim post 
Conc. Ephesinum rationem seu fundamentum regii muneris Mariae 
in eiusdem divina Maternitate praeprimis agnoverunt. Sed Barré, 
testimonia ipsorum Patrum in synthesim redigens, agnoscit etiam 
regalitatem Mariae ad B. Virginis associationem cum Christo rela- 
tam fuisse a Patribus. In hoc sensu intelligenda sunt effata his si- 
milia: «Cum Christo conregnat» (24), «cum Christo regnat» (25). 
Unde non est quid mere externum reginae titulo associatio cum 
Christo quam Patres in conceptu Novae Evae invenerant. Iam vero 


Barré ex hoc demum inferre debuit Mariae regalitatem non solum 


in eius intercessione apud Regem Christum reponendam esse, verum 
etiam in influxu quem directe in subditos exercet. Ergo doctrina 
Corredemptionis quam in dies veriorem diceremus, clarior etiam post 
encyclicam Ad caeli Reginam apparet. 

Eamdem eruimus conclusionem de Liturgia disserentes. Praeter- 
imus metaphorica Liturgiae Romanae testimonia: Regina Sacra- 
tissimi Rosarii (26); Ave, Princeps generosa, martyrumque prima 
rosa (27) ; Ave, Regina caelorum (28). 

Neque sistimus in formulis illis impraecisis quibus B. Virginem 
Reginam Caeli, Dominam Mundi, appellatam novimus (29). In anti- 
phona «Salve Regina» Advocatae Mediatricisque ratio amplius deter- 


minatur et in officio atque in Missa festi B. V. Mediatricis adduci- ` 


tur influxus quem habet apud Filium Regem ut in gaudium sem- 
piternum subditos inducat. Denique in introitu missarum Nativita- 
tis B. V., communis festorum Virginis et S. Mariae in sabbato in- 


(22) Cf. BARRÉ, a. c., 327. 

(23) Cf. ib., 329-331. 

(24) Hicmarus: Carmen B. M. Virginis. 

(25) JoHANNES DaMascENUS, PG 96, 756 B, 760 B. 

(26) Officium septem dolorum B. M. V.,in I Vesp. 

(27) Ib., III Noct., 1, VIII. 

(28) Ib., Ant. finales post Purif. usque ad Vesp. fer. IV Hebdom. Maior. 


(29) Cf. Officium in Commemoratione B. M. V. de Monte Carmelo, De Perpetuo À 


Succursu, Sanctissimi Rosarii, in I et II Vesp. Ant. ad Magn. 
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ducitur relatio regalitatem inter et Maternitatem: «Salve, Sancta 
Parens, enixa puerpera Regem qui caelum terramque regit in sae- 
cula.» 

Liturgia insuper abundat testimoniis quae principem ac totius 
creationis Dominam, veram Dominam subditorum, omniumque gra- 
tiarum Mediatricem appellant. 

Liturgia orientalis, verbis Patrum innixa, regalitatem fundat in 
Maternitate divina ; Corredemptio vix apparet uti fundamentum re- 
giae praerrogativae ; plura tanien adsunt testimonia quae precatio- 
neni uti regalitatis fundamentum referunt (30). Ideo prae oculis ha- 
bentes orientalium precum characterem poeticum, absque diligen- 
tiori ipsarum studio referre non audemus liturgiae orientalis testi- 
monia ad conclusiones hodiernae theologiae firmandas atque sta- 
biliendas. 

Non aliter hymni mediaevales adduci deberent. Serapius ab Yra- 
gui (31) ipsorum doctrinam in compendium redegit: Titulus Re- 
ginae caeli non modo honorem Reginae debitum, sed et ipsius cu- 
ram erga subditos importat. Poetis mediaevalibus si credas, Dominae 
mundi est populum christianum regere; ac rationem assignant : 
«Merito tibi obediunt omnia, nam tibi obedivit qui cuncta regit en- 
tia.» Quinimmo iure materno imperat Redemptori : «O felix Puer- 
pera, nostra pians scelera, iure Matris impera Redemptori» (32). 
«Maria considera cuius refrigerio lumen, pectus, ubera dedisti cum 
gremio; huic ergo impera Matris privilegio, ne post carnis funera 
nos reddat supplicio» (33). Hanc suam potestatem Maria exercet «sub 
supremo Pontifice». Tamquam Mater Redemptoris eique subiecta 
Maria exercet imperium uti Redemptoris socia Christo intime con- 
sociata. Titulus Maternitatis hic etiam principalis est. 

Summi Pontifices Dominam et Dominatricem (34), Imperatri- 
cem (35), Matrem Regis (36), Matrem Domini (37), Reginam cae- 
lestem, clementem, assumptam, etc. (38) Mariam appellant. Oportet 
autem doctrinam his titulis contentam investigare ; et imprimis Ma- 


(30) Cf. DE GRUYTER, o C., 72. 

(31) Cf. SeraPIUS A YRAGUI, O. M. Cap.: La Realeza de la Virgen María em la 
liturgia. «Studia Mariana», 5, 29-65. 

(32) Dreves: Analecta hymnica medii aevi, t. 54, 391-392. 

d . Ib., t. 34, 95-96. 

(34) Cf. Ad Caeli Reginam, ed. HiLARIUS Marín, S. I., in «Documentos Maria- 
nos» (Du, n. 900, p. 793. 

(35) Cf. PL 217, MEC etiam DM n. 119, p. 55. 

59 DM n. 900, p. 

(37) DM n. 902, p. 800. 

(38) DM, Index analyticus, sub voce «Realeza de María: Reina», p. 881. 
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riae cum Christo: associationem. Paulus 111: «Maria Virgo Caelos 
ascendit, gaudete, quia cumi Christo regnat in aeternum» (39). 


Benedictus XIV. in Bulla Gloriosae Dominae: 


«Haec enim speciosissima Esther, quam adeo supremus regum 
Rex adamavit, ut ad salutem populi sui, non tam dimidiam regni 
sui partem, quam totum quodam modo imperium suum et potes- 
tatem cum Ea communicasse videatur» (40). 


Pius XI: «Voi sedete coronata Regina alla destra del vostro Figliuo- 
lo, redimita di gloria immortale su tutti i cori degli angeli» (41). Post 
doctrinam Pii XII de Mariae associatione cum Christo, testimonia 
sequentia magni sunt momenti : ; 


«Ipsa igitur, omnium membrorum Christi Sanctissima Genetrix 
(cf. Pius X, «Ad Diem illum»: AAS XXXVI, 453) cuius Cordi Im- 
maculato omnes homines fidenter consecravimus, et quae nunc 
in Caelo corporis animique gloria renidet, unaque simul cum Filio 
suo regnat, ab eo efflagitando contendat, ut uberrimi gratiarum 
rivuii ab excelso capite in omnia mystici Corporis membra haud 
intermisso ordine deriventur» (42). 


Tandem Pius XII in Encyclica Ad Caeli Reginam tanquam fun- 
damentum regalitatis maternitatem divinam assignat : 


«..cumque consideraret arctam necessitudinem interesse inter 
Matrem et Prolem, regiam excellentiam Dei Genetrici super omnia 
facile agnovit» (43). 


Sed est etiam aliud fundamentum : 


«Attamen Beatissima Virgo Maria non tantum ob divinam suam 
maternitatem Regina est dicenda sed etiam quia ex Dei voluntate 
in aeternae salutis nostrae opere eximias habuit partes» (44).. 


Post excursum historicum fontium revelationis, oportet doctri- 
nam in synthesim redigere. Omnia autem ad pauca reducere possu- 
mus: Oblivisci nequimus regalitatem Mariae quamdam excellentiam 
et dignitatem includere, qua tamquam Regina agnoscitur. Alii eius 
origineni davidicum assignant, alii vero maternitatem divinam, nec 
desunt qui Mariae associationem cum Christo tamquam Novae Evae 

(39) DMn.155,p. 79. 

(40 DM n. 213, p. 131. 

(41) DM nm. 584, p. 438. 

(42) DM n. 713, p. 563. 


(43) DM n. 900, p. 792. 1 ` 
(44) DM n. 902, p. 800. } 
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innuant. Quaenam autem sit ratio vera nunc determinare nostra non 
interest ; sed certo constat omnem traditionem saltem titulo excellen- 
tiae illam tanquam Reginam agnoscere. Sed excellentia statica esse 
nequit. B. Virgo, ratione eiusdem excellentiae, in subditos agit: 
miediate ob suam intercessionem in Cor Regis; immediate, per gra- 
tiam, in cor hominum. Excellentiam et influxum, cum de natura 
regalitatis Mariae agemus, prae oculis habere necesse erit. Non 
omnes in quaestione de regalitate haec principia adduxerunt sed 
post Encyclicam Ad caeli Reginam illa oblivisci nefas est. 


STATUS QUAESTIONIS 


Cum apud catholicos maximi momenti evasit motus pro regali 
dignitate B. M. V., etiam theologi, manifesta necessitate impulsi, 
de argumento ad doctrinam huiusmodi pertinente novas quaestio- 
nes suscitarunt ut explicarent ea quae apud fideles et in. Liturgia 
et a Summis Pontificibus dicta inveniebant. 

Communiter opus De Gruyter ut primum circa regalem digni- 
tatem B. V. tractans exhibetur. Quod partim solummodo verum est, 
nani iam ante ipsum Poiré (45) affirmabat vix tres lineas perlegi 
posse in scriptis marianis Patrum quin Maria Regina, Imperatrix, 
Domina nominetur, unde supervacaneum duxerat regalitatem ma- 
rianam probare. 

Barré vero, uti supra diximus, huius afirmationis et conclusionis 
falsitatem demonstrat (46). 

Nostris autem temporibus alia huic similis opinio vulgatur, dum 
gruyterianum opus ut primum inter scientificos tractatus habetur. 
Nova autem antiquorum exquisitio positiva sive de Patribus sive 
de theologis, perfecta non probatur iudicio P. Barré. 

Diversae tandem explicationes et operum editiones quae in lu- 


.cemi nuper prodierunt, aliqualiter permotum ostendunt catholicorum 


animum, consideratione forsitan opinionum Protestantium et Jan- 
senistarum (47). 
Quibus dictis, De Gruyter quidem ut primus auctor habendus 


est pro Regalitate Mariana. Cum enim primus motus ille jam de- 


(45) Cf. Pong 1. c. 

(46) Cf. BARRÉ: Marie, Reine du Monde. «BSFEM», 1937, 25. ÿ 

(47) Cf. SANJURJO, R., O. de M.: La Realeza de María segün un mercedario del 
siglo XVII, sc. Tractatus de imperio mariano, Patris Iosephi Pintre, O. de M. «AI. 
Soc. Chr.», 8, 279-290. 
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fecisset, ejus opus quaestionem denuo suscitavit, analogas tribuens 
proprietates regalitati Mariae quae Christo Regi communiter assig- 
nantur : 


«Beata Maria est Regina sensu proprio et formali, seu B. Maria 
est illa quae munus habet ordinandi unius multitudinem societatis 
perfecte in finem communem» (48). 


Attamen De Gruyter procedit ex falso fundamento, cum suam 
theoriam supra conceptum erroneum reginae exstruat. Hic reginae 
conceptus alius non est nisi ipse regis conceptus mulieri tributus. 
Ideo difficile in Regalitate Mariae invenire potest illam triplicem 
potestatem essentialem in regis, proindeque etiam reginae, concep- 
tu; neque ulla sibi difficultas in asserendo Christi Mariana re- 
galitatem specifice non distingui : 


«Munus regium Christi et munus regium Beatae Virginis non 
differunt specie» (49). 


Logica hujus processus evidens est: conceptu reginae ita defi- 
nito, si Maria est Regina, opus est ejus regalitatem unam eamdem- 
que spécie cum Regalitate Christi declarari. 

Periculum tamen advenit: Christi regalitati detrimentum fit, 
et praeterea ipsa theseos demonstratio valde difficilis redditur. Per- 
arduum tunc erit in Magisterio atque in ipsa fidei analogia argu- 
menta juridicae regalitatis Mariae existentiam demonstrantia quae- 
rere. 

Adduci posset Encyclica Quas primas in qua Pius XI asserit : 


. «Iam vero ut huius vim et naturam principatus paucis declare- 
mus dicere vix attinet triplici eum potestate contineri, qua si ca- 
ruerit principatus vix intelligitur» (50). á 


Interpretationes exegeticas praetereuntes circa mentem pontifi- 
ciam, obiectionem videmus possibilem ex alio capite. Ut infra dice- 
mus, Christus et Maria unum constituunt principium regalitatis et 
principatus sicut unum etiam principium redemptionis totale et 
adaequatum. Ex hoc deducitur notas, equidem essentiales, huic 
unico principio regali, Christo-Mariae, convenire posse ; sed, quam- 
quam regalitas sine hac triplici potestate vix concipi possit, in Ma- 
ria haec triplex potestas necessario invenienda non est. De Gruyter 

(48) DE GRUYTER, O. C., 144. 


(49) Ib., 170. 
(50) AAS, 1925, 561. 
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admittere tenebatur in Maria hanc triplicem potestatem quia ex falso 
regalitatis marianae principio procedebat. 

Cuni De Gruyter consentit P. Mura, in paragrapho regalitati 
Mariae dicata in suo opere «Le Corps Mystique du Christ» (31) et 
P. Friethoff (52), cuius discipulus fuit, secundum Barré, De Gruyter. 


Error tamen cito detectus est. P. Congar (53) notum fecit 
fundamentalem defectum theseos De Gruyter: Reginam non esse 
regem feminei sexus; sed modum proprium et peculiarem partici- 
pandi subditorum dominatum habere. P. Congar indicavit viam, 
sed non progressus est. Sistitit in ipso conceptu quoad naturam 
regalitatis, sua doctrina mariologica de corredemptione oppressus. 
Reiecta associatione activa Mariae cum Christo neque corredemp- 
tione obiectiva accepta, logicum erat in regalitatem impropriam 
defluere. 

Paulo post Garénaux (54) superare De Gruyter enititur in ana- 
lysi conceptus regalitatis, at ex eo fere omnino dependet. 

Quam semitam De Gruyter aperuit, demum reliquit cl. Ba- 
rré (55). Tota eius ratio differt ab illa prius habita. Illius equidem 
propositum est Mariae regalitatem examinare a Christi regalitate pro- 
cedentem, eo modo quo encyclica Quas prima docet (56). Sed De 
Gruyter experientia inanis non fuit et Barré diligentissimam habet 
curam disparitatem inter conceptum regis et reginae nitide expo- 
nendi. Rejicit modum procedendi Patris Mura et De Gruyter : 


«On n'a pas vu, que le concept de royauté n'est pas univoque 
mais «analogue»: La royauté d'un roi n'est pas identique a celle 
d'une reine—j'entends d'une Reine, Mére ou Épouse d'un roi effec- 
tivament régnant—, et la méme définition ne peut convenir égale- 
ment à toutes deux. Sur un fond commun assez imprécis, vien- 
nent se greffer des divergences essentielles» (57). 


Notum facit falsum principium et difficultates insuperabiles ab 
ipso promanantes et aliud quaerit in Suaresii verbis quibus expli- 


(51) Cf. Mura, E.: Le Corps mystique du Christ, t. 2 ,París, 1934, 157-158. 

(52) Cf. FRIETHOFF, C., O. P.: De Alma Socia Christi Mediatoris, Romae, 1936. 
(53) Cf. CONGAR; Le 

(54) Cf. GARENAUX, l. c. 

(55) Cf. BARRÉ, l. c. 

(56) Cf. AS, 1925. 

(57) BARRÉ, a. c., 33. 


396 P FRANQUESA --F. SEBASTIÁN, C. M. FF. 


cite tribuitur Mariae participatio regalitatis Christi secundum sexum 
femineum : 


«Quamquam enim non soleat (regina) habere supremum domi- 
nium, suam tamen potestatem impetrandi habet, et omnes illi tam- 
quam dominae ac superiori deferunt». (58). 

Barré hunc Suarezii textum adducens, forsam, parum honoris 
fautori mariologiae scientificae detulit, si hanc superficialem rega- 
litatis. explicationem. suscitare intendit.. Volens difficultates Dé 
Gruyter devitare et Mariae regalitati propriam dare rationem, ex- 
plicationem probavit et illam theoriam accepit. En synthesim men- 
tis Barré, ut ipse exponit: Cum de regalitate Mariae agatur, analo- 
gia non a reginis quae locum regis occupant exercentque supremum 
dominium pendere debet, sed ex ipso reginae conceptu quatenus est 
et uxor et socia regis. Haec tamen regalitas in influxu reali consistit 
quo regina fruitur propter conjunctionem cum rege, ut ait Sua- 
rezius. Hic influxus «s'exerce doublement: par son pouvoir d'in- 
tercession...; par son prestige personnel» (59). 

Est enim regalitas quae, ut ipsemet Barré agnoscit, praecipue 
in intercessione fundatur et magis in regis cor quam directe in 
subditos exercetur (60). Optime enim vero perpendit huius inter- 
cessionis qualitates: Efficaciam, universalitatem, maternalitatem ; 
attamen consulto in hoc intercessionis supplicationisque plano per- 
manet, Ad illam idem status quaestionis eum compellit. 


) 
H 


«Puisque la royauté de Marie doit s'envisager secundum se- 
xum femineum, et ne comporte pas un pouvoir gouvernemental 
proprement dit, nous devons en bonne logique abandonner toute 
idée de causalité physique dans la médiation universelle de la 
Trés Sainte Vierge» (61). 


Conclusiones maxime distant ab his quae a De Gruyter inventae 
sunt, sed obvia quaedam interrogatio nobis occurrit: Deficitne ali- 
quid in methodo adhibita a Barré ? Hodie consequentiae Barré nobis 
minime satisfaciunt. Parum nobis videtur regalitas intercessionis 
praesertim pos litteras encyclicas Ad caeli Reginam. Inveniendum est 
regalitatis Mariae exercitium magis reale et immediatum. Hoc tamen, 
impossibile tenetur a Barré, quia ista actio, censet ille, non ingreditur 


(58) Suárez, F., S. I.: Opera Omnia, ed Vives, t. 19, 326; De Mysteriis vitae 
Christi, disp. 22, sect. 2, n 4. y 
(59) BARRÉ, a. C., 34 
(60) Ib., 35, 44 
(61) Ib., 68. 
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in conceptum reginae, si a regis conceptu, ut par est, secernatur: 
Fortasse sit necesse non tantum reginae conceptum a De Gruyter 
adhibitum, sed: vel ipsum processum analogicum, quo mediante 
a proprietatibus regalitatis ad regalitatem Mariae gressus fit,'di- 
scutere. Carentia harum .praecisionum forte sit causa cur Barré 
in turbatione versetur et nesciat concordare proprietates regalitatis 
Mariae ab analogia fidei expostulatas, quas ille praevidet, et limites 
obiectivos conceptus regalitatis femineae ab ipso praeiacti. Etsi 
subsistunt hi defectus in opere Barré, ipse revera mutavit quaes- 
tionis cursum. Paulo post Morineau (62) definite acceptat et inculcat 
intimam connexionem quae inter regalitatem Mariae eiusque mater- 
nitatem ac mediationem intercedit, quae connexio excolenda est at- 
que investiganda, si quis donant advocationis Mariae reginae 
cognoscere velit. 

"Novum quid in hac progressiva (fusiszatiéne regalitatis mater- 
nalis Mariae, est explicatio patris Dillenschneider (63). Hic, àr- 
gumentum Barré probans suumque faciens, Mariae etiam domina- 
tus naturam analysi subiicit, Juxta Dillenschneider, Maria verum 
habet imperium legislativum, quod constituitur, ut ipse ait, po- 
testate quam Mater Dei exercet in ordine gratiae. Locus Sancti Tho- 
mae in quo asseritur legem Novi Testamenti eamdem Spiritus Sanc- 
ti gratiam esse, quae christianis datur (64), facillimam reddit P. Dil- . 
lenschneider suae doctrinae demonstrationem, quae. verus est pro- 
gressus ad regii: dominatus illustrationem. 

Nihilominus, ipsemet Dillenschneider sibi viam praecludit, cum 
asserit ex omnibus potestatibus quas Maria in gratiam habet quae- 
que mediationem constituunt, potestatem intercessionis tantum pro- 
prie constituere regalitatem, quia unum est exercitium in quo Maria 
authonoma est atque independens. Caetera exercitia, cooperatio ad 
gratiae productionem, eius distributio, etc., ea exercet Christo sub- 
ordinata tamquam eius instrumentum, quod—ut ait—obstat quo- 
minus tamquam regalitatis exercitium consideretur. In hac quaes: 
tione sicut in caeteris, P. Dillenschneider se ancipitem ostendit ; 
quo vitio etiam laborant.eius scripta. quae circa corredemptionem 
versantur, quia Patris Semnielroth (65) influxum patitur, in iis quae 


"4 


t2(62) Cf. MorINEAU, l-c.:2 { 1. 

(63) Cf. DILLENSCHNEIDER, à. C. 

(64) Cf. «STh.», I-II, 116, 1. i 

(65) Cf. SEMMELROrH, O., S. I.: Urbild der Kirche, Organischer Aufbau des Ma- 
riengeheimnisses. Würzburg, 1950. i Gi d 
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tenet de associatione Mariae cum Chisto, quod primum principium 
est in istis quaestionibus marialibus. 


Statim duae difficultates, prae oculis occurrunt: Primo quia si 
rem accurate perpendimus, Mariam, vel intercedentem, nunquam 


independenter a Filio suo agere videmus. Etsi concedamus Ei suo 


iure intercesionem pertinere, haec, ex eius natura, efficacia caret nec 
proinde potest dici gubernationis elementum et regalitatis actua- 
tio, nisi consensu Filii efficaciam praebentis. Ideoque si regalitatis 
Mariae exercitium actio independens atque autonoma deberet esse, 
nec quidem intercessionis potestate, unice regali ex efficacia et non- 
nisi à consensu regis dependente, constitueretur. Admittimus quod 
admitti possibile est, quia Mariae intercessio a Christo dependet 
non tantum in efficacia, verum etiam in suo esse. 

Immo independentia illa atque authonomia, uti nota essentiels 
regiae femineae potestatis considerari nequit, cum in casu Regina 
talem potestatem habeat quatenus eam participat ex consociatione ; 
proindeque in esse suo atque in suo exercitio a rege dependet. Per- 
evidens est enim Dillenschneider non nitide procedere ex principio, 
et Mariae regalitatem cum regis regalitate confundere. Idem dedu- 
ceretur ex eo quod in Maria exsistentiam verae potestatis legislati- 
vae probare enititur. Ut plene et proprie Maria sit regina, potestas 
non exigitur executiva, iudicialis nec legislativa quidem. Explana- 
tionem Patris Dillenschneider, meritoriam sane, ex incertitudine ta- 
men processus analogici, claritate carere censemus. 


Anno 1939 P. Nicolas (66) progressum affert explanatione edita : 


in «Revue Thomiste». Eadem dicit quae admissa fuerant quoad dif- 
ferentiam essentialem inter regis reginaeque conceptum ; sed analy- 
sim strictiorem reginae conceptus instituit et intimiorem, immo 
doctrinae et naturae consociationis cum rege quae sponsae regali- 
tatis participationem affert. 

Diffussam esse hanc quoad regem et reginam associationem, 
quae potestatem regalem reginae communicat, agnoscit Nicolas. 
Ideoque rationem concretam et fundamentalem hanc communica- 
tionem exprimentem perquirit. lam fundamentum naturale cerni 
debet in unione personali, unius nempe cum alio; tale vero funda- 
mentum pro regina, processu analogico quaerendum est (67). 

Nunc vero quóad hoc fundamentum evidens est, cum Maria 


(66) Cf. a. c. 
(67) Cf. ib., 298. 
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nullam reginam conferendam esse. Mariae igitur consociatio cum 
rege perfectior est. Missionem salvificam et universalem Christi in-. 
time participat. 

Maria equidem perfecta est regina, quia et perfecto regi est 
perfecte consociata, sponsa simul et mater. llla per unionem cum 
Filio, sibi missionem Illius salvificam atque universalem, et prop- 
terea rerum creatarum dominium, adjudicat. 

Posterius Mariae regalitatis thema P. Angelus Luis tractavit (68). 
Nihilominus, licet pluries idem thema tractaverit, iam a prima expla- 
natione invariata manet sua sententia, Postquam diversas exposuit 
periodos, quas gradatim secuta est doctrina Mariae regalitatis, con- 
sulto versatur in eadem ratione quae a Barré incoepta, laboribus 
Dillenschneider et Nicolas praesertim, aucta est. Idem regalitatis 
fundamentum: Cum Christo conjunctio, maternitate divina me- 
diante ; eadem exercitii regalitatis natura: Intercessio. 

Supplicatio est, pro ipso, Mariae regii dominatus vis principa- 
lis (69). Quia Maria in gratiarum distributione active intervenit, eo 
ipso constituitur Mediatrix. Influere enim pro nobis in Filii gratiam 
imperio effectivo, et vera auctoritate nobis illam communicare, eam 
in sensu pleno constituit reginam. Prosequitur : Quamvis intercessio, 
ut talis, proprie actum non constituit regalem (aliter omnes sancti 
reges essent) tamen Mariae intercessio, ex efficaciae universalitatis- 
que praerrogativis, censenda est ut verae regalitatis exercitium. 
Sic in intercessione, in suplicatione omnipotente, P. Luis Mariae 
regalitatis exercitium videt : 


«En cuanto «suplicante» es María Mediadora, y en cuanto su 
süplica es irresistible «omnipotente», es Reina y Soberana a quien 
todo se rinde y se doblega, sin exceptuar al mismo Dios» (70). 


Eius explanationes posteriores nihil novum addiderunt. Mani- 
feste P. Luis eam intercessionem iustificare contendit, cum de Ma- 
ria tractatur. Ipsa enim Corredemptio, huius tituli fundamentum, 
plus requirit, ut in quibusdam locis ipsemet P. Luis animadvertit. 


«Y de la misma manera que la unión de María con Jesüs en la 
conquista del Reino no fué mera unión estática, sino eficiente, ope- 
rativa y dinámica, contribuyendo activamente al triunfo decisivo 
y total sobre la antigua Serpiente, así la unión en la gloria del 
Reino no debe limitarse a una simple participación pasiva en el 


(68) Cf. Luis, o. c. 
. (69) Cf. Luis: Prerrogativas que implica..., 191. 
(70) A. c., 203. 
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honor que le tributan los súbditos, sino que ha de entrañar tam- 
bién una participación activa y operante en el ejercicio del poder 
real» (71). 


Quivis Mariae influxum et immediatum quidem expectaret in 
subditorum animas, eo magis quod P. Luis cum Dillenschneider 
veri exercitii legislativi existentiam in Maria admittit (72). Sed ipsa 
conceptui reginae fidelitas, quae nullum in subditos verum influ- 
xum importat, sed 


«tanto más influye en el gobierno de sus sübditos cuanto ma- 
yor sea el prestigio y ascendiente de que goza ante el acatamiento 
del rey» (73), 


obstat quominus scientifice admitti possit quod sensus christia- 
nus postulabat. Etiam P. Luis sufficienti caret agilitate in proces- 
su analogico instaurando ut HEUS a conceptu reginae terrenae 
ortas. declinet. 

In Mariano Congressu, anno 1950, Romae habito, perplura studia 
regalitatis. Mariae themati consecrata sunt (74). Haec studia non 
perpendimus, nam doctrinam breviter et per summa capita tractant, 
Omnes enim admittunt ut definitivam Barré, Nicolas, Luis posi- 
tionem + nec deest qui, plus minusve explicite ad legislativae, im- 
perativae et iudicialis Mariae potestatum enumerationem rever- 
tatur (75). 

Nihilominus in volumine studio mariologiae Saca Grignion a 
Montfort dicato est quaedam explanatio mentione digna. Eius auc- 
tor, P. Maurice - M, Cadieux (76) impedimentum patefacit quo of- 
fenderunt quot-quot regalitatis Mariae thema tractarunt, eo quod in- 
tercessionis lineam transcendere non potuerunt atque concrete notat 
Nicolas conatum ad veram in ipsa intercessione potestatem regalem 
inveniendam. Conclusio indubitabilis est : 


` 


«Dans leur ensemble ou à peu près, les auteurs ne peuvent 
après les prémises qu'ils ont posées adopter la position qui concède 
à Marie de véritables pouvoir royaux de domination et d'autorité 
effective. Ils demeurent cependant insatisfaits du simple pouvoir 


(71) A. C., 193. 

(72) Cf.' a. c., 198-199. 

(73) 'A. c., 199. 

(74) Cf. «AlSocChr.», 3, Moore P. KENNETH, B., O. C. D.: The fact' and. the natu- 
re of the Ee of Mary, 57-67; SANTONICOLA, A. M. C. SS. R.: La regalità dt 
Maria, 127-136 

(75) Cf. KENNETH, a. C., 65-66. 

(76) Cf. Capreux: La royauté universelle de Marie dans l’oeuvre de Saint Louis 
Marie de Monfort. «AlSocChr.», 8, 97-132. A 
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d'intercession qu'ils lui reconnaissent, méme s'ils l'enrichissent de 
la plus universelle efficacité» (77). 


Ipse Cadieux doctrina Sti. Grignion innixus, Mariam praeter 
efficacissimam in Dei Cor potestatem intercessione mediante exer- 
citam, arbitratur veram et iurisdictionis et dominationis potestatem, 
dominatum in sensu proprio, habere ; ius proprietatis absolute non 
excludit, ita ut Maria gratia habeat, quod natura habet Filius (78). 

Insuper causam designat Cadieux cur scriptores ad verum Ma- 
riae regalitatis argumentum haud pervenerint. Quod prius succes- 
sum attulit, id est, inter conceptum Regis et Reginae distinguere, 
deinde impedimentum creavit auctoribus insuperabile, eo quod tan- 
quam normas definitivas in quaestione sibi proposuerunt unionem 
Mariae cum Christo Rege et eius intercessionem. 

Cadieux fortiter affirmat Mariam esse Reginam (ut mulierem), 
quin tamen desinat esse vere Rex. Affirmatio haec aliquatenus im- 
perfecta nec satis perspicua, tamen centrum attingit difficultatum 
quae plenam Regalitatis Mariae explanationem praepediebant. 

Consulto tantisper immorati sumus in expositione doctrinae et 
methodi et criteriorum ut facilius et accuratius de his crisim ins- 
tituere possemus. 

Iam vero in problemate de Regalitate Mariae atque in eius ela- 
boratione duplex fundamentum statuatur oportet: conceptus regi- 
nae eiusque analogica applicatio ad Dei Matrem. Hoc sufficienter 
peractum fuerat a De Gruyter, quod tamen acriter recentiores abie- 
cerunt. Itemque conceptus Reginae uti sociae et auxiliatricis regis 
quae regalitatem participat per quandam communicationem psico- 
logicam atque affectivam identificationem. 

Primus conceptus, qui verum progressum significabat, postea 
inipedimentum creavit quia eiusdem sensum auctores adamussim 
non investigarunt, ita ut perfecte dignoscere non possent quid in 
eo sérvandum esset ut essentiale, quid vero ut accidentale reicien- 
dum. 

Hac de causa explicatur cur fere omnes auctores frustra conen- 
tur Regalitatem merae intercessionis transcendere, si pristinam sen- 
tentiam De Gruyter reiciant et sibi non nisi regalitatem ordinis 
moralis defendendam proponant. " 

Nos ergo notiones huiusmodi, quas primarias et elementares 

(71) A. C., 108. 

(78) Cf. a. c., 127. 
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audemus appellare,. maxima claritate vellemus proponere, quippe 
quae ad theologiam adstruendam Regalitatis marianae, ni fallimur, 
"definitivum habeant influxum. 

Oportunum igitur ducimus determinare sensum in quo regalitas 
praedicatur de B. Virgine, ut quaestiones inutiles et mere anthro- 
pomorphicas devitemus, quod certo certius contingit quoties natu- 
ram et modum potestatis ordinis supernaturalis determinare vel me- 
tiri volumus ex consideratione naturalis ordinis. Itemque analo- 
giae munus et valor cognoscenda erunt, ut legitime adhibeatur et 
doctrina mariana naturaliter fluat ex qua, sine violentia vel defor- 
niatione, Regalitas Virginis innotescat. 

Ergo, diversis sententiis comparatis, duo nobis manent decla- 
randa : 


a) analysis conceptus Reginae ; 


b) analysis processus analogici, sub cuius luce Regalitas Ma- 
riae definienda erit. 


A) ANALYSIS CONCEPTUS REGINAE 


Reginae conceptus essentialiter a conceptu «regis» differt, ta- 
men ab eodem pendet. Prae primis ergo conceptum regis statuimus 
ut postea inde deducamus quae ad conceptum reginae pertinent. 

Animadvertendum ante omnia ducimus Traditionem ac sensum 
christianum tam Mariae quam Christo titulos applicuisse diversos 
eamdem realitatem designantes. Ut, exempli gratia, quoad Mariam 
attinet, idem significant tituli «Imperatricis», «Dominae», alii, quam 
«Reginae» apud SS. Patres, in Liturgia necnon in vulgari populi 
christiani aestimatione. Nempe. Ecclesia cum Mariam Reginam vo- 
cat, sensu aliquantulum ampliori intelligit, non vero necessario stric- 
to sensu specifico. Quod tamen non sibi vult non agi de vera rega- 
litate sensu proprio, sed ipsos titulos potius intelligendos esse iuxta 
sensum conceptumque communes et spontaneos, non autem iuxta 
posteriores determinationes iuridicas atque arbitrarias paulatim ad- 
ditas. Unde immerito quis vellet talibus titulis, qui a primis chris- 
tianis temporibus inveniuntur, sensum aut significationem appo- 
nere quae solummodo recentiori aetate acquisierunt. 

Evidenter apparet regis notionem per Mediam Aetatem ut plu- 
rimum hunc sensum et valorem magis naturalem quasi nativum 
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habere, quamvis proprium aliunde etsi non plene iuridicum ut ita 
dicamus (79); unde ad habendam hanc regis notionem nativam 
seu spontaneam, iuvabit mentem D. Thomae investigare, utpote qui 
Medii Aevi christiani sensum repraesentet, conceptui iuris et cons- 
titutionis societatis hodiernae praeeundo. Ipse quoque S. Thomas, 
ut videbimus, notionem dominii potestatisque habet directe ex re- 
rum natura derivatam, et quamvis his nostris temporibus ingenua 
nimis videri possit, naturalis tamen et genuina apparet, libera aliun- 
de ab elementis posteriori tantum tempore introductis. 


Ergo regem intelligimus supremum alicuius communitatis prae- 
sidem et rectorem ; haec omnia secum ferebat vox «dominus» ab Ec- 
clesia tantopere usurpata, ut regalem Christi characterem significaret. 


Apud. Divum Thomam gubernium est quaedam divinae Provi- 
dentiae in ordine executivo participatio, quam Dei bonitas et crea- 
turarum perfectio postulant. Insuper Angelicus mundum cofitem- 
platur quadam intima perfectaque connexione constitutum, vi cuius 
entia superiora influunt in inferiora ac velut gubernant sicque par- 
ticipant supremum Dei dominium super res creatas modo intrin- 
secae earum perfectioni proportionato (80). Hac lege ordinatur an- 
gelorum gubernium eorumque influxus super astra necnon in ho- 
mines quod ad rem proprius attinet : 


«Superiores intellectuales substantiae perfectius divinae Sapien- 
tiae influentiam in se ipsis recipiunt... Per sapientiam autem divi- 
nam omnia gubernantur; et sic oportet quod ea quae magis parti- 
cipant divinam Sapientiam sint gubernativa eorum quae minus 
participant» (81), 


quod sapientissime per omnia opera, omnibus formis ac modis 
S. Thomas enuntiat; applicat, etiam, quaestioni de gubernatione 
inter homines. Diximus illum gubernationem habere ut participa- 
tionem dominii Dei super res et eius divinae Providentiae, ideoque 
naturale videri hoc dominium supra multitudinem entium rationa- 
lium proprium illius esse qui magis de Sapientia et virtute domina- 
tiva participat Heri et Domini supremi. Haec idea in Angelici ope- 
ribus multoties invenitur : 


(79) Cf. differentias quas D. Thomas assignat inter diversa dominia: regale, 
imperiale, polyticum et oeconomicum in De Regimine Principum, l. 3, c. 20. Omnes 
illae sane accidentales sunt et non impediunt quin convenientiae substantiales sub- 
sistant quae assertum nostrum sufficienter confirmant 

(80) Cf. I, 22, 3; 116, 2; CG 3, 76, 77, 83, 94. 

(81) CG 3, 79. 
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«Ili homines qui excedunt in virtute operativa oportet quod 
dirigantur ab illis qui in virtute intellectiva excedunt» (82); 


«inter ipsos homines ordo invenitur; nam illi qui intellectu 
praeeminent naturaliter dominantur; illi. vero qui sunt intellectu 
deficientes corpore vero robusti, a natura videntur instituti ad ser- 
viendum» (83); 


et postea testimonia Aristotelis atque ipsius Salomonis adducit. E 
contra, sequitur, affirmare quod homines non praeeminentia intellec- 
tus sed fortitudine aut vi gubernent, hoc est vertere ordinem a divi- 
na Providentia stabilitum. 


In tractatu De Regimine Principum indicat cur homines intellec- 
tu perfectiores alios debent regere ac gubernare ; cum demonstrare 
conatur omnem potestatem ac dominium ab Illo procedere atque 
impertiri, exhibet potestatem tamquam consequentiam ex. virtute, 
perfectioni onticae proportionata : 


` «quia virtus fluit ab essentia rei... non est dominium ubi non 
est potentia sive virtus» (84). 


Haec omnia forsan ingenua atque abstracta videbuntur; sunt 
tamen ipsius iuris basis cuius normis aliquando obruimur, ne fun- 
damentum naturale gubernationis clare videamus, Si recordamur 
gubernationem esse fundamentaliter dirigere, iuvare subditos ut 
finem ultimum consequantur, 


«ad regis officium pertinet ea ratione vitam multitudinis bonam 
procurare secundum quod congruit ad coelestem beatitudinem con- 
sequendam» (85), 


atque, secundum hunc finem primarium, debere procurare ciborum 
abundantiam, suorum subditorum vitam bonam, etc., ita ut, sua 
gubernatione, populi gubernati salus expediatur; si haec omnia, 
ergo, recordamur, extraneus nobis non videbitur modus quo D. Tho- 
mas has notiones gubernationis civilis pertractat. Menti Angelici 
haec tam clara apparebant ut inconveniens putaret superiorem scien- 
tia et iustitia esse aliquem hominem, quin huiusmodi qualitates in 
bonuni suorum concivium ordinaret (86). Notetur interim hanc emi- 
nentiam non esse pure staticam, secundum S. Thomam, sed ordi- 


(84) De Heg. Princes 3, X 
(85) Ib. 15. 
(86) Cf. I, 96, 4. 
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natam, reflexam ad bonum aliorum. Hoc sedulo retineatur quia 
haec idea est fundamentalis. y 


Neque abs re videatur pervestigare naturalem regis notionem ; 
postea enim erit elementum primarium nostrae expositionis. lam, 
ergo, scimus regi seu gubernanti supremo, eminentiam quamdam 
concedendam, qua constituatur aliis superior ita ut eos regere possit 
in vita civili secundum normam Providentiae divinae. Ex quo dedu- 
citur quod 


y 


«de ratione regis est quod sit unus qui praesit» (87), 
«hune enim dici regem supponimus cui summa regiminis in re- 
bus humanis committitur» (88); 


unde, si beatitudo solis viribus humanis obtineretur, rex directe 
ad hunc finem supremum subditos dirigere deberet (89). Ex hac su- 
perioritate dominium et potestas effluunt supra inferiores qui hanc 
perfectionem a superiore participabunt ut communem finem facilius 
consequantur. 


Sicut notionem puram ac obviam regis in aspectu statico adqui- 
rere curavimus, sic nunc ad notionem naturalem dominii atque exer- 
citii potestatis regalis perveniemus. D. Thomas quoque normam 
sapienter nobis exhibet (90). 


In Summa Theologica quaerit an si non fuisset peccatum origi- 
nale, potestas fuisset aliorum in alios. Et dat solutionem distinguens 
inter dominium servitutis et dominium directionis. Dominium ser- 
vitutis effectus est peccati ; dominium directionis, quod a natura pro- 
cedit atque ob bonum hominis datur, existeret et in statu innocentiae. 
Conceptus naturalis dominii, quem habet D. Thomas, deducitur ex 
ipsis argumentis ab ipso allatis ut secundam partem suae solutionis 
demonstret. Hoc dominium directionis est consequentia, in primis, 
ipsius conditionis socialis hominis, quae exigit aliquem eminere qui 
bonum commune curet ; deinde consequentia est necessitatis quam 
omnes homines habent ut participent de bonis spiritualibus aliorum 
melius praeditorum. In sed contra adhibet etiam. validum argumen- 
tum ut videatur quid in huiusmodi dominio dicendum sit essentiale : 


«Conditio hominum in statu innocentiae non erat dignior quam 


(87) De Reg. Princ., 1, 14. 
(88 Ib, Le 

(89) Cf. De Reg. Princ., 3, 9 
(90) Cf, I, 96, 4. 
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"— 


conditio angelorum. Sed inter angelos quidam aliis dominan- 
tur...» (91). 


Et iam scimus dominium aliorum angelorum supra alios consistere 
in illuminatione, i. e., in propriae perfectionis communicatione ita 
ut inferiores finem suum perfectius possint possidere mediantibus 
angelis perfectioribus. 


Ex hac lege naturali divinae Providentiae evidenter deducitur 
inferiorum obligatio ut regantur a sapientia perfectiorum, a sapien- 
tia, namque, quam habent ex participatione Sapientiae divinae ; 
ideoque obligatio ut ab illo regantur qui, ob suam perfectionem 
superiorem, rex constitutus est. ` 


Duo sunt, enim, notae essentiales conceptus regis: elementum 
staticum imprimis; alterum dynamicum, activum, ex priore deri- 
vatum. 

Communissime auctores hoc primum elementum staticum, quod 
nos fundamentale putamus, non considerarunt, saltem modo claro 
ac distincto ; omne eorum studium ad elementum dynamicum rega- 
litatis Mariae dirigitur, quod, si rite concludere vellent, ex ipso ele- 
mento statico derivare deberent. Sunt et auctores qui, modo inexpli- 
cabili, confundant regalitatem impropriam cum hoc elemento es- 
sentiali omnis regalitatis, tum propriae cum impropriae : 


«Quod B. Virgo, sicut Christus, Regina dici posit sensu «impro- 
prio seu metaphorico», quatenus, scilicet, primatu et excellentia 
supra ceteros omnes gaudet, nullimode dubitare potest» (92). 


Eminentia et primatus est simpliciter fundamentum regalitatis ; 
si eminentia metaphorica, fundat regalitatem metaphoricam—ut in 
«Regina florum»— ; si propria, propriam fundat regalitatem. 


Secundum elementum, quod dynamicum diximus, i. e. domi- 
nium, auctoritas, ab hoc priore elemento statico derivatur, ideoque 
commensuratur ab illo, Qui conceptum reginae, tanquam a regis 
conceptu specifice diversum, habuerunt ut initium a quo elucubra- 
tiones elaborarent, huius dominii aspectui physico nimium valo- 
rem agnoverunt, nimium etiam influxui regis in subditos. Revera 
cur ita sit nescimus. Per se, influxus, sicut et dominium quod rex 


(91) I, 96, 4, Sed contrr. à 
(92) Roscini, G.: Mariologia, Roma, 1947, t. II, sect. 4, c. 2, 1, V, A, 424; cf. 
etiam GRAHAM, TH.: The queenship of Mary «AlSocChri.», 8, 142. 


à 
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in subditos habet, nunquam est ordinis physici, sed moralis. Suo 
imperio, moraliter, subditos movet ad humanae societatis finem. 
Aliae potestates, potius physicae—coactio exempli gratia—extra es- 
sentiam naturalis conceptus regis manent. Revera id quod in mo- 
deratione formale est, intentio nempe ad finem, in «regalitate hu- 
mana» semper est ordinis moralis. Nam eminentia qua hae régalita- 
tes nituntur, neque tribuit neque tribuere valet veram physicam po- 
testatem efficientem in mentes voluntatesque subditorum. In rega- 
litate autem Dei et Christi, invenitur superioritas quae tribuat verum 
influxum eumque directum et efficientem in subditorum mentes. 

Caetera omnia, ius successionis nempe et stirps regalis, cet., vero 
valore naturali carent, cum nonnisi «criteria» sint huius fundamen- 
talis realitatis, quae in conceptu «regalitatis» vere continetur. Idem- 
que de «potestatum» divisione sentimus: realem valorem habere 
possunt tamquam huius fundamentalis realitatis expressiones, eoque 
tamen carere possunt tanquam iuridicae determinationes culturae 
nostrae historice evolutae. 

Etiam conceptum «reginae» analysi subiiciemus. Feminea rega- 
litas particularis determinatio est legis generalis, iuxta quam Creator 
totum humanum genus in naturali ordine, immo et in supernaturali, 
exstruere voluit. Fecit Deus hominem et feminam, ita ut vir et phy- 
sice et psychologice a femina compleatur. Uterque conjunctus, «ho- 
minem» perfectum componit, harmonicam completamque humanae 
speciei evolutionem eiusdemque potentialitates repraesentat. Eva est 

` «adiutorium sibi simile» Adamo in ordine physico et psychologico 
—«non est bonum esse hominem solum»—et in ordine supernaturali. 
Exinde mulier adiutorium est atque complementum naturale viri. In 
familia, mater patrem complet et in procreatione et in educatione et 
in moderatione filiorum. Ita ut auctoritas rei domesticae perfecta 
non sit nisi viri qualitates compleantur unione intima, personali, 
affectiva cum femina uxore. Mater, quamquam marito semper su- 
bordinata sit, veram auctoritatem verumque influxum in filios exercet 
in quantum ex sui ipsius qualitatibus atque ex qualitatibus viri unum 
principium quod familiam regit constituitur. Qualitates maternae 
—ut ita dicam—sunt velut causa subordinata paternae auctoritati, 
quae quidem tunc completur cum illas assumit, sicut completur, ali- 
quo modo, causa principalis cum virtutem instrumentalis causae 
assumit. 

Modo simili ac concepimus relationes «viri-feminae», unionem 
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regis ac reginae intelligimus et proinde constitutionem et actuatio- 
nem regalitatis. 

Rex, eminentia qua gaudet, vocatur ad subditos in bonum com- 
mune regendos, ita ut ipsi vitam rectam virtuosamque ducere possint 
unde vitam consequantur aeternam. Sed vel ipse in seipso perfectus 
non est quia non complectitur virtualitates omnes et qualitates ho- 
minis. Perfecta subditorum moderatio id exigit ut rex suae eminen- 
tiae et gubernationi addat et arcessat mulierem quamdam quae ab 
ipso et eminentiam et subditorum moderationem recipiat iuxta pro- 
prios femineos modos. Uterque, personaliter et affective conjunctus 
unum principium moderationis completum perfectumque constituunt. 
Regina, hac cum rege conjunctione atque regis vitae intimae parti- 
cipatione qua et eminentiam et perfectionem obtinet, prae ceteris 
mulieribus extollitur. Quae participatio, ut vera feminea regalitas 
sit, non modo ordinis simpliciter personalis vel familiaris, sed ipsius 
ordinis regalis sit oportet. Regina et sapientiae, etin subditos amoris 
et obligationis, uno verbo, regalis vocationis sponsi participationem 
habere debet, Id est—ut nobis placet—quod authenticum regalitatis 
femineae elementum constituit: Unio cum rege ut tali; sponsalis 
participatio eiusdem regalitatis. 

Huic elemento: «statico». aliud necesse est accedat, dominium, 
nempe, reginae in subditos ; dominium sane realiter et specifice fe- 
mineum, id est maternalitatis. Regis dominium tum solum perfec- 
tum ac plene humanum est cum his reginae qualitatibus completur. 
Adeo ut regale femineum imperium una cum regis dominio veluti 
ipsius complementum imperium efformet unum, perfectum, in se 
habens omnes virtutes ac notas naturae subditorum qui ab ipso im- 
perio moderandi sunt atque regendi. 

Valde apud auctores qui hanc rem pertractarunt agitatur utrum 
reginae conceptus contineat necne veram efficientiam in subditos. 
Impossibile nobis videtur quod unica ac simplici solutione id resol- 
vatur. Nam conceptus reginae a conceptu regis pendet in quantum 
eius est derivatio ac participatio. Et cum dominium consequatur 
excellentiam ac eminentiam reginae propriam—ut diximus—in eius 
cum rege consociatione, logice eiusdem extensio atque efficacia pen- 
dent a natura majestatis de qua agatur atque a gradu consociationis 
quam cum rege habeat. 

Qua de causa, extra veritatem errare nobis videtur sententia illa 
quae exercitium femineae regalitatis intra clausos fines supplicationis 
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vel intercesionis coram rege, absque ulla in moderandis subditis 
efficientia immediata. Ut, exempli causa, Barré concipit (93), qui 
praeterea consectaria omnia quae ex his derivantur Mariae regalitati 
applicat, Reginae conceptus—ut nobis videtur—nullo modo excludit 
(immo postulat) veram in subditos efficaciam, adeo ut regina, intra 
fines sui ordinis specifici, plene participet regalem auctoritatem. 
Non est contra rerum naturam, sed ipsi valde conforme quod regina ` 
una cum rege principium moderationis constituat. At ut videamus 
utrum in causa particulari haec efficientia habeatur, pervestigare 
oportet utrum derivetur necne a consociatione reginae cum rege, 
utrum proprie intra ordinem auctoritatis inveniatur, utrum comple- 
mentum sit regis ut talis. Et si consociatio perfecta est, haud dubium 
quin et regina talem influxum habeat, 


PROCESSUS ANALOGICUS 


Denique prae oculis semper habeatur haec omnia de conceptu 
essentiali regii muneris dicta esse, quorum applicatio postea fieri 
debet secundum analogiam, sive regi sive reginae. 

Iam expositis auctorum diversis sententiis, perficiemus analy- 
sim processus analogici, vi cuius a conceptu temporalis reginae ad 
caelestis reginae conceptum pervenitur. 

Analogiam esse instrumentum praecipuum quo theologus uti 
debet, luce clarius patet. 

Deficiente intellectione directa supernaturalium, homo nequit ea 
cognoscere nisi per ea quae directe cognoscuntur, dummodo ali- 
quam similitudinem, unionem aliquam habeant, cum realitatibus 
illis ignotis. quas aprehendere intendit. Cognoscimus enim, e. g., 
quid sit naturalis bonitas creaturarum. Altero gressu, processu abs- 
tractionis formalis bonitatis, exprimimus conceptum abstrahentem, 
saltem explicite, a singularitatibus, a statu in quo realizatam hanc 
bonitatis formalitatem invenimus. Tertio gressu, hunc, conceptum 
analogum et indeterminatum determinando quam maxime fieri pos- 
sit, ad cognitionem reflexam et mediatam alius creaturae quae vel 
participet bonitatem illam initialem ex qua gressum duximus, vel 

. (93) BARRÉ, a. c. 48: «En second lieu, et ceci a peut-étre plus d'importance, 
comporte piis un Pouvoir gouvernemental prepement dit, nous devons em. bonne 
logique abandonner toute idée de causalité physique dans la médiation universelle 


de la Trés Sainte Vierge.» 
Ut facile videtur satis inane est fundamentum ad tam gravem determinationem. 
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eiusdem principium sit, pervenire possumus. Ita conceptum analo- 
gicum bonitatis Dei determinare debemus prae oculis habentes, bo- 
nitatem Deo competere utpote principio ex quo res bonae quae cog- 
noscimus, bonitatem participant. Sic progredimur, ad mentem Fe- 
rrariensis (94). 

Sed priusquam ad alia gressum faciamus, notare liceat minuta 
quaedam quae. praeteriri solent. Ut cognitio, mediante analogia, 
habita perfecta sit, non sufficit simpliciter sic arguere : sicut creatu- 
rae bonae sunt sic et Deus bonus est. Quia conceptus bonitatis Deo 
et creaturis applicatus analogus est et sic indeterminatus, unde ne- 
quit cognitionem producere nisi initialem atque indeterminatam. 
Ergo ut recte analogia utamur, opus est ut advertamus, quomodo 
sit bonus Deus et bonae creaturae, et gradum, quantum fieri possit 
determinemus realizationis huius conceptus analogici in unoquo- 
que analogato. Cognitionem quantum nobis possibile est perfectam 
habebimus dicendo: Creaturae bonae sunt per participationem, 
Deus vero imparticipate, ut principium omnis bonitatis. Sic gra- 
dum huius communis notionis determinabimus. 

Hoc etiam notare oportet quoad analogiam. Cum analogia ins- 
trumentum sit praesertim logicum, eo quod ordo logicus vel potius 
mentalis esse debeat ordinis realis reproductio, ideo analogia in 
mentali conceptualique ordine exigit unitatem analogicam ordinis 
realis inter analogata, quae obtineri nequit nisi mediante causalitate 
vel unius analogati in aliud vel cuiusdam tertii ad utrumque analo- 
gatum (95). i 

Hic nexus causalis vel directus vel indirectus fundans unitatem 
analogicam in ordine reali, indicat specialem unitatem analogicam 
quam analogata habent in ordine mentali. Aliis verbis: Ad determi- 
nandum conceptum analogicum et indeterminatum quoad modum 
exsistendi formalitatis communis in quolibet analogato, oportet eum 
determinare secundum unitatem causalem quam habet illum cogni- 
tum analogatum ex quo processus noster gressum facit ad alium 
analogatum cognoscendum. Sic enim ad cognoscendum, etsi nega- 
tive, gradum bonitatis Dei seu bonitatem divinam proprie dictam, 
determinari debet conceptus abstractus et analogus bonitatis, prae 
oculis habendo Deum esse bonum ut principium omnis bonitatis ex 
quo omnia bona bonitatem participant. Vi huius processus dicere 


(94) In CG 1, 34, n. 9. 
(95) Cf. Prol. Sent. q. 1, a. 2, ad 2; Is., d. 35, a. 4; CG 1, 33, 34: I, 13, 5. 
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possumus non tantum Deum esse bonum sed etiam Deum esse bo- 
num bonitate infinita, pura; subsistente, etc. 


Huiusmodi reflexiones fundamentales sunt, quas, cum frequenter 
non clare exponantur, praemittere descriptioni methodi nostrae vo- 
luimus. Ad analysim instituendam nominis «reginae» quo de Maria 
loquendo Magisterium utitur, secundum istas notiones praelimi- 
nares procedimus. 


Supposito conceptu reginae mulieris, quae sponsaliter participat 
eminentiam et dominium regis in subditos, demonstramus primo 
loco factum regalitatis Mariae, mostrando associationem cum Chris- 
to Rege, qua eminentiam quamdam super creaturas omnes quae reg- 
num Dei et Christi constituunt, participat. Et consequenter participat 
Christi dominium in subditos et inde munus eos gubernandi, id 
est, eos dirigendi ad vitam aeternam. Sic primam conclusionem attin- 
gimus: Maria Regina est sensu proprio. In illa realizatur conceptus 
analogus reginae. 


Inde alia fundamentalis quaestio manet, nempe cuius naturae sit 
regalitas Mariae. Postquam asseruimus in Maria hanc analogam 
formalitatem, apparet secundus gressus processus analogici quem 
instituimus : Quomodo in Maria verificetur regalitas. Determinan- 
dus est, ergo, conceptus quem Ei indeterminate applicuimus. 


Diximus, determinationem huius conceptus, eo quod pendeat a 
nexu causali exsistente inter analogatum cognitum et analogatum 
cognoscendum, verificandam esse investigatione huius unionis realis 
et causalis utriusque analogati. A quo participat Maria suam rega- 
litatem? A Christo. Ergo ad investigandam naturam regalitatis Ma- 
riae, oportet examinare unionem Eius cum Christo, quae nobis ma- 
nifestabit gradum participationis Mariae in regalitate Christi et inde 
etiam naturam eiusdem regalitatis Mariae. 


Processum nostrum prosequenti, sufficienter patebit nos non inci- 
dere in errorem eorum qui theologiam regalitatis Mariae struere 
conati sunt ad B. V. transferendo, cum quadam subordinatione, 
qualitates et caracteres regalitatis Christi, ut fecit De Gruyer. Quam- 
vis enim affirmemus regalitatem Mariae pendere ab eiusdem unione 
cum Christo ex quo illam participat, unde intelligi debet modus 
ipsius regii muneris, accurate tamen notamus hanc regalitatem spon- 
salem esse, femineam participationem, non vero quamdam repro- 
ductionem quasi univocam, etsi diminutam, regalitatis Christi. Par- 
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ticipatio enim est cum omnibus consequentiis : «Quidquid recipitur 
ad modum recipientis recipitur». 
Sed processus noster nec cum illis convenit qui elaborant rega- 


litatis Mariae theologiam ex conceptu terrenae reginae alalogice pro- . 


cedentes. Reginas terrenas inter et Mariam deest analogia directa, 
deest proportio simplex; adest tantum composita proportio: Sicut 
reginae temporales regalitatem suam ex earum sponsis regibus par- 
ticipant, ita Maria participat Christi regalitatem vi unionis materno- 
sponsalis cum Ipso. Sic ergo si processus logicus reproducere debet 
realem processum, nequit regalitas Mariae elaborari ex simplici con- 
ceptu temporalis reginae, sed ex analogia composita, id est oportet 
prae oculis habere Mariam suam regalitatem obtinere directe ex sua 
intima unione cum Christo, sicut et reginae suam propriam regalita- 
tem ex regibus sponsis accipiunt, Unde inter regalitatem Christi 
et regalitatem Mariae analogiam ponimus proportionis intrinsecae 
et simplicis, directae (96), dum inter regalitatem reginarum tempora- 
lium et regalitatem Mariae tantum analogiam proportionis compo- 
sitae vel, terminologia frequentius usitata, analogiam proportiona- 
litatis admittimus. Ita enim scalam analogicam secundum formali- 
tatem hanc regalitatis censemus: Primo, Deus regalitatem habet, 
ex quo Christus princeps eam participat, et ex Christo Mariae deri- 
vatur. Ex Christo etiam ceteri reges regalitatem participant ex qui- 
bus reginae sponsae eam accipiunt. 


DE NATURA REGALITATIS 


Necesse fuit in methodo ad Mariae regalitatem elaborandam no- 


tum facere processum analogicum in dupiici momento; primum :: 


comprobatio exsistentiae formalitatis analogae in analogato cujus 
notitia petitur ; secundum, determinatio modi exsistendi hujus forma- 
litatis in ipso analogato. Practice ad hoc, primo, necessarium est 


(96) Ex eo enim quod proportionem hanc intrinsecam ponimus iam patet nos 
minime sententiam illorum, qui omnem analogiam secundum participationem pro- 
portionalitatis esse arbitrantur, amplecti. Nimis longa esset disputatio atque subtilis, 
ut hic rationes afferamus. De hac re cf. RAMÍREZ, S., O. P.: En torno a un famoso 
texto de Sto. Tomás sobre la analogía, en «Sapientia», 8, Buenos Aires, 1953, 166 ss. 

Hic cl. auctor, contra ea quae ipse antea dixerat, rectius doctrinam Sti. Tho- 
mae IS, d. 19, q. 5, a. 2, ad. 1, interpretatur. Ex hoc loco—-perperam, ut RAMÍREZ 
ostendit, intellecto—pendet Caietanus et ex eo fere omnes theologi. : 

Intellegenti apertum est in hoc loco et fere in omnibus aliis in quibus de hac re 
sermonem habet, analogiam D. Th. admittere proportionis intrinsecae super intrin- 
secam participationem fundatam. Cf. Marraws, P. M., O. P.: Quaestiones speciales 
theologiae speculativae, 4, De analogia et persona (pro audit). Romae, 1952-1953. 
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E 


percontari an sit in Maria illa regalitatis formalitas quae essentialis 
ab omnibus habetur. Hisque perfectis, determinari debet quo modo ` 
B. Virgo regalitatem participet. 

Assertum est supra, regalitatem, secundum sexum femineum, 
consistere in participatione sponsali eminentiae regis ejusque potes- 
tatis in subditos. Age vero nunc inveniri possunt testimonia innu- 
mera SS. Pontificum quibus Maria eminentiae Christi ac potestati 
associata consideratur. 

Quod attinet ad ipsam Mariae praedestinationem perplane ap- 
paret in Pii IX doctrina Virginem praedestinatam fuisse «uno 
eodemque decreto cum divinae Sapientiae Incarnatione» (97), 
stabilito a Providentia Divina ; Ejus vitae ratio alia non est quam 
Redemptori esse associatam. Haec divina voluntas e primis Bi- 
bliae testimoniis constat: In prima prophetia messianica, Proto- 
evangelio, apud Redemptorem apparet mulier ut simul cum ipso 
operetur. 

Consociatio huiusmodi, quae in traditione altas habet radices, 
fecit ut B. Virgo Nova Eva salutaretur; ita ut Sancti Patres om- 
nem Virginis interventum in Redemptione in hoc titulo collige- 
rent, necnon Eius participationem gratiae ac privilegiorum. Ho- 
die. doctrina nitide apparet. Sine ulla tamen nimietate affirmare 
-possumus hanc associationem B. Virginis cum Christo in Magis- 
terio Pii XII esse prae aliis argumentum dilectum : 


«Atque Eadem, quemadmodum fuit cum Unigenito Filio suo 
adversus nequissimum inferorum anguem in certamine coniuncta, 
cum Ipso pariter gloriosissimum de peccato ejusque tristissimis 
consectariis participavit triumphum» (98). 


Haec ipsa associatio, quae tenaciter in Magisterio novissimo- 
rum Pontificum apparet, maxime vero apud Pium XII, funda- 
mentum praebet doctrinae ipsius Pontificis in encyclica Ad caeli 
Reginam : 


«Populus christianorum... cumque consideraret arctam necessi- 
tudinem interesse inter matrem et prolem, regiam excellentiam 
Dei Genitrici super omnia facile agnovit.» 

«Inde procul dubio concludere iicet, quemadmodum Christus, 
novus Adam, non tantum quia Dei filius est, rex dici debet, sed 
etiam quia Redemptor est noster, ita quodam analogiae modo, Bea- 


(97) Cf. DM n. 271, p. 173. 
(98) DM n. 855, p. 713. 
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tissimam Virginem esse Reginam non tantummodo quia Mater 
Dei est, verum etiam quod nova veluti Eva, cum novo Adam con- 
sociata fuit» (99), ; 


Romanus Pontifex vero non solum loquitur in genere de asso- 
ciatione B. Virginis cum Christo, sed etiam ejus partes discernit 
atque consequentias ad regalitatem Mariae stabiliendam infert : 


«Attamen Maria quoque, quamvis temperato modo et analogiae 
ratione, utpote Christi Dei Mater, socia in divina Redemptoris ope- 
ra, et in ejus cum hostibus pugna in ejusque super omnes adepta 
victoria, regalem participat dignitatem. Ex hac enim cum Christo 
Rege conjunctione splendorem celsitudinemque attingit, qua crea- 
tarum rerum omnium excellentiam exsuperat; ex hac cum Christo 
coniunctione regalis facultas oritur, qua ipsa potest divini Re- 
demptoris regni dispensare thesauros; ex hac denique cum Christo 
coniunctione materni ejus Patrocinii apud Filium et Patrem eli- 
citur exhausta numquam efficacia» (100). 


Summus Pontifex, nempe, ex facto associationis B. Virginis 
cum Christo Rege, ut novissimae Hevae, stabilito, deducit prae- 
rogativas regales Mariae: excellentiam imprimis, super omnes res 
creatas ; imperium regale, quo in omnes thesauros divinos dominari 
potest ; efficaciam inexhaustam ipsius maternalis interventus. 

Nulla ergo est difficultas in admittendo Virginem Mariam, sensu 
proprio a Christo suam regalitatem participare, atque per unionem 
cum Filio Reginam proprie ac vere constitutam esse. Mariae rega- 
litas propria manifeste erit, si ejus eminentia ac potentia propriae 
etiam sunt; atqui unio B. Virginis cum Christo, per quam ex Eo 
has praerogativas participat, realis ac intima est; ergo et Eius re- 
galis dignitas realis ac intima erit. Romanus Pontifex id affirmat 
in Enciclica Ad caeli Reginam (101). 

Participat etiam ejus potentiam et influxum : 


«Praeterea Beata Virgo non solummodo supremum, post Chris- 
tum, excellentiae ac perfectionis gradum obtinuit, verum etiam ali- 
quam illius efficacitatis participationem, qua ejus Filius, ac Re- 
demptor noster in mentes et in voluntates hominum regnare jure 
meritoque dicitur» (102). 


Ergo realiter participat regalitatem, quae hac eminentia et influ- 
xu constituitur. Quamvis, agentes de constitutivo regalitatis B. Vir- 


(99) DM nm. 900, p. 792. 
(100) DM n. 902, p. 803 
(101) Cf. DM n. 902, p. 808. 
(102) DM n. 902, p. 804. 
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ginis, de ipsius consociatione cum Christo loquamur, tamen exclu- 
dere non intendimus divinam Maternitatem, sicut inexplicabiliter 
Mandry fecit (103). Primo quia etiam in consideratione divinae Ma- 
ternitatis strictiori modo concepta, ipsa consociatio totalis B. Virgi- 
nis cum Christo est, aliquo modo, divinae ipsius Maternitatis conse- 
quentia. Secundo, quia Summus Pontifex saepius divinam Materni- 
tatem statuit fundamentum B. Virginis eminentiae, quae simul suam 
regalitatem ut elementum staticum constituit (104). Sed Encyclicae 
verba sensum magis naturalem ac profundum consequuntur, si Ma- 
ternitas divina ut associatio materno-sponsalis B. Virginis cum suo 
Filio concipitur. 

Attamen, verum est, constitutivum formale regalitatis esse associ- 
ationem Mariae cum Christo Rege, in modo statico ac dynamico ; 
atque etiam Maternitatem divinam esse ejus fundamentum, prout 
est hujus consociationis. Pro Mandry fundamentum praecipuum 
regalitatis esset Dei electio et libera acceptatio Mariae (105). Sed 
hoc est verba materialiter usurpare; nam, electio quem in finem? 
Acceptatio cujusnam ? | 

Doctrina Romani Pontificis magis connexa et organica est: 
Maria in electionem divinam ad suam rationem Matris et corredemp- 
tricis consensum praebuit et constituitur simul Mater Dei et Regina. 


«L'origine delle glorie di Maria, il momento solenne che illu- 
mina tutta ja sua persona e la sua missione é quello in cui, piena 
di grazia, rivolse all'Arcangelo Gabriele il «Fiat», che esprimeva 
il suo assenso alla disposizione divina; in tal guisa Ella diveniva 
Madre di Dio e Regina, e reciveva l'ufficio regale di vegliare sulla 
unità e la pace del genere umano» (106). 


Per se patet non omnes auctores callere elementa regalitatis ; fre- 
quenter regalitatem eminentiae cum regalitate metaphorica confun- 
dunt. Forte occasionem eis praebuit quaedam expressio Encycli- 
cae Quas primas ab eis admodum allata. In ea enim loquitur 
Pius XI de duplici regalitate Christi: nempe, metaphorica et pro- 
pria. Christum, ait S. Pontifex, manifestum est habere regalitatem 
metaphoricam : 


nm CH MANDRY, F.: The nature of Mary's universal queenship. «LavalThePhil», 
10 (1954), y 

(104) Cf. DM 9 UA. p. 800. 

(105) Cf. a. c., 56-58. 

(106) DM n. $20 pp. 832-833 
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«Ob suum excellentiae gradum, quo inter omnes res creatas 
praestat atque eminet» (107). 


Auctores, tamen, nondum intellexerunt Pius XI non de duplici 
Christi regalitate diversa agere: metaphorica alia («translata verbi 
significatione»), et alia propria («propria quidem verbi significatio- 
ne) ; sed agnoscere tantum consuetudinem vocandi Christum, ob ejus 
eminentiam, regem intellectuum, voluntatum ac cordium, veluti si 
unio hypostatica relationem nullam haberet cum Christi imperio in 
homines, Haec regalitas metaphorica manifeste erit. Sed continuo 
S. Pontifex hoc non sufficere asserit, quia : 


«Nemo non videt (nihilominus non negat quod supra scripsit) 
nomen potestatemque regis, propria quidem verbi significatione 
Christi homini vindicari oportere» (108). 


Nunc igitur hanc regalitatem propriam Christus possidet, nam 
eandem Patris naturam habet atque ab ea summum et absolutum 
imperium super omnes res creatas participat. 

- Mens Summi Pontificis, nempe, non esset Christi duplicem asse- 
rere regalitatem : metaphoricam et propriam, primam in eminentia 
et secundam in dominio stabilitam ; sed notum facere quomodo 
Christi regalitas non fundetur in eminentia plus minusve extrinseca, 
quae regalitatem metaphoricam tantum constitueret, sed in unio- 
ne hypostatica, qua divinam naturam participat, eminentiam obtinet 
et dominium absolutum, id est, veram et propriam regalitatem. 

Ideoque admitti non potest agi de metaphorica regalitate Mariae 
super martyres, confessores, virgines eo quod Maria super omnes 
est (109). Si eminentia tantum esset, metaphorica equidem regalitas 
dari posset, sed de facto istam eminentiam praecise in unione intima 
cum rege consistere scimus, ex qua potestas super omnes creaturas 
fluit. Mariae eminentia ejusque potestas disjungi nullo modo po- 
test a regalitate. 

Jam in Christo et in Maria relate ad creaturas gubernii capaces 
non nisi regalitas propria existit. Quoad caetera entia de metaphorica 
regalitate commode loqui possumus: Regina florum, vallium 
ect... nam relate ad has creaturas admitti non potest regale domi- 
nium ; et quamvis aliquis ingenium acuens hanc inveniret potesta- 

(107) «AAS», 1925, 595. 

(108) 1b., 596 


(109) Cf. APERRIBAY, EH. M.: La encíclica «Ad Caeli Reginam» y la Realeza 
de María. «Verdad y Vida», Tu (4955), 141, 142, 143; SANTONICOLA, a. c. 140. 
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tem, semper pro certo haberi potest, hos titulos tantum extrinsecam 
eminentiam, imprimis metaphoricam, designare. 

Si Maria, ergo, proprie Regina est, nobis naturam determinare 
restat, seu proprium modum regalitatem participandi. Ut supra 
asseruimus, processus logicus analogicus sequitur causalem realem 
qui unitatem analogicam in ordine reali prius, et intentionali pos- 
terius, instituit. Ideoque, ad concrete cognoscendum quomodo ana- 
logato anologus conceptus pertineat, necessarium erat, ex diverso 
modo participandi, ipsam analogam formalitatem deduci. In par- 
ticulari, proinde, prout ad Mariae regalitatem refértur, ad ejus 
naturam determinandam, necessarium erat procedere ex ejus asso- 
ciatione cum Christo, qua mediante regalitatem Filii participat; et 
non, uti nimis hactenus factum est, ex conceptu reginae temporalis, 
cum quo, ut supra diximus, non nisi mediatam proportionem habet 
et compositam. Pius XII in oratione 1 Nov. 1954 notum efficit : 


«Meno ancora che quella del suo Figlio, la regalità di Maria 
non deve essere concepita in analogia con le realtà della vita poli- 
tica moderna. Senza dubbio non si possono rappresentare le me- 
raviglie del cielo che mediante le parole e le espressioni, ben im- 
perfette del linguaggio umano: ma ció non significa punto che, 
per onorare Maria, si debba aderire ad una determinata forma di 
governo o ad una particolare struttura politica La regalità di Ma- 
ria e una realtà ultraterrena, che pero, ai tempo stesso, penetra sin 
mel più intimo dei cuori e li tocca nella loro essenza profonda, in 
ció che essi hanno di spirituale e d'immortale» (110). 


Theologia ergo regalitatis elaboranda non est ex metaphoris ne- 
que proprietates et criteria reginae vel regis ad eam transferendo ; 
sed examinando rationem qua Maria Filio uniatur et modum quo 
Ipsius regalitatem participet, relate ad quam, simplicem et direc- 
tam proportionem habet atque intrinsecam. 

Pluribus invitis scriptoribus qui Mariae regalitatem cum ejus 
influxu identificant, ex eo quod regis reginaeque conceptus non bene 
perpenderunt, asseveramus regiam V, dignitatem eminentia intrin- 
seca constitui ex qua et potestas et influxus procedit ; omne equidem 
ex gratuita Dei electione. 

In Encyclica ad Caeli Reginam plane distinguuntur duo Mariae 
regalitatis elementa : 


«Inde proeul dubio conciudere licet quemadmodum Christus, 
novus Adam, non tantum quia Dei Filius est, Rex dici debet, sed 


(110) DM n. 920, n. 832. 
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etiam quia Redemptor est noster, ita quodam analogiae modo, Bea- 

.tissimam Virginem esse Reginam non tantummodo quia Mater Dei 
est, verum etiam quod nova veluti Heva cum novo Adam conso- 
ciata fuit» (111). 

Unio cum Christo in Maria causat eminentiam super omnia, 
proindeque potestatem regalem in subditos. Ipse S. Pontifex expli- 
cite exposuit in quo eminentia consistat atque influxus; eo duce 
brevem tentemus analysim. 


a) EMINENTIA.—Maternitate divina, fundamento ultimo et radi- 
cali totius Mariae excellentiae, B. Virgo Christo associatur ut gra- 
tiarum ac munerum multitudinem participet, quibus ceteris praestat 
creaturis : 


«Ad hune excellentissimum intelligendum dignitatis gradum, 
quem Deiparens super creata omnia adepta est, considerare juvat 
sanctam Dei Genitricem iam in primo temporis momento, quo con- 
cepta fuit, tali gratiarum abundantia repletam fuisse, ut sancto- 
rum omnium gratiam superaret. Quapropter, ut Decessor noster 
fel. rec. Pius IX in Litteris Apostolicis scripsit: «Ineffabilis Deus 
ilam longe ante omnes angelicos spiritus cunctosque Sanctos, cae- 
lestium omnium charismatum copia de thesauro divinitatis de- 
prompta ita mirifice cumulavit, ut ipsa ab omni prorsus peccati 
labe semper libera, ac tota pulchra et perfecta, eam innocentiae, 
et sanctitatis plenitudinem prae se ferret, qua major sub Deo nul- 
latenus intelligitur et quam praeter Deum nemo assequi cogitando 
potest» (Pius IX, Bulla Ineffabilis Deus: Acta Pii IX, I, pp. 597- 
598) (112). i i 


Mariae gratia, angelorum ac sanctorum' gratia superior, inno- 
centia et sanctitas ex associatione cum Christo ei provenit per Ma- 
ternitatem divinam, et notae simul sunt eius regalitatis eminentiae, 
cuius duplex fundamentum Encyclica assignat: Maternitatem di- 
vinam et associationem activam cum Christo in Redemptione (113). 

Uti Christus unione hypostatica. ac humani generis Redemp- 
tione Rex est, similiter et Maria Regina, Maternitate divina, per 
quam ad ordinem hypostaticum elevatur, et cooperatione activa cum 
Redemptore. Proprie sunt duo tituli conceptu diversi, qui unus abs- 
que alio dari posset, sed de facto Dei voluntas eos irrevocabiliter 
adunavit. 

Proindeque quamvis uterque titulus ut dispar notetur, hanc 
tamen differentiam premere non possumus, nam de facto Maternitas 

(111) DM n. 902, pp. 802-803 


(112 DM n. 902, p. 804. 
(113) Cf. DM n. 902, p. 803. 
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divina adaequate considerata associationem cum Christo in sancti- 
tate atque in opere includit. Haec divina Maternitas virtualiter re- 
liqua praerogativa omnia includit, quibus Virgo Maria inter omnes 
creaturas excellit, scil: ejus Immaculatam Conceptionem, gratiae 
plenitudinem, relationes erga Sanctissimam Trinitatem. Congruum 
non apparet Mariae titulos ad regalitatem augere, ut aliqui auctores 
faciunt (114), elemento essentiali, quod eos in unicam superiorem 
realitatem conjungit, non designato, nempe, Maternitate Divina, 
Sententia nostra, definitionem de regalitate feminea supra allatam 
scil. «participatio sponsalis eminentiae atque potestatis regis» non 
contradicere, superfluum videtur animadvertere, quamvis fundamen- 
tum associationis regalis inter Christum et Mariam in Divina Mater- 
nitate reponamus. Maternitatem enim divinam characterem sponsa- 
lem habere, sententia hodie satis communis est et a Patribus recep- 
ta. Haec Maternitas, in qua praecise Mariae regalitas fundatur, 
sponsalis vocatur ad associationem totalem cum Christo designan- 
dam. Immo ipse S. Pontifex Pius XII sibi hanc doctrinam in 
Encyclica Mystici Corporis appropriat : d 


«Efficiant, venerabiles fratres, haec nostra paterna vota, quae 
vestra etiam profecto sunt, ac veracem erga Ecclesiam amorem 
omnibus impetret Deipara Virgo, cujus Sanctissima anima fuit, 
magis quam caeterae una simul omnes a Deo creatae, divino Jesu 
Christi spiritu repleta; quaeque consensit loco totius humanae na- 
turae, ut quoddam spirituale matrimonium inter Filium Dei et 
humanam naturam haberetur (S. Th. 3, q. 30, a. 1). Ipsa fuit, quae 
Christum Dominum jam in virgineo gremio suo Ecclesiae capitis 
dignitate ornatum, mirando partu utpote caelestis ommis vitae fon- 
tem edidit...; Ipsa fuit, quae vel proprie, vel hereditarie labis ex- 
spers, arctissime semper cum Filio suo conjuncta eundem in Gol- 
gotha, una cum maternorum jurium maternique amoris sui holo- 
causto, nova veluti Heva, pro omnibus Adae filiis, miserando ejus 
lapsu foedatis, Aeterno Patri obtulit; ita quidem, ut quae corpore 
erat nostri Capitis Mater, spiritu facta esset ob novum etiam do- 
loris gloriaeque titulum, ejus membrorum omnium Mater» (115). 


Relate ad Filium Maternitas divinos omnes characteres sponsa- 
les superinduit, ea enim mediante, in ipsa praedestinatione et missio- 
ne Christi activam partem habet. Relate autem ad caetera Mystici 
Corporis membra characterem maternalem obtinet. Itaque plane in- 
telligitur atque explicatur, eadem regalitas, sponsalis relate ad Chris- 


(114) Cf. GOICOECHEA, J. DE, O. F. M.: Explicación teológica de la realeza de Mar 
ría. «Studia Mariana», 5, 269 Ss.; SANTONICOLA, a. C., 152 ss. 
(115) DM n. 713, p. 561. à 
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-tum et maternalis relate ad subditos, qui tales sunt praecise quia filii. 

Tandem, si hujus associationis sponsalis impossibilitas nobis 
objiceretur eo quod Christus neque ut persona, neque ut rex, spon- 
saliter a Maria perfici potest, ut superius, cum de conceptu reginae 
agebamus, exposuimus, hanc solutionem praebebimus: nempe, si 
essentialiter in suo esse substantiali illum vere perficere non valet, 
potest tamen accidentaliter in opere suo salvifico erga genus hu- 
manum ; cui operi peculiarem nitorem, amabilitatem atque ad genus 
humanum organicam incorporationem tribuit (116). 


b) INFLUXU.—Crebro auctores regalitatem ad hanc potestatem 
coarctarunt (117). Nos autem potestatem ut alterum elementum essen- 
tiale sumimus, supposito tamen: elemento praevio ex quo, data elec- 
tione divina, auctoritas fluit. 

In regalitate Mariae, principium «operari sequitur esse» locum 
habet, ut supra diximus ; ita ut regalitatis exercitium perfectionem 
intrinsecam supponat, quae eam plene in naturae perfectae statu 
constitueret, quamvis de facto opus sit speciali Dei delegatione, 
cuius tamen manifestatio in decursu temporum evoluta est (118). 

Regalitas enim nullo modo ad dominium tantum restringi potest, 
nisi vocem nimis ample accipiamus. Nos in sensu magis naturali 
illam sumentes, regalitatem concipimus ut eminentiam intrinsecam, 
eminentiam quidem in parte spirituali, quae unica vera perfectio 
hominis est, ad bonum humani generis ordinatam, sicut ex se omnes 
perfectiones humanae ordinantur, supposita sociabilitate humanae 
naturae. Haec eminentia ad gubernationem naturaliter ordinata rega- 
litatem constituit in actu primo; imperium, vero, influxus regalis, 
idem est ac regalitas in actu secundo, exercitium, nempe, in actu 
secundo, 

Pariterque regalitas in Christo primarie unione hypostatica con- 
stituitur, quae eum super omnes creaturas statuit et praebet dominium 


efficiens super illas (119). Influxus igitur realis B. M. Virginis est 


essentiale elementum regalitatis, quae quidem formaliter nec cum 
Corredemptione nec cum Mediatione nec cum Maternitate spirituali 
confundenda est, eo quod in se eminentiam ipsius B. M, Virginis 


(116) Cf. SCHEEBEN: La Mère Virginale du Sauveur. Desclée de Br., 1953 (tr. A. 
Kerkvoorde, O. S. B), 176. 

(117) Cf. SBROCCHI, R.-M.: Animadversiones circa momentum et movimentum 
«De ep Mariae». EPH. MAR., 1 (1951), 529. 

(118) Cf. De Reg. Princ., 3, 1. 

(119) Cf. «Quas primas», l. c., 596. 


mw mI 


QUAESTIONES DE REGALITATE MARIAE 42T 


ens 


ut partem essentialem includit, i. e. ejus divinam Maternitatem, 
quatenus associationem sponsalitiam cum Verbo Incarnato secum 
fert. 


Associationis cum Christo, qua Virgo Maria supra omnes crea- 
turas eminet, natura jam enucleata, necesse est eius dominii naturam 
atque influxum pervestigare. 


Hodierni auctores propugnant exercitium Mariae regalitatis in 
eius virtute intercedendi essentialiter consistere. Contra sententiam 
de Gruyter nimis juridicam atque univocam, Barré primus profun- 
dius latiusque insurgit, doctrina Suarezii innixus, qui in loco iam 
antea allato haec habet : 


«Quamquam enim non soleat habere supremum dominium, suam 
tamen potestatem impetrandi habet, et omnes illi tamquam do- 
minae ae superiori deferunt» (120). 


Auctoritate igitur Suarezii fultus, virtute intercedendi regalita- 
tem B. M. Virginis definitive constitutam praesupponit : 


«de sa puissance sur le coeur du Roi et de son incomparable 
prestige auprès de tous» (121). 


Influxus igitur Mariae in Cor Regis idem est ac ejus virtus inter- 
cedendi ; illumque «incomparable prestige» nihil aliud est quam cau- 
sa propter quam Eius subditi habent erga B. Virginem «speciale dé- 
ference et se vouent spontanément à son service» (122). Barré ex con- 
ceptu femineae regalitatis excludit omnem facultatem atque influxum 
directum, realem et physicum (123)..Illum etiam sequuntur, ut su- 
pra exposuimus, fere omnes qui de hac re egerunt. Hodie tamen, 
post Encyclicam Ad caeli Reginam. actuationem regalitatis Mariae 
ut mediationem et intercessionem mere moralem accipere erroneum 
et supervacaneum nobis videtur. 


Benedictus XIV in Bulla Gloriosae Dominae, 27 Sept. 1748, iam 
docebat Deum Mariae communicasse «non tam dimidiam regni sui 
partem quam totum quodammodo imperium suum et potesta- 
tem» (124). 


(125 opera omnia, ed. Vivès, t. 19, p. 326, De Mysteriis vitae Christi, disp: 22, 
sect. 2, n. 4. 

(121) BARRÉ, a. c., 35 

(122) Ibídem. 

(123) Cf. ib., 48. 

(124) DM n. 213, p. 131. 
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Pius XII, ut supra diximus, speciali modo illuminat doctrinam 
associationis Mariae in opere salvifico Christi (125). 

In Encyclica Ad caeli Reginam, hac associatione tamquam . es- 
sentiali elemento eminentiae proposita, addit : 


«Praeterea B. Virgo non solummodo supremum, post Christum, 
excellentiae ac perfectionis gradum obtinuit, verum etiam aliquam 
illius efficacitatis participationem, qua ejus Filius, ac Redemptor 
noster in mentes et in voluntates hominum regnare jure meritoque 
dicitur» (126). 


In allocutione 1 Nov. 1954, suae mentis sensum aperiens dicit : 


«La regalità di Maria. è una reaitá ultraterrena, che pero, al 
tempo stesso, penetra sin nel più intimo dei cuori e li tocca nella 
loro essenza profonda, in ció che essi hanno di spirituale e d'im- 
mortale» (127). 


Manifestum est S, Pontificem hic de influxu intimiore ac effica- 
tiore loqui quem supradicti auctores certo certius non attingebant. 
Verba S, Pontificis sensum non habent nisi vera et physica efficien- 
tia admittatur. Alio loco influxum Mariae cum actione humanitatis 
Christi in operibus Verbi comparat : 

«Si enim Verbum per humanitatem assumptam miracula pa- 
trat, gratiam infundit, si sacramentis, si sanctis suis tamquam in- 
strumentis utitur ad animorum salutem, cur Matris suae Sanctis- 


simae munere et opere non utatur ad Redemptionis fructus nobis 
impertiendos?» (128). 


Ex eo quod Maria influxum Christi, per quem merito regnat, 
participat intimaque cordium attingit, dici non potest Mariam suam 
regalitatem praesertim in cor Regis exercere. Maria regalitatem exer- 
cet super mentes et suo influxu etiam intima suorum subditorum 
attingit corda. Intercessio sola plane insufficiens videtur. Sed ne- 
que sufficit hunc influxum realem, physicum dicere; addendum 
est etiam illam efficientiam immediatam esse et quidem signate dis- 
tinctam a cooperatione Mariae in momento Incarnationis : 


«Attamen Beatissima V. Maria non tantum ob divinam suam 
maternitatem Regina est dicenda, sed etiam quia ex Dei volun- 
tate in aeternae salutis nostrae opere eximias habuit partes» (129). 


(125) Cf. DM n. 902, Pa 801. 
(125) DM n. 902, p. 804 

(127) DM n. 920, p. 832. 
(128) DM n. 902, pp. 804-805 
(129 DM n. 902, pp. 800-801. 
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Ex hac Mariae consociatione in opere Divini Redemptoris re- 
galem dignitatem participat et facultatem acquirit Redemptoris di- 
vitias administrandi. Mariae sumus, quia, cum redemptio imple- 
retur, Christo consociata, nos emit. 

Cuni Maria vere et realiter Christo consocietur et tamquam nova 
Heva cum Christo ad generis humani salutem cooperetur, unum et 
adaequatum cum Eo constituens principium in quantum tribuit 
operi Christi maternum amabilitatis characterem et etiam organi- 
cam ad genus humanum incorporationem ejusdem operis, utroque 
sexu mediante, necessarium erat ad hanc Mariae realem et immedia- 
tam in animas efficientiam pervenire, qua, una cum Filio, eas gu- 
bernaret in earum finem ultimum efficaciter perducens. Secus Cor- 
redemptio, mediatio, ipsaque spiritualis Maternitas veluti vacua no- 
mina, nihil realitatis neque certitudinis continentia, evanescunt (130). 

De facto ad hanc plures auctores devenerunt doctrinam, cum de 
natura mediationis et influxus Mariae in animas tractaverunt (131). 

Mariae dolor, oboedientia et ipsa sacrificii Christi oblatio par- 
tem objectivam Mariae in Redemptione generis humani conferunt. 
Et sicut in merenda gratia, ita etiam in ejus applicatione influxus 
Mariae complet influxum Christi. Christianus gratiam Christi re- 
cipit integram, sub signo maternali Mariae, quae eam meruit, eam- 
que vivit ut propriam in sua cum Christo mystica unione (132). 

Haec arcana Christi et Mariae adunatio ratam facit unionem 
eorum actionis dum Mariae tribuit efficaciam universalem et imme- 
diatam in animas. P. Sánchez-Céspedes huius doctrinae synthesim 
sequentibus verbis proponit : 


«Jesucristo y la Virgen son dos comprincipios «quod» coinci- 
dentes en un mismo principio «quo» y en las mismas efectividades 


(130) Cf. Saunas, E., O. P.: La causalidad de la cooperación de María en la obra 
redentora. «Est. Mar.», 2 (1943), 319-358. 
. (31) Cf. Hucon, E.: La causalité instrumentale em Théologie, 3, París, 1924, 
196-200; LéPICIER, A. H. M., O. S. M.: Tractatus de Beatissima Virgine Maria Matre 
Dei, 5, Romae, 1926, 500-506; Mura, E., o. C., C. 9; ARINTERO, O. P.: Memoria pre- 
sentada al Congreso monfortiano: Actas del Congreso mariano monfortiano, 1918, 
278-279; FERNÁNDEZ, A., O. P.: De mediatione V. secundum doctrinam D. Thomae. 
«Cienc. Tom.», 38 (1928), 145-170; COLOMER, L., O. F. M.: La Virgen María, p. 2, c. 5. 

Alii camdem doctrinam tenent, cum de influxu Mariae in animas agunt. Cf. VEU- 
THEY, O. F. M., Conv.: Maria nella ascetica e nella vita delle anime. «Studi Mariani»; 
1943, 135-162; Sauras: Valor santificador de la devoción al Corazón de María. 4 
(1945), 301-339; Basrzio DE S. PABLO, C. P.: La maternidad espiritual en el purga- 
torio místico. «Est. Mar.», 7 (1948), 241-285; ARAMENDÍA, J., C. M. F.: Breves estu- 
dios sobre mística mariana. «Vida Sobrenatural», 25 (1933, 224-248, 296-302, 375-382; 
26 (1933), 21-30; Intervención de la Santísima Virgen en la divina contemplación, 
Ib., 226-242; Las noches oscuras: su luna mística. Ib., 372-386. 

(132) MD SÁNCHEZ-CÉSPEDES, S. L: El Misterio de María. Santander, 1955, pági- 
nas 148-158. 
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de Redención del género humano, pero Jesucristo actáa en calidad 
de cabeza del humano linaje; la Virgen, en calidad de Madre» (133). 


"His verbis verus sensus tribui potest. Sed falsum esset Christum 
et Mariam ut duo coprincipia quod credere, si tanquam duo princi- 
pia coordinata censerentur. Mariae subordinatio et dependentia 
nunquam oblivisci debent. Adhuc falsius esset affirmare Christum 
er Mariam in unum principium quo effectivum Redemptionis con- 
venire, si pro hoc principio quo intelligantur meritum, satisfactio, 
sacrificium... i. e, pretium Redemptionis nostrae, nam. Christi et 
Mariae actus redemptivi eorumque valor specifice differunt. 

In genere, auctores hunc influxum non admittunt tanquam ele- 
mentum activum regalitatis Mariae utpote ab ipso Reginae conceptu 
exclusum, ut expressis verbis Barré confitetur : 


«En second lieu—et ceci a peut-être plus d'importance—-, puis- 
que la Royauté de Marie doit s'envisager secundum sexum femi- 
neum, et ne comporte pas un pouvoir gouvernemental proprement 
dit, nous devons en bonne logique abandonner toute idée de cau- 
salité physique dans la médiation universelle de la Très Sainte 
Vierge. Réservant semblable conception à l'efficacité sacramentai- 
re, nous aurons plus de chances d'aboutir» (134). 


Pro nobis, qui conditiones et conceptum analogicum reginae de- 
terminare curavimus, haec difficultas evanescit, Hic conceptus, a 
conceptu regis derivatus, veram non excludit efficientiam realem 
ac inmediatam, si tamen sponsalitas participationis et ideo ipsius re- 
galitatis servetur. Ab hac Maria cum Christo coniunctione imme- 
diate pendet natura regalitatis et non a conceptu reginae temporalis. 
Potestas regalis Mariae respondere debet plenitudini eius gratiae, 
eiusque personalis dignitatis magnitudini, quae participatione ac- 
tiva vitae et consequenter missionis Filii constituuntur, mediantibus 
Eius virtutibus theologalibus, fide, spe, caritateque, ineffabiliter per- 
fectis et deificantibus, rectius fortasse, christificantibus (135). 

Ceterum hic influxus Mariae Reginae reputandus non est tan- 
quam diversus et seiunctus ab influxu Christi. Eodem modo, ac 
eminentiam Mariae ab eminentia Christi divellere periculum indu- 
ceret, dum reges ordinis supernaturalis multiplicarentur, quod esset. 
contra ipsam naturam regis, itemque etiam influxum Mariae ab in- 
fluxu Christi disiungere idem periculum contineret. 

(133) oe, 233. 


(134) BARRÉ, a. c., 48. 
(135) (€f. SÁNCHEZ-CÉSPEDES, O. C., 260. 
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Nec sufficit quidem repetere officium Mariae Christi officio sub- 
alternum esse, eo quod quivis—minister v. g.—alii subditus esse 
potest. Eodem enim modo quo dignitas B. M. Virginis unioni per- 
sonali, mysticae cum ipsa eius Filii persona, quae quidem et gra- 
tiam et vitam et ipsam vocationem communicat, tribuenda est, ita 
et dominium super creaturas et efficientia in animarum sanctifica- 
tione adscribenda sunt unioni indissolubili cum actione Christi. Non 
sunt igitur duo principia, sed unum, totale et adaequatum ; nec 
duae quidem operationes, sed una in qua quidquid substantiale est 
a Christo proveniens, illum habet characterem maternalem B. M. 
Virginis quem Redemptio ipsa obtinuit (136). 

Ergo explicatio illa intercessionis B. M. Virginis proinde ac 
si Mater legem Filii lenire conaretur et poenas abrogare, nihil aliud 
est quam Theologiam anthropomorphismis gravare, quibus seria 
problematis solutio praepeditur (137). Sicut maternitas B. M. Vir- 
ginis et eius regalitas materialiter tantum concipi non possunt, ita 
nec ipsius mediatio sensu locali et limitato, sed veluti totum Christi 
opus maternaliter signans concipi debet, ita ut et in generis huma- 
ni Redemptione et in gratiarum applicatione semper intime asso- 
ciati, «con-formes» maneant Christus et Maria. 

Absurda apparet.pugna illa quam nonnulli finxerunt Matrem 
inter et Filium, quae absona ostenditur tam Filii misericordiae 
quam Matri unanimi voluntati cum Filio. Meminisse sufficiat ac- 
tivitatem regiam B. Virginis, ob characterem suum femineum et 
maternalem quodam modo modificare regiam Christi activitatem, 
sicut et instrumentum modificat actionem causae principalis. 

Maria, associatione materno-sponsali cum Christo, sibi gratiam 
Filii et efficientiam salvificam appropriat simul ac vitam et eius 
sacrificium : dum enim cum Filio intime associatur, omnes affectus et 
dolores Filii, ita sunt proprii Matris ut infinite superetur appropriatio 
quae in ordine naturali accidit inter amores et dolores matris et filii. 

Hac igitur appropriatione B. V. Maria Redemptionis princi- 
pium accidentaliter modificat et perficit (138). 


(136) Cf. CADIEUX, a. c., 130, nota (102). 

(137) Manpry, F.: A. c., 63: «But our problem is: How does the Queen share 
in the legislative, judiciary and executive powers wich are those of the one and in- 
divided head of the realm? In virtue of her own conquest she has the right to 
implore the mercy of Christ with regard to the laws He establishes or modifies 
for His people she may beg Him to mitigate in our behall the equitable judgement 
He is about to pass; she can stay the arm of her Son, to whom belongs the power 
to execut the sentence. All this she does as Queen—whose intercession could only 
gain in efficacy when she is the same time His mother.» 

(138) Cf. SÁNCHEZ-CÉSFEDES, o C., 27-28. 
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En schematice quae de natura et unitate influxus Mariae cum 
Christi influxu explicare conati sumus. 

De associationis existentia minime est dubitandum ; cum tamen 
agatur de re ita connexa cum ipso mysterio Redemptionis, ipsius pe- 
nitus clara et distincta explicatio et illuminatio vix possibilis ma- 
net; quod mirum esse non debet. 

Possibilitas, vero, huius B. M. Virginis consociationis, tempus 
et spatium transcendentis, illuminatur si reproductioni sacrificii 
Christi in Missa comparetur : semper et ubique. Ipsa Christi et Ma- 
riae vocatio est supernaturalis realitas quae, ut talis, a tempore et 
spatio independens ostenditur, eo quod ipsam aeternitatem divinam 
participat (139). Oportet igitur nos vocationem B. M. Virginis in- 
tra ordinem hypostaticum inclusam considerare. 

Quibus dictis, an Maria potestatem habeat legislativam, judi- 
cialem et coactivam inquirere supervacaneum est. Ipsa enim habet 
influxum supernaturalem, efficacem, immediatum, Christi influxui 
consociatum, coniunctum. Cetera omnino supersunt, si praedicta de 
conceptu reginae et de methodo analogica in memoriam revocentur. 

Si vero de extensione huius Regalitatis agamus, illamet memo- 
randa sunt quae Summus Pontifex asserit de absoluta universali- 
tate. Primum enim manifestum est Regalitatem impropriam merae 
eminentiae heterogeneae creationem omnem respicere: Maria enim, 
quamvis metaphorice, merito dici potest Regina florum, vallium, etc. 

Quaestio vero est de extensione regalitatis proprie dictae ; tam 
quoad homines quani quoad angelos admittenda est haec universa- 
litas, eo ipso quod Maria veram ac propriam eminentiam habet et 
verum exercet circa eos influxum simul cum Christo quoad gratiam 
et gloriam. Et haec quidem efficicientia et apud scholam scotisticam 
et apud thomistam admitti sane debet, etiamsi in eius naturae ex- 
plicatione differentiae non desint (140). Summus Pontifex locutus 
est, et quidem satis perspicuo modo (141). 

Tandem, utrum dominium Mariae, sicut dominium Christi, af- 
ficiat quoque efficienter, intentionaliter, res materiales quas aliquo 
modo etiam effectus peccati et Redemptionis attingunt, quaestio 
esse posset (142). Si universalitatis cosmicae peccati et Redemptio- 


(139) Cf. GARRIGOV-LAGRANGE: De Eucharistia. Marietti, 1948, 298. 

(140) Cf. «STh.», III, 8, 4. 

(41) DM n. 900. 

(142) DM n. 902, p. 803: «Nullum igitur dubium est Mariam sanctissimam dig- 
nitate sua super omnes res creatas excellere, itemque super omnes post Filium obti- 
nere primatum.» » 
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nis problemati solutio positiva detur, etiam regalitas propria in 
Christo et in Maria super totam creationem habebitur (143). 

Huius regalitatis exercitii manifestatio in vita spirituali chris- 
tianorum sufficienter patet ex iis quae de natura regalitatis Mariae 
sensu statico ad dynamico antea explicavimus: 


Vere super animas nostras regnat Virgo Maria, nam absolute 
imperat illis simul cum Filio suo, quocum totale et idoneum cons- 
tituit Redemptionis sanctificationisque principium. Illa enim realem 
influxum et immediatum indivise coniunctum cum influxu Filii sui 
exercet, quem mystici frequenter experti sunt (144), quo mediante 
Illa efficientiam Christi materne modificat et nobis vitam tribuit 
conformem Filio suo et Sanctissimae Trinitati. 


Hic enim realis regalisque Mariae super christianorum animas 
influxus fundamentum constituit B. Virgini consecrationis, quae 
filialis est dedicatio, nam nobis materne imperat Maria, Est insuper 
Immaculato Cordi consecratio, quia regalitatis Mariae velut funda- 
mentum et synthesis Cor eius est, videlicet amor eius atque caritas 
erga Deum et homines, quibus Mater Dei et nostra, ideoque et Re- 
gina, constituitur (145). Quapropter non immerito Summus Ponti- 
fex renovare iussit mundi consecrationem ipsi Cordi Mariae Im- 
maculato in die festo suae Regalitatis, sicut Pius XI cum festo 
Christi Regis consecrationem Cordi Eius coniunxit (146). 


Inde antequam explanationem perficiamus, locum oportet Ma- 
riae regalitatis in Mariologia determinare. Quamnam relationem 
cum ceteris Mariae praerrogativis habet? Estne regalitas ceterarum 
synthesis, vel praerrogativa specialis ? 

Relate ad primam quaestionem affirmamus Mariae societatem 
Christo Redemptori tum in ordine entitativo tum in ordine operativo 
—divina Maternitas, Corredemptio—, regalitatis esse constitutivum 
formale. Haec Mariae associatio regalitatem constituit in aspectu 
ontologico, quatenus secum fert B. Virginis unionem cum Filio, 
maternitate divina mediante; regalitatis exercitium ipsa associatio- 


(143 Cf. «Rom.», 8, 19-23. S 

(144) Cf. ARAMENDA, J., C. M. F.: Las noches oscuras: su luna mística. «Vida 
Sobrenatural», 26 (1933), 372-386. 

(145) Cf. García-GarcÉs, N., C. M. F.: De regali Corde B. M. V. EPH. MAR., 5 
(1955), 169-190. 

(146) Sane dolendum est in editione Documentorum Pontificum, cura Mows. 
GALINDO, ab A. C. E edita, iussum Pontificis consecrationem mundi Imm. Cordi D. 
M, V. iterandi, nescimus qua de causa, artificiose omissum fuerit: «Itemque iube- 
mus ut eodem die humani generis consecratio Immaculato Cordi B. M. V. itere- 
tur», DM n. 903, p. 807. 
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ne constituitur, quatenus Mariae participationem in eius Filii acti- 
bus redemptivis implicat. ; 

Quoad secundam attinet quaestionem evidens est regalitatem for- 
maliter consideratam distinctam esse a ceteris praerrogativis, quam- 
vis ipsas in ordinatione et prospectu diversis includat. 


CONCLUSIO 


Dissertationem aggredientes, factum Regalitatis Mariae prae- 
supponebamus, cuius naturae analysim instituere curavimus. 

Iam vero sat ampla investigatio de his quae circa Regalitatem 
scripta fuerant, nobis detegit et conceptus non semel confusos et 
methodum adhibitam non rectam. Illi igitur qui nobis extra viam 
progredi videbantur, ad hoc devenerunt ut exercitium et actuatio- 
nem Virgineae Regalitatis ad efficacissimam intercessionem coarc- 
tarent. Numquid sensus christianorum et analogia fidei conclusio- 
nem huiusmodi pacate possunt amplecti ? 

Ergo adhibita methodus ad trutinam revocanda erat, ut Rega- 
litatis theologiam exstrueremus pontificiis documentis conformem, 
cum quibus apprime rimare non videtur sententia illa quae regiam 
Mariae dignitatem ad intercessionem reducit. 

Exinde analysi subiecimus conceptum «reginae» cuius aspec- 
tum staticum vel potius ontologicum «eminentialem» clariori luce 
perfundere sategimus. Similiter processum analogicum hucusque 
non satis elucidatum, voluimus stabilire ita ut elucubrationes sive 
iuridicas sive anthropomorphicas, utcumque sensu thelogico caren- 
tes, superaremus. 

Uno verbo, naturam Regalitatis Mariae proponere intendimus 
ad mentem Pii XII, cuius doctrina sive in encyclica Ad caeli Re- 
ginam sive in allocutione kalendis novembris 1954 habita, mani- 
festa prostat atque theologorum ingenium fortiter urget. 

Omnibus ergo perpensis, conclusio nostra paucis sic se habet: 
Maria, ob suam cum Christo coniunctionem materno-sponsalem, 
Regina dici debet sensu utique vero ac proprio, eo quod vere regia 
perfectione donetur atque verum, supernaturalem et immediatum 
influxum exercet in subditos. 
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TEXTUS - NOTULAE - COMMENTARII 
Een EA sese M 


María, la Iglesia y el sacerdocio 


ACE ya casi un año, nuestra revista se ocupó del volumen primero 
de la obra que, teniendo por título el mismo que encabeza estas 
cuartillas, publicara el abate Dr. René Laurentin, para su doble doc- . 
torado en la Sorbona y en el Instituto Católico de París (1). Deplo- 
ramos sinceramente que el agobio de espacio en la revista, por un 
lado, y la falta de tiempo, por otro, nos hayan impedido hasta ahora 
ocuparnos de esa obra con el detenimiento que nos propusimos, 
desde que llegó a nuestras manos, 

Y es que los que seguimos de cerca la producción mariológica 
del mundo, sabemos que se publican muchos libros; pero sabemos 
también que son pocos los originales y meritorios, ya que la inmen- 
sa mayoría son repeticiones de segunda mano o simplemente combi- 
naciones nuevas de las fichas que, hace muchos años, sacaron ta- 
les o cuales autores y que, llegada una ocasión nueva, ordenan en 
un libro que parecerá nuevo, pero en el cual nada nuevo podemos 
aprender. El libro de Laurentin es de lo bueno y, por tanto, de lo 
que raramente se publica y no gra justo contentarse con unas líneas 
de recensión corriente. 

Cabalmente la recensión publicada nor urgía a presentar más 
despacio el libro que nos ocupa. Las recensiones corren muchas ve- 
ces un doble peligro: el de convertirlas en simples anuncios edito- 
riales, si uno se contenta con prodigar elogios; y, dada su exten- 
sión siempre reducida, el de sugerir la existencia de errores, al pro- 
poner simplemente el mayor o menor bulto con que pueden presen- 
tarse algunos aspectos de la verdad total. Algo de esto ültimo pudo 
suceder con la recensión del Dr. Laurentin. El, con sentido verda- 
deramente equilibrado, reclamaba la atención sobre algunos as- 
pectos del dogma, posiblemente algo olvidados, lo cual no equivale 
de ninguna manera a negar los otros aspectos. Se puede lamentar 
una tendencia exageradamente individualista y que olvide la viven- 
cia de la mística incorporación de todos los hombres con Cristo, sin 


(1) LaunENrIN, René: Marie, l'Eglise et le Sacerdoce. Vol. 1°: Essai sur le dé- 
veloppement d'une idée religieuse; 688 pp., 14x22. Nouvelles Éditions Latines, Pa- 
ris, 1952.—Vol. 2.*: Étude Théologique; 224 pp. del mismo tamaño y en la misma 
¿editorial (1, rue Palatine), París, 1953 
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que a nadie se le ocurra negar la tesis de la salvación individual, 
obrada con la gracia de Dios y los méritos de las buenas obras. 
¡Salvar la propia alma! es ideal magnífico y muy justo, siempre 
que se entienda que esa misma salvación reclama el cumplimiento 
de la gran ley de la caridad en la cual se integran nuestras responsa- 
bilidades cristianas, es decir, las que median entre miembro y miem- 
bro de un mismo cuerpo místico. Se puede hablar contra las ideas 
claras y distintas de un Descartes, no porque se menosprecie la cla- 
ridad y la verdadera precisión que tanto resaltan en Santo Tomás 
y que es ideal de todo teólogo, sino únicamente previniendo contra 
una univocidad de tipo matemático que terminaría, a la postre, en 
falsa claridad y en verdadero agnosticismo ; más claro: se trataría 
únicamente de rehabilitar el papel y el valor de la analogía, sin la 
cual ciertamente no se podrían escribir ni un tratado sobre el sacer- 
docio, ni otros tantos de la teología. En una palabra: en el epílogo 
del primer volumen, como en muchos otros lugares de su obra, 
Laurentin no pretende anular ninguna fórmula teológica verdadera, 
sino integrar en una síntesis la verdad de fórmulas que jamás pue- 
den ser opuestas, pero sí pueden recibir y reciben de hecho relieve 
muy desigual en la exposición de los autores. | 

Esta misma idea es, sin duda, la que exponia el censor de la obra, 
P. Navarro, y no creemos que nadie haya incurrido en el error de 
atribuir a Laurentin las censuras y condenaciones que allí se hacen, 
y no lo son sino de las opiniones y errores que el mismo autor es- 
tigmatiza. 

Previas estas ideas que habrán de orientar a los lectores de Lau- 
rentin, y advirtiendo que, en el problema del sacerdocio de la Vir- 
gen, los defensores del mismo tachan de univocismo a los que lo 
niegan, mientras éstos dicen que se mueven en el equívoco cuantos 
lo defienden, vamos a seguir con algün detenimiento el libro que 
presentamos, a fin de que todos se den cuenta tanto del esfuerzo 
realizado por el autor, como de la base positiva y de las conclusiones 
que pueden creerse mejor fundadas. 


I.—Empieza el volumen primero planteando el problema, en el 
cual, a primera vista, parece presentarse más de una paradoja ; de- 
termina el método que va a seguir, el cual será de objetibidad estricta 
y de estudio directo de las fuentes sobre el aspecto más caracterís- 
tico y propio del sacerdocio ; finalmente, señala el interés que ofrece 
el tema, para estudiar el misterio mariano y el desarrollo del dogma. 

Abre el estudio con una idea del sacerdocio de la Virgen en la 
edad patrística. Es cuestión someramente estudiada hasta hoy, sobre 
la cual los autores se repiten (en uno u otro sentido), sin bastante 
conocimiento de las fuentes. Laurentin recuerda algunos textos inde- 
bidamente alegados (p. 21-25); otro de paternidad incierta (Seudo 
Epifanio) en que se llama a María «sacerdote y altar», y un tercero 
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del siglo 1x (S. Teodoro Estudita) según el cual la Virgen es «levi- 
tica doncella» (p. 26-32). 

Los Santos Padres no dieron a María el nombre de Virgen- 
Sacerdote. ¿Le atribuirían la realidad? Veremos en ellos que Ma- 
ría, como campo, como levadura, nos proporcionó el pan de vida, 
amasándolo, cociéndolo para alimento del mundo. Es alusión di- 
recta a la Encarnación ; sólo mediata e indirecta a la Eucaristía. 
No hablan de sacerdocio, aunque luego la idea se deslizará hacia él. 
Indicarán, tal vez, algün paralelo entre Encarnación y Eucaristía ; 
pero no piensan en comparar a María con el sacerdote (p. 41-43), 
ni deciden nada acerca de la cuestión de los nombres de sacerdote 
y altar que ya hemos encontrado (p. 45-47). Tampoco valen unos 
. textos de Esiquio (s. v)) de San Germán o San Tarasio (ambos 
del s. vi) en los cuales se alude al sacrificio. En la antigüedad no 
se atribuyó a María la función de ofrecer sacrificio (p. 47-49), sin 
que valgan en contra algunas alusiones a su servicio en el templo, 
cuando niña (p. 50-51). 

Aparece luego la noción de mediadora, y parecerá relacionada 
con el sacrificio de Jesucristo, cuando se la llama incensario, pro- 
piciatorio, altar...; pero tampoco estas palabras demuestran nada 
(p. 52-56). 

Más tarde se la relacionará directamente con el sacerdocio: los 
grandes Doctores, Ambrosio, Jerónimo, Agustín dirán, de mane- 
ras diferentes, que Jesás tomó de María el cuerpo con que fué sacer- 
dote y Hostia (pp. 62 y ss.); mas, a pesar de imágenes y metáfo- 
ras, la idea del sacerdocio de María tampoco aparece en los que 
Laurentín llama thèmes sous-jacents (p. 73). 

Los títulos del sacerdocio mariano aparecen de manera que se 
dirían le produit d'un processus littéraire plus que d'une pensée 
théologique (p. 74). Origínanse de una acumulación de metáforas 
con que los orientales quieren ponderar la grandeza y hermosura de 
María; para lo cual recurren a todos los objetos del templo (altar, 
candelabro), de las vestiduras y adornos sacerdotales, etc.; pero 
nunca le darán el nombre de sumo sacerdote (p. 77-80). Les im- 
pulsaba a ello la permanencia de María en el templo, y el hecho 
de atribuirle otros oficios y dignidades de Cristo: profeta, rey, víc- 
tima, altar, mediador (p. 84-85) ; pero se detienen ante el de sacer- 
dote. Son páginas aleccionadoras en que muestra cómo, a pesar de 
los entusiasmos líricos, los orientales no concluyeron nunca al sa- 
cerdocio de la Virgen (p. 85-94). 


Los resultados obtenidos hasta aquí, pueden llamarse completa- 
mente negativos, Y empieza el estudio de un segundo período que 
va del siglo XII a finales del XVI. 

La idea se irá concretando un poco, partiendo del concepto de 
Medianera, levantada sobre los mismos ángeles; y en virtud de los 
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plenos poderes de María en la tierra y en el cielo, se la compara 
alguna vez al Sumo Pontífice (p. 101-105), o le atribuyen cierto 
sacerdocio por su Presentación en el templo (p. 106-108). 

Desde el «siglo X111, abundan en Occidente los «laudatorios», «ro- 
sarios», «abecedarios», verdaderas letanías o series de nombres sim- 
bólicos, en las que volverá algo de los griegos. Entonces se la lla- 
mará «sacerdotium», denotando su eminencia y singularidad, pero 
no sacerdote (p. 111-113) y, quizás en un sentido eclesiológico, será 
la Virgen representación y síntesis de la Iglesia. 

En la Edad Media, va también la atención a las relaciones entre 
la Virgen y la Eucaristía, para acentuar la realidad del Cuerpo de 
Jesucristo Sacramentado: se la presentará como modelo del cele- 
brante ; se establecerá un paralelo entre María y el sacerdote ; más 
adelante vendrán las ponderaciones de un San Bernardino que halla 
razones (?) para anteponer el sacerdocio a la Maternidad Divina, 
etcétera, etc.; pero ni eso, ni el famoso texto de San Alberto que 
muchos repetirán, anulan la diferencia de planos en que sitúan a ' 
María y al sacerdote: en la aproximación intentada hay mucha 
alegoría (p. 125-134). 

Pasan los afios, y aparece una palabra que por sí sola pudiera 
orientar: la palabra oblación; pero, ciertamente, no basta el ver- 
bo «ofrecer» para que, sólo por él, podamos descubrir una verda- 
dera oblación sacerdotal (p. 133). Otro elemento que podría reco- 
gerse ya en la Edad Media, es que se perfila el tránsito del princi- 
pio quod est causa causae est causa causati y se acentúa el papel 
de corredentora (p. 135-140). Con San Bernardo se introduce un 
tema nuevo, el de la presentación u oblación ; pero qué de dificul- 
tades para interpretarlo con justeza! (p. 143-145). En Arnoldo, 
Guerrico, Ubertino de Casale y en S. Buenaventura (para el cual, 
María ofrece en la Presentación, y en el Calvario nada más consiente) 
(p. 159), hallamos ideas más o menos metafóricas que parecen incitan 
a deducir el sacerdocio ; pero cuando la conclusión se presenta lisa- 
mente y con propiedad, nos encontramos siempre con reticencias y 
frenazos. 

En los siglos xiv y xv, con San Bernardino, Bernardino de Bus- 
tis, Taulero, etc., no cambia el estado de la cuestión y se repiten 
ideas anteriores (p. 164-166). Conclusión que no hacen cambiar 
Salmerón, Suárez ni los nueve autores que señala de 1550 a 1600 
(p. 171-172), y puede afirmar que la idea de oblación o presentación 
no es antigua, que es factor secundario, y que ya antes de ella se 
había insinuado la del sacerdocio (p. 182). Acaso la razón profunda 
del desarrollo de la idea del sacerdocio mariano deba buscarse en ‘el 
principio de la «omnicontinencia», el cual, sin embargo, no impide 
a San Alberto sentir la diferencia entre María y el sacerdote (p. 194), 
siquiera algunos posteriores al Santo, tiendan a ensanchar el prin- 
cipio y a atribuir a María el mismo carácter sacerdotal (p. 195-201). 
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Al acabar la Edad Media, la corriente favorable.al sacerdocio de 
la Virgen, no era fuerte ni bien orientada (p. 206-207). Con el si- 
glo XVII comienza un extraordinario florecimiento de los estudios 
mariológicos, surtout en cette ardente Espagne qui domne le ton pour 
la théologie comme pour la mode (p. 21 1), 3 y se dará un paso adelante 
estudiando la singularísima participación pasiva y activa de la Vir- 
gen en la redención de Jesucristo : ciertamente la relación de María 
a Cristo será mucho más fecunda que su relación a los sacerdotes 
ministeriales. Laurentin pasa revista a varios autores, más bien se- 
cundarios, en que se prolonga el período anterior ; luego se detiene 
en Salazar y en los grandes autores del siglo xvir, para ver si la 
participación de María en el sacrificio de Cristo implica el sacerdocio. 

Entre los precursores de Salazar, Guarini, San Lorenzo de Brin- 
dis, Benzoni, Murillo... casi no descubre más que indecisión, timi- 
dez y confusiones (p. 233- -242). ¿Qué hallará en Salazar que, en la 
encuesta de Laurentín, sería la máxima autoridad para hablar del 
sacerdocio mariano ? Las palabras de los Proverbios, VIII, 19 y 
IX, 4, son el fundamento u ocasión de cuanto enseña. María es 
corredentora, medianera y causa de salvación no por haber merecido 
la encarnación, no por haber engendrado a Jesucristo, no por su 
universal intercesión, sino porque ofreció a Jesús, que era suyo, 
para la salvación del mundo. Reina, en cuanto da Jesucristo al mun- 
do, es como sacerdote cuando lo ofrece al Padre por el mundo. Sin 
embargo, Laurentín nota justamente la profusión de «velut» y «quo- 
dammodo» con que el mismo Salazar pone sordina al entusiasmo 
de otras palabras tales como «profecto», «sane», «omnino», etc., el 
cual no habla del aspecto ontológico del sacerdocio mariano, sino de 
«espíritu» y funciones sacerdotales (p. 250). En el comentario al 
. «Cantar», perfila y perfecciona la síntesis que puede dar más luz, 
centrando la cuestión en la participación del sacerdocio de Cristo, 
no en el sacramento del orden. 

Seguidamente habla de N. Bravo, F. Poiré, Novato, Cornelio 
Alápide y de una lista impontente de autores de los siglos XVII-XVIII 
sobre los cuales pudo influir Salazar, todos los cuales juntos hacen 
adelantar muy poco, ni en profundidad ni en explicitación, lo que 
pueda haber de verdad en el sacerdocio mariano. 


Dedica otro capítulo a los oradores sagrados. La predicación: no 
presenta ideas originales, pero vulgariza las anteriormente expues- 
tas. En varios sermones sobre la Purificación, se da a la Virgen el 
nombre de sacerdote o sacerdotisa. En cambio, en los de la Compa- 
sión, declara Laurentín no haber hallado un texto explícito sobre el 
sacerdocio de María (p. 319), y parecería la ocasión más oportuna. 

En Bossuet y en otros, se ve cómo inician unos paralelismos entre 
Cristo y María, que lógicamente debían desembocar en llamarla 
sacerdote ; pero se detienen y rehuyen esa conclusión (p. 320-321). 
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SE ge 


Laurentin, que sabe ser medido y delicado, trae la palabra «absur- 
dos» cuando habla de Nicolás de Dijon; y la palabra «delirios» 
anotando al P. Vieira (p. 321 y 326). Y podemos prescindir de ellos. 

Marracci, «el mayor erudito en cuestiones mariológicas que ja- 
más haya existido» (p. 327), a pesar de su grande erudición, se ve 
que no domina el problema, y su doctrina carece de valor o interés 
teológico (p. 326). 

En el apogeo de las luchas inmaculistas, hubo quienes inferían la 
Concepción Inmaculada del sacerdocio de María, aplicándole el 
texto de Hebr. 7, 26. Laurentín subraya la incertidumbre del valor 
y alcance que pueda tener (p. 337-340). 


Con la Escuela Francesa, que cultivará grandemente la espiritua- 
lidad sacerdotal, se buscará otro camino para llegar al sacerdocio de 
la Virgen: no es ya el clásico de la deducción, partiendo de princi- 
pios revelados, sino el de una vivencia más plena y más compleja del 
misterio cristiano. 

Método éste—nos permitimos anotar nosotros—más complejo 
también y más difícil de lo que parece, porque sea cual fuere el ca- 
mino, deducción racional o vivencia e interior impulso del Espíritu 
Santo, al fin y al cabo, las conclusiones han de formularse limpia- 
mente y se descubrirán contenidas o no en tales o cuales enseñanzas 
de la revelación. Así sucedió con la Concepción Inmaculada, con el 
Primado de Jurisdicción del Romano Pontífice. La dificultad o, 
acaso, el peligro estarían en quedarse en mero sentimiento y supues- 
ta vivencia de la revelación. 

La unión o dependencia del sacerdote respecto de María y el 
parecido en funciones que exigirían una singularísima imitación de 
la Señora, serían el fundamento para considerarla como idea o 
«ideal» de sacerdotes (p. 342). Bourgoing, Metezeau, Condren tie- 
nen rasgos bonitos sobre la semejanza entre María y el sacerdote, 
pero fundados en la Maternidad divina ; sin embargo, entre dar el 
ser al Cuerpo de Cristo y ponerlo sacramentado en el altar, hay un 
abismo: es lenguaje equívoco (p. 345). 

El primero que por este camino concluyó al sacerdocio de María, 
fué el tristemente famoso Quesnel (p. 347) ; y, en el Oratorio, Cloy- 
seault. Modestamente diremos que, a nuestro juicio, sale en limpio 
menos aün de lo que parece indicar Laurentín (p. 348-350). 

Pasamos por alto a los autores de Port-Royal y a otros que 
experimentaron el influjo del Oratorio, incluso a San Juan Eudes, 
para quien María tiene en sí el poder y gracia del sacerdocio; pero 
el cual la llama también, bajo aspectos diferentes, madre, esposa, 
hermana y reina de los sacerdotes (p. 359-361). ¿ Hasta dónde llega el 
lenguaje propio y dónde empieza el figurado ? Se extiende Laurentin 
en las enseñanzas de M. Olier, en quien se hallan frases muy fuertes 
(p. 362), que luego se acomodan y reducen a la unión y ejempla- 
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ridad de María para con el sacerdote. Y el fundador de San Sulpicio, 
a quien toda su vivencia mariana y sus principios doctrinales debían 
llevar de consuno al sacerdocio de la Virgen, no dió a María el 
título de sacerdote sino raras veces y con reticencias (p. 370), y más 
que de sacerdocio propiamente dicho, habla de «gracia y espíritu» 
sacerdotal o de una perfección eminente (p. 370-371) que viene a ser 
la Maternidad divina. 


En 1709, entra en la liturgia el título «Virgo Sacerdos» ; pero si 
se piensa que se halla en la fiesta de la Presentación de María, en 
una liturgia tan particular como la de San Sulpicio, en un contexto 
que sólo habla de la consagración del corazón a Dios y del menos- 
precio del mundo, y que el famoso himno fué compuesto por un 
joven estudiante de Teología, etc., etc., es muy poco lo que ése puede 
impresionar, En todo ese movimiento de la Escuela Francesa había 
mucho de vida devota, y menos de construcción teológica, y la fór- 
mula que recoja esa corriente tendrá tanto de fervor como de equí- 
voco; al conceder a la Virgen el espíritu sacerdotal, el problema 
podía quedar camuflado, pero no era resuelto (p. 382-383). Andando 
el tiempo, el mayor o menor sentido teológico dará a la fórmula 
«Virgo Sacerdos» un sentido legítimo o contrario a la verdad. 


Hemos de apresurar el paso, si no queremos fatigar en demasía 
a los lectores. Nada digno de mención hallamos en la decadencia del 
siglo XVIII y durante la primera mitad del xix. 

Luego se nos presentan nombres más oídos, como Passaglia, 
Ventura, Castroplanio, Faber, Philpin, Wiseman, Gratry, Jeanjac- 
quot: vuelve a suscitarse la cuestión, pero Laurentín no halla figu- 
ras en qué detenerse. Sólo M. Malou y Scheeben atraen su conside- 
ración, sobre todo el ültimo, que propugna con solidez la coopera- 
ción de María a la Redención, pero excluye terminantemente el 
nombre de sacerdotisa, porque no tuvo ni la autoridad ni la autono- 
mía para consagrar la Víctima e inmolarla (p. 405). 

Y pasando por alto autores menos conocidos, habla Laurentín 
de los que más ex professo escribieron sobre el asunto. De Guida, 
por ejemplo, que en su libro Il sacerdozio di María, da en verdaderos 
excesos, otorgando a la Virgen un sacerdocio eminente no sólo ana- 
lógicamente, sino en la misma línea del sacerdocio de la Ley Nueva 
(p. 420). 

A continuación, trae todo un capítulo sobre la perspectiva vic- 
timal que, en el siglo pasado, .despertó nuevos impulsos para llegar 
al sacerdocio mariano. Este capítulo nos ha parecido erudito y edi- 
ficante, pero de escaso valor teológico. Las dificultades, confusiones 
y, tal vez, equívocos sobre el sacerdocio, no sé qué esclarecimiento 
van a tener con otras posibles confusiones y equívocos acerca de la 
noción de víctima. Además, aquí, como en pocas partes del libro, 
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nos parecía posible un error de perspectiva al traer numerosas citas 
en que, de pasada, se alude al sacerdocio de la Virgen y que no tienen 
valor particular; pero que, juntas, sugieren una densidad de am- 
biente o de opinión que puede no ser real (p. 422-436). 

El P. Giraud, que como pocos estudió y alentó el espíritu de 
víctima, termina por ser muy reservado y tiene frases muy poco 
felices (p. 442). De las veinte páginas consagradas a la M, María 
de Jesús Deluil-Martiny no queremos decir nada: su terminología 
oscilante (p. 458-459) y el trasladar a la Virgen, sublimándolas, sus 
experiencias místicas de alma víctima (p. 461), dan base muy pe- 
queña para hacer teología. Van den Berghe muestra la misma inse- 
guridad (p. 465), y el entusiasmo que despertó su libro parece haber 
sido desproporcionado para su mérito y profundidad teológica y lo 
que hizo fué adormecer, en otros, unos temores que él no pudo 
disipar en sí mismo (p. 467). 

Seguidamente habla Laurentín de una «ola de entusiasmo» por 
el sacerdocio de la Virgen, en autores que seguían las huellas de ia 
M. Deluil-Martiny, y cita a Laplace, Vandeur, Lepin, Grimal, Le- 
picier, Hugon...; pero, si exceptuamos a Laplace y Lepin, cuántas 
indecisiones, cuántos titubeos en los demás, y cómo se quedan en 
un sacerdocio impropio y metafórico Lepicier, Hugón, etc. ! Dejan- 
do a varios autores que sólo de pasada tocaron el problema (p. 480- 
486), tampoco hallamos terreno seguro y firme en algunos otros 
que lo estudiaron expresamente, entre los cuales, Belón desconcierta 
por sus afirmaciones y negaciones (p. 495- -496). Y llegamos a la 
conclusión de que, en la época que parece ser la de mayor entusiasmo 
por el sacerdocio de la Virgen, son los mismos defensores quienes 
neutralizan sus ensefíanzas, las proponen con miedo y las dejan sin 
valor. 

Las referencias al Magisterio del Episcopado son demasiado su- 
marias y no hacen progresar la cuestión. En cambio, el estudio sobre 
los documentos pontificios (p. 521 y ss.) nos parece lo mejor que 
sobre eso se haya escrito y modelo en su género: ninguna contra- 
dicción entre los mismos ; ni tienen un valor exagerado de aproba- 
ción los de Pío IX y Pio X, ni los decretos del Santo Oficio zanjan 
la cuestión de fondo teológico. En su conjunto, e! balance total a 
nosotros nos parece negativo. 


En gracia a la brevedad y porque las suponenios más conocidas 
de nuestros lectores, omitiremos las posiciones modernas desde que 
Bittremieux replanteó el prôblema con algo más de orientación y 
solidez en 1926. Luego, los que más-han sobresalido, en pro y en 
contra, son los espafioles ; pero todavía no se han disipado las con- 
fusiones, El atisbo de solución que, conio quien no quiere, adelanta 
en la pág. 647, así como todo el volumen segundo de la obra, tienen 
que volver a ser pensados teniendo ante los ojos las últimas ense- 
fianzas de Pío XII. Pero antes de empezar el recorrido de dicho 
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volumen, hagamos un alto, al terminar el primero, para exponer 
rápidamente dos impresiones nuestras. 


La obra de Laurentín es de grandes alientos v representa un tra- 
bajo notable de lectura y de valoración de textos, aunque siempre 
puedan hallarse algunas omisiones y algün lapsus en los juicios. 
Plácenos anotar cómo Laurentín hace crítica de los textos y niuestra 
las fallas de quienquiera que sean: de Roschini (p. 48 y 211), de 
Bover (p. 52), de Knox (p. 66), etc. Subraya la desviación de la 
línea del pensamiento que, en algunos autores, parece debería con- 
cluir en el sacerdocio de la Virgen, v. gr., en San Buenaventura, 
lo cual es muy aleccionador. Hace notar las interpretaciones infun- 
dadas que de autores medievales nos han dado algunos modernos 
(p. 133). Con frecuencia tiene análisis finos, como cuando, en el 
pensamiento de Arnaldo, destaca el gran valor para probar la corre- 
dención, y afirma la menor eficacia para establecer la modalidad del 
sacerdocio propio (p. 145-153). Son certeros el examen y crítica del 
principio de la «omnicontinencia» de gracia por María, que, acaso 
hubiera sido aún más dura, de haber sabido, al escribir, que falsa- 
mente se atribuye a San. Alberto (183 ss.). Hay páginas que pueden 
ser modelo, como cuando trata de inquirir el pensamiento de Ma- 
rracci, cuya obra sobre el sacerdocio místico marino parece definiti- 
vamente perdida (p. 327-336). Tiene observaciones que, dentro de 
su generalidad, se prestan a reflexiones también ahora, como al 
decir, a propósito de Salazar, que «el poder intuitivo es la mayor 
cualidad del genio teológico espafiol, y la sutileza su mayor tenta- 
ción». Creo que esa observación sigue teniendo actualidad. 


Sin embargo, es natural que defectillos de información o de valo- 
ración también se le hayan escapado. En !a obra vemos nombres de 
autores que se reirán ellos mismos al saberse citados, como si sus 
opiniones fueran dignas de ser tenidas en cuenta. Esta observación 
vale, sobre todo, para autores de memorias publicadas en Actas de 
Congresos Marianos. 

Que la información, a veces, sea incompleta no es de maravillar ; 
pero, en ocasiones, lo es en demasía, v. gr., al indagar la posición 
de los obispos (p. 509 y ss.), que, dada su dificultad, acaso hubiera ` 
sido mejor prescindir de ella. 

Y no sabemos si se evita siempre un peligro que nos parece fácil, 
a saber : que se sugiera una idea falsa acerca de la extensión y arraigo 
de la creencia en el sacerdocio de la Virgen, al no decir palabra de los 
escritores que ni se plantean el problema, cuando de haber pensado 
en el sacerdocio mariano, hubieran hablado de él. También hemos 
hallado algunas citas imperfectas, v. gr., la que hace de nuestro 
libro Títulos y Grandezas de María, en la p. 536, nota 53 ; pero eso 
no vale la pena recordarlo. 


ON 
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Más grave pudiera ser que Laurentín, en el mismo estadio de in- 
vestigación, hubiera llevado ya por delante una idea o solución pre- 
concebida. Cuando al principio de la obra (p. 10), dice que «en el 
cristianismo la noción de sacerdocio tiene un sentido más amplio 
que en otras religiones, en las cuales pueblo y sacerdocio son nocio- 
nes totalmente distintas y que se excluyen mutuamente», adelanta, 
tal vez, lo que será conclusión del libro, pero a la cual se le podrá 
responder si habla de sacerdocio propio o impropio. 


II.—Y esa dificultad y duda se dejará sentir con demasiada fre- 
cuencia en las páginas del volumen segundo, cargadas tantas veces 
de penetración y agudeza y siempre del sentido del equilibrio y de 
la matización. Creemos que la ha sentido el mismo Laurentín, cuando 
después de todo su ímprobo trabajo, llega a la prudentísima pero un 
poco negativa y casi decepcionante conclusión de las páginas 199-206. 


Esa conclusión realmente casi no podía esperarse de Laurentin, 
sino porque hubiera presentido nuevas intervenciones del Magis- 
terio supremo. 

Nos referimos a la ensefianza que, de manera muy pensada y so- 
lemne, tuvo el Padre Santo Pío XII el día 2 de noviembre de 1954 
a los Cardenales y Obispos que acudieron a Roma con ocasión de 
proclamarse la Realeza de María. Vamos a copiar sólo unas líneas 
que orienten desde ahora en la valoración de los discursos y distin- 
ciones del volumen segundo. Enseña, pues, el Papa: «Sacerdotis 
munus proprium et praecipuum semper fuit et est sacrificare, ita ut, 


ubi nulla sit proprie vereque dicenda potestas sacrificandi, nec inve- 


niatur proprie vereque appellandum sacerdotium. Hoc idem plane 
perfecteque cadit in sacerdotem Novae Legis...» ¿Y quiénes sacri- 
fican en la Ley Nueva? «Sacerdos celebrans, personam Christi ge- 
rens, sacrificat, isque solus ; non populus, non clerici, ne sacerdotes 
quidem, pie religioseque qui sacris operanti inserviunt ; quamvis hi 
omnes in sacrificio activas quasdam partes habere possint et habeant». 
Y condena la mentalidad de aquéllos «qui veram quandam sacrifi- 
candi potestatem in sacrificio Missae omnibus pie adstantibus etiam 
laicis, vindicare non desistant». El Papa no se olvida del «sacerdocio 
regio» que conviene a todos los fieles a los cuales compete una rea- 
lidad gloriosísima por su inera incorporación a Cristo por el bau- 
tismo ; pero no se detiene en explicar en qué consiste ; algo nos dijo 
en la Enciclica Mediator Dei, y de sus ensefianzas nos hicimos eco 
en nuestro estudio La Virgen y el sacerdocio, en «Estudios Maria- 
nos», vol. X, año 1950. Pero sí propone con meridiana claridad una 
conclusión que ahora conviene recoger: «At quaecumque est huius 
honorifici tituli et rei vera plenaque significatio, firmiter tenendum 
est, commune hoc omnium christifidelium, altum utique et arcanum 
«sacerdotium» non gradu tantum, sed etiam essentia differre a sacer- 
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dotio proprie vereque. dicto, quod positum est in potestate perpe- 
trandi, cum persona Summi Sacerdotis Christi geratur, ipsius Christi 
sacrificium» (Véanse todas esas citas en AAS., vol.. 46—1954—, 
p. 667-669). 

En toda esa notabilísima alocución, no hay una palabra que 
directamente se refiera al sacerdocio de la Virgen ; pero las palabras 
transcritas pueden quitar mucha fuerza a cuantos intentos de solu- 
ción puedan presentarse, partiendo de la idea de que el sacérdocio 
comun de los fieles puede considerarse verdadero y propio. Eso no. 


Y vamos a seguir brevemente la exposición del segundo volumen, 
en el cual quisiera Laurentín aportar la solución teológica al pro- 
blema planteado en el primero, ` 

Mejor dicho, antes que una fórmula que sería difícil y peligrosa, 
por la deficiente terminología con que se habla del sacerdocio, Lau- 
rentín quisiera dar algo de luz y orientación (p. 10). Con buen crite- 
rio, previene contra el peligro de falsear la teología positiva redu- 
ciéndola a un centón de textos en favor de la tesis favorita, sin 
distinguir en ellos lo que haya de dato revelado y de mentalidad pura- 
mente teológica (p. 17-18). 

Una conclusión rápida, partiendo de la maternidad divina de 
María, de sus oficios de corredentora y medianera, y aun de los 
rasgos que caracterizan al sacerdocio (vocación, consagración, dig- 
nidad, etc.), podría ser engafiosa y llevar a concepciones del todo 
inaceptables (p. 30). Será mejor empezar el discurso partiendo de 
las realidades que se hallan en la misma Virgen, que no de las reali- 
dades sacramentarias (p. 37). 

Contemplando, desde lo alto, todo el camino recorrido en la 
parte positiva, parece—en primer término—que la insistencia con que 
el problema del sacerdocio mariano tendía a plantearse, prueba, por 
sí sola, que hay algün fundamento para que se plantee. Y vemos, 
si así puede decirse, las dos vertientes de la tradición : María no tuvo 
el sacramento del orden, pero es superior a los sacerdotes sacramen- 
tales, aunque los argumentos aducidos no siempre sean convin- 
centes (p. 37-39). 

Sorprendemos, pues, dos movimientos que parecen contradecirse : 
hay ideas y sentimientos que, una y otra vez, parece debían llevar 
al sacerdocio mariano, y otras tantas veces se presenta un muro que 
contiene, una censura que no permite sacar las consecuencias que 
se creían obvias y naturales (p. 40-41). 

Tratando de orientar, Laurentín señala tres caminos: a) Estudio 
de los epítetos conciliadores. «Pero bien entendido que no ayudan 
nada aquellos que anulan el problema, ora porque lo reducen a sim- 
ple metáfora, ora porque lo igualan al sacerdocio ministerial. Pueden 
ayudar los que distinguen y encauzan : el sacerdocio de María es del 
todo singular, diverso del de Cristo, del de los sacerdotes ministeria- 
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les y del de los simpies fieles, por su universalidad (p. 49) ; b) Expe- 
riencias de los misticos. Ella nos probaria la perfecciôn del estado 
victimal de Maria, c) Vuelta a las fuentes teolégicas. En ellas 
encontramos un dato tradicional, a saber : el sacerdocio de los fieles ; 
y el problema consistiria en definir o «situar en ese cuadro la parti- 
cipación singularísima de la Madre de Dios» (p. 53). Lo malo es 
que, ahora, del sacerdocio de los fieles ha dicho el Papa que no es 
propio y verdadero, aunque contenga una realidad gloriosísima por 
la que pueden participar del fruto del sacrificio y unirse al sacrificio 
de alabanza. La solución por.ese camino se complica o se desvanece 
y nos llevaría a un sacerdocio impropiamente dicho. Nótese que no 
hablamos de ‘sacerdocios unívocos, sino de sacerdocios propia o 
impropiamente dichos, aunque por analogía. 

Hay ciertamente penuria en el vocabulario: la gloriosa realidad 
de la unión de todos los cristianos incorporados a Cristo (sacerdocio 
interior) no puede designarse, sin peligro, con la misma palabra que 
la dignidad jerárquica, capacitada y ordenada a realizar actos ritua- 
les. Y hay también confusión en las ideas, por olvido de la analogía 
(p. 63). Analiza con finura el uso de la analogía ; pero parte ya del 
supuesto de que el sacerdocio de María y el de los fieles es propio, 
y que se trata sólo «de precisar el grado y modo de esa propiedad que 
los define o constituye» (p. 68), ; Pero no habrá quienes piensen que 
las citas de Pío XII antes alegadas aconsejen no hablar de propiedad 
en el sacerdocio de los fieles ? 

Es de interés subrayar el doble aspecto de !a Iglesia : uno, jerár- 
quico, activo, viril; otro, receptivo, pasivo, femenino, por el cual 
es Madre de todos los cristianos. Ese doble aspecto fundaría también 
un doble sacerdocio: uno viril, reservado a la Jerarquía que continúa 
la acción de Cristo ; y otro, femenino, receptor, al que pertenecerían 
todos (hombres o mujeres) los no consagrados o llevados a la jerar- 
quía. Y se pondría una base de solución, contemplando el sacerdocio 
como un género del que desigualmente participarían sacerdotes 
fieles : i 


de los sacerdotes 
de los simples fieles (p. 80). 


sacerdocio...... 

Hemos de repetir que esa distinción no nos satisface. Si esa 

participación por parte de los fieles es de un sacerdocio propio y 

verdadero, no sabemos compaginarlo con las enseñanzas repetidas 

de Pío XII ; si es de un sacerdocio impropio, entonces los miembros 
de la división juegan con el equívoco. 


Laurentín pone su erudición, su talento y su enorme buena 
voluntad en descubrir una distinción que lleve a la fórmula conci- 
liatoria ; pero nos tememos que algunos de sus fundamentos y dis- 
tinciones sean meras hipótesis, y veladamente se tomen como tesis 
demostradas y principios rectores del pensamiento. Así, el sacer- 
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docio pasivo o femenino, el sacerdocio universal de la Iglesia, el 
sacerdocio victima] (si así podemos decirlo), deben aquilatarse y pre- 
cisarse tanto, antes de servir de premisas en un silogismo válido! 
En la segunda parte de este volumen, contempla a María en la 
Iglesia, cuerpo sacerdotal de Cristo. Comienza por plantearse el 
método o principio de solución, pero topa con grandes dificultades. 
Porque, primeramente, es difícil definir la esencia del sacerdocio 
y no se atreve a dárnosla (p. 90-92). También es díficil determinar el 
papel de María y sus relaciones con el sacrificio de Jesucristo (pá- 
gina 92). Esas dificultades son certisimas ; pero, mientras no se 
superen, equivale a dejarnos sin premisa mayor ni menor del silo- 
gismo que pudiera llevarnos a deducir o a rechazar el verdadero y 
propio sacerdocio de María o de los fieles. Sin un intento de supe- 
rar esas dificultades, no sabremos nunca si los contendientes se mue- 
ven en el mismo plano, o si lanzan estocadas al aire por disputar sin 
entenderse. Creemos que esa definición es posible aún cuando se 
trate de conceptos análogos, como cuando hablamos de la vida en 
Dios, en nosotros, en una rosa. En cada término se verificará de 
modo esencialmnte distinto ; pero convenimos en una noción de vida. 


Valen la pena de ser estudiados con calma los párrafos que dedica 
a las cuatro causas del sacerdocio (pp. 96-106), para tratar de apli- . 
carlas a cada uno de los diversos sacerdocios. El profundizar más y 
más en la maternidad divina que consagra a la Virgen y la asociará 
al sacrificio de Jesús, de manera que la inmolación de Maria se 
integrará con el sacrificio de la Cruz, nos parece ha de dar mejores 
resultados que otras aproximaciones. 

Lleva con mucho tacto el delicado estudio sobre el sacrificio 
(p. 107 y ss); pero la explicación puede resentirse de presupuestos 
no del todo probados, como sería la existencia de varios sacerdocios 
participados y propiamente dichos, y el que el sacrificio de alaban- 
za sea verdadero y propio sacrificio. Porque, aunque nos diga una 
vez (p. 112) que es sacrificio menos propio, entendemos que eso de 
más y menos pueda decirse de la perfección, mejor que de la pro- 
piedad, como la vida de la rosa es propiamente vida, aunque menos 
perfecta que la vida del animal o del ángel. 

En la página 113, B., indica hermosamente el fundamento de la 
ectividad sacrificial de María, aunque termina por decir que los ac- 
tos de la Virgen merecen el nombre de sacrificio solamente en un 
sens moins propre. A nosotros nos gustaría fijarnos más que en la 
representación que de la humanidad pudiera tener María (p. 113, 
B., 1), en la misión que Dios le había confiado ; como pensamos que 
todas las declaraciones sobre la representación de la Iglesia (p. 116- 
118), más que a un sacerdocio verdadero, llevan a que la Virgen 
sea, por todos, receptora del fruto del sacrificio y sacerdocio. 

El punto de arranque en la actividad sacrificial y sacerdotal de 
María, es un acto meritorio y obrando en representación de la hu- 
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manidad (pp. 120-121). Seguimos echando de menos la noción ge- 
nérica previa de cuantos deban llamarse sacerdocios propiamente 
dichos. Algunos ejemplos que pone a continuación, tales como la 
paternidad de San José, el matrimonio espiritual de los místicos, etc., 
acaso llevan a afirmar en ellos y en los simples fieles, tratando del 
sacerdocio, realidades gloriosísimas, pero metafóricamente expre- 
sadas (p. 123), lo cual no equivale a negar realidad alguna, ni mu- 
cho menos. Y seguimos pensando que, para llegar a una solución 
aceptable, en esta cuestión—como en otras varias de la mariología— 
habrá que partir de la indisoluble unión de María con Jesús, en su 
predestinación, en su vida, en su misión, antes que de su unión 
con la humanidad o con el cuerpo de la Iglesia. | 

Admiramos y aplaudimos el esfuerzo ingente y la riqueza de dis- 
tinciones y matices con que procede Laurentin (pp. 125-126). Con- 
cedemos que hay páginas hermosas que parecen cautivar (p. 129) ; 
pero al final de las mismas, siguiéndolas con lógica cerrada, no 
podemos evitar la sensación de vacío. ¿Puede llamarse actividad sa- 
crificial la denominada secundaria, esponsal, dependiente? 4 Puede 
decirse que los fieles presenten la materia del sacrificio, ni en la 
cruz ni en el altar? ¿Se ha probado la existencia de ese sacerdocio 
asistente, esponsal, secundario, ordenado a presentar el sacrificio de 
la humanidad, unido al sacrificio de Cristo? (p. 130). 


Tenemos que repetirnos necesariamente, Investigando cuál sea 
el constitutivo formal del sacerdocio, comienza con una advertencia 
que ya hemos hallado anteriormente: On ne peut donner une défi- 
nition d'une notion analogique (p. 135), en la cual puede haber exa- 
geración. De una perfección entendida en sentido propio, y de otra 
puramente metafórica, no podremos dar una definición, y no podré 
entender qué es la claridad de ideas, aplicando la definición de la 
claridad de la luz ; pero proponer un concepto o definición de vida 
que de manera diferente, analógica pero propia, se salve en varios 
términos, acaso no sea tan imposible. Y está bien precavernos con- 
tra los peligros de la univocidad ; pero no estará de más advertir, 
que también puede haberlos en la equivocidad y confusionismo. 


Los datos tradicionales parecen. permitir fijar el constitutivo del 
sacerdocio en el oficio de mediador, y formalmente en la capacidad 
de sacrificar ; uno y otra brotan de una raíz o perfección ontológica 
que une y relaciona diversamente con Dios y con los hombres, se- 
gün los diversos sacerdocios. 

María tiene la actitud medianera radical por su maternidad divi- 
na, tal como plugo a Dios hacerse hombre, es decir, que el constitu- 
tivo radical de su sacerdocio es la relación maternal al Verbo Huma- 
nado. La aptitud para el sacrificio se halla, de alguna manera, en 
toda maternidad; y María la tiene, porque naturalmente está aso- 
ciada a Cristo en cuanto Madre, y quiso Dios que la Víctima del 
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Calvario fuera suya, Además esa misma maternidad le da un carác- 
ter social universal a su gracia y méritos (pp. 153-158).'Por esa parte, 
aunque distando inmensamente de Jesucristo y de su sacerdocio, 
tanto por el fundamento ontológico como por su eficacia, María 
dependientemente de Cristo, allégase au plan où sont fondées... les 
bases de notre salut: l'Incarnation et la Rédemption. Par la, Marie 
devance et dépasse l’Eglise et ses sacrements (p. 165). Y, evidente- 
mente, sobrepasa también el sacramento del orden, de manera que 
ningún sacerdocio ministerial pueda compararse con la maternidad 
divina. Esas ideas son magníficas y, si algún día se ha de llegar a 
la solución del problema, creemos que por ahí habrá que buscarla. 


Luego asaltan nuevamente las ideas perturbadoras : Marie et les 
fideles n'ont pas le pouvoir d'accomplir le sacrifice en sa forme ob- 
jective (p. 167). Puesta esa premisa y oyendo la doctrina de Pio XII, 
¡ qué difícil es moverse con seguridad para sostener el sacerdocio 
propio y verdadero! Un sacerdocio, no decimos ya pasivo o inerte, 
pero aun meramente pasivo o receptivo, como quiera decirse, ¿me- 
rece con propiedad ese nombre? (Cfr. pp. 170-199). 

Finalmente, sabe Laurentin que no compartimos su manera de 
sentir sobre el valor de la gracia o el mérito de María ; pero eso no 
reza ya con el problema planteado (pp. 175-176). La conclusión del 
P. De Broglie (pp. 179-180) es densa y orientadora pero, en fin de 
cuentas, nos parece también sencillamente negativa. 

En la conclusión (p. 199), Laurentin manifiesta el temor de las 
citas unilaterales que de su obra podrían hacer les partisans fou- 
gueux du sacerdoce marial, e insiste en las dificultades del problema 
y en subrayar las reservas que se imponen, las cuales él ha tenido en 
cuenta a la continua. 


Es verdad: nadie condenará al autor ni de precipitado ni de 
falto de objetividad. Su preparación positiva no tiene igual entre los 
autores que han estudiado este problema. Su serenidad y esfuerzos 
para llegar a una solución, para dar luz y orientaciones, no merecen 
sino aplauso. Cuando en nuestra exposición hacíamos alguna re- 
serva, no era contra Laurentin sino contra las dificultades intrínse- 
cas del problema. A nosotros que cordialmente apreciamos al doc- 
tor Laurentin, nos da cierta pena el que haya trabajado tanto para 
confesarse un poquito derrotado en la conclusión. El problema sigue 
en pie, y nos tememos que en pie continúe por mucho tiempo. En 
todo caso, cuando se replantee, jamás podrá prescindirse del libro 
de Laurentin. 


N. García Garcés, C. M. F. 


DOeuvre Mariologique du P. Martin Jugie À. A. 
! (1876-1954) 


U déclin de l'année mariale s'endormait pieusement dans le Seigneur, 

non loin du sanctuaire de Notre-Dame de Cotignac (Var), celui 
qu'on peut justement appeler le patriarche de la mariologie orientale, 
le Père Martin Jugie, assomptioniste. Depuis décembre 1954, ce grand 
coeur repose à l’ombre des pins de Provence, sur cette terre française 
où il vit le jour et sous le chaud soleil méditerranéen qui illumina le 
meilleur de son voyage terrestre. Trois noms, trois villes prestigieuses 
encadrent et jalonnent cette vie étonnamment féconde: Jérusalem, Cons- 


tantinople, Rome. 
Né en 1878, à Aubazine (Corrèze), sur les contreforts du Massif 


` 


Central, le P. Jugie entra à dix-sept ans au noviciat des Augustins 
de l'Assomption et fit très vite connaissance avec l'Orient. C'est 
en effet dans la Ville Sainte que le jeune religieux eut le bonheur de 
se consacrer à l'étude de la philosophie et de la théologie et de recevoir 
lonction sacerdotale (21 décembre 1901). Ses supérieurs l’envoyèrent 
tout de suite sur les rives du Bosphore, à Cadi-Kóy, l'ancienne Chalcé- 
donie. Il y avait là une jeune et ardente équipe de byzantinistes, ani- 
mée par le P. Petit (le futur archevêque d'Athénes), et dont les recher- 
ches se concrétisaient dans une revue trés vite appreciée, les «Echos 
d'Orient». A la fois professeur de théologie dogmatique au gran sémi- 
naire grèco-bulgare et membre de l'institut byzantin de Cadi-Kóy, le 
P. Jugie attira sur-le-champ l'attention des érudits par de remarquables 
publieations consacrées à la patristique orientale et à la théologie by- 
zantino-slave. 


La guerre de 1914 vint suspendre cette merveilleuse activité 
intellectuelle. D'abord curé-intérimaire de son village natal (1914- 
1915), puis factotum à l'hópital militaire de Brive-la-Gaillarde, le soldat 
Jugie fut démobilisé en 1917 et appelé à Rome par Benoit XV, comme 
titulaire de la chaire de théologie «orthodoxe» de l'Institut Oriental ré- 
cemment fondé. Une décision de Pie XI, confiant cet Institut aux seuls 
Pères Jésuites (1923), libéra le professeur qui consacra exclusivement 
à l’elaboration et à la publication de ses oeuvres maîtresses, la «Theo- 
logia dogmatica christianorum .orientalium» (5 vol, Paris, 1926-1935) 
et, en collaboration avec Mgr Petit, las «Oeuvres complétes de Gennade 
Scholarios» (8 vol, ibid., 1928-1936). Avec la création, en 1932, dans les 
instituts supérieurs de théologie, d'une discipline nouvelle, les «Quaes- 
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tiones theologicae ad Orientales maxime spectantes», reprit l'activité 
professorale de l'éminent byzantiniste. C'est ainsi que les Athénées Pon- 
tificaux du Latran (1932-1952) et de la Propagande (1947-1952) et les 
Facultés Catholiques de Lyon (1932-1947) bénéficièrent de son enseigne- 
ment et de ses exemples. Nommé consulteur de la S. C. pour l'Eglise 
Orientale et qualificateur du Saint-Office, le P. Jugie rendit de multi- 
ples services à l'Eglise et aida à résoudre bien des problémes. Au cre- 
puscule de sa vie, alors qu'il venait, miné par la maladie, de quitter 
Rome définitivement (1953), le savant assomptioniste fut décoré de la 
Croix de Chevalier de la Légion d'honneur. 


Nous n'entreprendrons pas d'énumérer ici les ouvrages scientifiques 
de ce merveilleux polygraphe. Elles s'étalent sur un demi-siècle, parse- 
mant revues, dictionnaires et encyclopédies et constituant toute une bi- 
bliothéque: 27 tomes, prés de 400 articles ou notices et plus de 20.000 
pages ou colonnes, tel est le résultat d'un rapide inventaire. Rappelons 
toutefois, outre les travaux déjà mentionnés, «Nestorius et la contro- 
verse nestorienne» (Paris, 1912), «De processione Spiritus Sancti ex 
fontibus Revelationis et secundum Orientales dissidentes» (Coll «La- 
teranum», Roma, 1936), «Le schisme byzantin» (Paris, 1941), «De for- 
ma Eucharistiae. De epiclesibus eucharisticis» (Roma, 1943), et «Oü se 
trouve le christianisme intégral?» (Paris, 1947) (1). | 


Nous voudrions surtout souligner la contribution que le P. Jugie a 
apporté à la théologie mariale et révéler quelques aspects de la tendre 
dévotion de ce savant envers la très Sainte Vierge. 

Le P. Jugie semble, à première vue, n'avoir abordé la mariologie 
que sur le tard. En effet, ses deux oeuvres magistrales consacrées aux 
privilèges de l'Assomption et de l'Immaculée Conception datent des 
dix derniéres années de sa vie. En réalité, c'est dés le début et tout au long 
de sa earriére scientifique que l'érudit assomptioniste s'est penché sur 
le visage de la Madone et s'est acquis le titre de chantre des gloires 
de Marie. Sur les 400 numéros de la bibliographie jugienne, une qua- 
rantaine se rapporte à la mariologie. Les deux imposants monographies 
qui eouronnent l'oeuvre du mariologue apparaissent plutót comme un 
recueil rajeuni et une synthése des travaux antérieurs. 

"Un des grands mérites du savant est d'avoir révélé aux théologiens 
la richesse de la tradition orientale touchant la sainteté de la Mére de 
Dieu. L'édition des «Homélies mariales byzantines», parue dans la «Pa- 
trologia Orientalis» (t. XVI, 1922, et t. XIX, 1926) et du «Sermo in SS. 
Deiparam» de Théophane de Nicée («Lateranum» I, 1935) réprésen- 
tent, pour l'histoire du dogme de l'Immaeulée Conception, un copieux 
complément du «Sylloge» de Ballerini et constituent une anthologie 


(1) On trouvera la bibliographie quasi intégrale du P. Jugie dans la «Revue des 
Études Byzantines», XI (1953), pp. 19-32, à la suite d'un savoureux liminaire, dû au 
P. Vitalien Laurent AA. intitulé: L'oeuvre scientifique du R. P. Martin Jugie. Nous 
avons complété cet inventaire dans le tome suivant de la même revue, p. 6. 
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mariale qu'on ne peut méconnaitre (2). Cette publication. place déjà son 
auteur dans la lignée des Allatius et des Mai. Mais ici l'éditeur se double 
toujours d'un théologien. Du Protévangile de Jacques jusqu'aux traités 
mariologiques de Lebedev et de S. Bulgakov, le P. Jugie, dans de mul- 
tiples articles, a analysé et critiqué le contenu doctrinal d'une foule de 
pièces byzantines ou slaves où il est question de la «Panaghia». Son 
étude d'ensemble parue dans le «Dictionnaire de Théologie catholique» 
(art. «Immaculée Conception», col. 893-979) était une première mise 
aun point. La synthése définitive, retardée par les circonstances, n'ap- 
paraitrait que trente ans plus tarde: «L'Immaculée Conception dans 
l'Ecriture Sainte et dans la tradition orientale» (Roma, 1952), comme 
«un fruit d'automne avancé», mais aussi comme le chef d'oeuvre d'un 
maître incontesté. 


L'Assomption de Marie fut le second privilège que sollicita l'atten- 
tion du P. Jugie. Ses recherches débutent par une étude sur la «dormi- 
tion» chez S. Germain de Constantinople et chez Jean de Tessalonique, 
et un inventaire, qui ne devait pas résister à la critique, des témoigna- 
ges sur l'Assomption dans la tradition des cinq premiers siècles. Mais 
c'est à l'aube de la seconde guerre mondiale que l'incomparable écrivain 
élabora son étude historico-doctrinale sur «La mort et l'Assomption de 
la Sainte Vierge», publiée au cours de la dernière phase du terrible 
conflit (Col. «Studi e Testi», Città del Vaticano, 1944). Non content de 
recueillir les textes orientaux et occidentaux favorables au privilège 
marial (3), l'auteur, à partir de la perplexité de S. Epiphane et du té- 
moignage, selon lui décisif, d'un certain Timothée de Jérusalem, ne ris- 
que pas d'avancer l'hypothèse de l’immortalité de Marie qui répondrait 
mieux à la tradition primitive, malheureusement obscurcie par les apo- 
cryphes et le courant maculiste, dominant au Moyen-Age, et asserteurs : 
de la mort de la Mére de Dieu. C'était ressusciter l'opinion d'Arnaldi. 
Aussi les censeurs ne ménagèrent-ils pas leurs critiques, parfois vio- 
lentes.à l'excés. Quoi qu'on en ait dit et écrit, le P. Jugie ne nie pas que 
la Sainte Vierge soit morte; mais il pense que le fait de la mort n'est 
certain ni du point de vue historique, ni du point de vue théologique. 
C'est pourquoi, tout en prenant un malin plaisir à voir les efforts tentés 
par certains congrés marials pour faire «condamner à mort la Madone», 
il s'émerveillait de constater que plus d'un mariologue dépassait sa 
position et défendait comme une certitude la thése immortaliste. Quoi 
qu'il en soit de ces divergences non encore résolues, on ne peut nier 
l'importance de cet ouvrage. En séparant nettement le mystère de lAs- 
somption proprement dite de la question de la mort de la Vierge et en 


(2) I est en tout cas inadmissible qu'un professeur de théologie orientale ignore 
cette édition. (Cfr. N. LADOMERSZKY: Il domma dell'Immacolata Concezione di Maria 
nella Chiesa Gréca dopo la separazione, dans «Unitas», II (1947), pp. 183-200; «Theo- 
logia orientalis», Romae, 1953, pp. 227-231.) 

(3) Cette récolte vient d'étre enrichie par le talentueux successeur du P. Jugie 
aux Facultés catholiques de Lyon, A. WENGER, AA.: L'Assomption de la T. S. Vierge 
dains la tradition byzantine du Vle au Xe siècle. Études et documents, París, 1955. 
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soutenant que l'Eglise pourrait définir le premier sans se prononcer sur 
la seconde, le P. Jugie a facilité la proclamation dogmatique du 1* no- 
vembre 1950. 11 eut d'ailleurs la joie et l'honneur de faire partie de la 
Commission du Saint-Office préparatoire à la définition et à ce titre il a 
recu du Saint-Pére une médaille d'or en souvenir de cette collaboration. 


Mais le P. Jugie ne fut pas seulement un homme de science. Il fut 
avant tout un homme de priére. Sa dévotion mariale, toute de simpli- 
cité et tendresse, marquait fortement sa piété. Il aimait rappeler qu'il 
était né au mois de mai, qu'il avait été baptisé un samedi dans une égli- 
se dédiée à l'Assomption, qu'il avait fait profession religieuse chez les 
Assomptionistes, le 15 aoüt, à Notre-Dame de France. Dans ses allées 
et venues, on le voyait toujours le chapelet a la main et il ne manquait 
jamais de saluer d'un grand coup de chapeau les images et statues de 
la Madone. Mais c'est surtout par la pratique de la vertu d'humilité que 
le savant P. Jugie a voulu s'attirer la bienveillance de Marie. Il allait 
à elle, comme un enfant à sa mère, lui confiant la grande cause de l'Unité 
chrétienne à laquelle il avait voué toute sa vie, la priant de guider sa 
plume et d'éclairer ses recherches. Ses ouvrages, en apparence les plus 
arides, sont ainsi le fruit de ses méditations et à chaque page de ses sa- 
vants études mariales répondent autant d'élans d'amour filial envers 
Marie. Ses carnets de notes spirituelles en tont foi. 

Aussi bien n'avons nous aucune peine à croire, au lendemain de sa 
mort, que la Sainte Vierge a exaucé la priére de celui qui chanta si 
bien ses louanges, et que nous lisons dans un de ces «Carnets» à la date 
du 1% novembre 1950: «O Marie, ô ma Mère, j'ai assisté aujourd'hui à 
la définition solennelle de votre Assomption glorieuse au ciel en corps 
et en áme. Je vous remercie de m'avoir choisi pour collaborer en quel- 
que facon à cette définition. Vous savez l'histoire de mon ouvrage, et 
comment il a été marqué du signe de la croix... Et maintenant, ô ma 
Mére, ma fin approche; daignez m'obtenir la gráce que je vous demande: 
de faire mon purgatoire ici-bas et de vous voir sans retard à l'heure 
de ma mort.» 

DANIEL STIERNON, A. A. 


Festum Beatae Mariae Virginis sub. titulo 


dominae nostrae a Ah mg Sacramento 


ACRA Rituum Congregatio Presbyteris a SS.mo Sacramento benigne in- 

dulgere dignata est ut festum BEATAE MARIAE VIRGINIS sub titulo DOMINAE 
NOSTRAE A SS.MO SACRAMENTO in eorumdem Instituto religioso in posterum ce- 
lebrari valeat. | 

Gaudeamus omnes in Domino novi festi institutionem Beatae Mariae Vir- 
ginis sub titulo Dominae Nostrae a SS.mo Sacramento celebrantes: de cuius 
erectione gaudent Angeli, et collaudant Filium Dei. 

Nostris humanis lectoribus documenta offerimus huius novi festi Beatae 
Mariae Virginis, aecnon quasdam notulas circa liturgicos eiusdem textus. 


I 
DOCUMENTA 


1.—RESCRIPTUM S. C. RITUUM 
«Sacra Congregatio Rituum». Prot. N. C. 49/951. 


CoNGREGATIONIS PRESBYTERORUM A SS.Mo SACRAMENTO 


Instante Rev.mo Procuratore Generali Congregationis Presbyterorum a 
SS.mo Sacramento, Sacra Rituum Congregatio, vigore facultatum sibi a Sanc- 
tissimo Domino nostro Pio Divina Providentia Papa XII specialiter tributarum, 
benigne indulsii ut festum BEATAE MARIAE VIRGINIS sub titulo Dominae Nos- 
TRAE A SS.MO SACRAMENTO in posterum celebrari valeat im eadem Congregatione 
sub ritu duplici I. classis, adhibitis in Officio eiusdem jesti tribus Antiphonis 
propriis, et im Missa tribus propriis Orationibus ab eadem S. Rituum. Con- 
gregatione approbatis, prout in adnexo exemplari prostant. Servatis de cetero 
Rubricis. . 

Contrariis non obstantibus quibuscumque. Die 25 Aprilis 1955. 


C. Card. CICOGNANI 
S. R. C. Praef. 
L.4-S. 


A Carinci, Archiep. Seleucien. 
"S. R, C. a.secretis» (1). 


(1) «Analecta Congregationis Presbyterorum a SSmo. Sacramento», 4 (1955), 113. 
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2.—TEXTUS LITURGICI 


En textus liturgici, prout prostant in adnexo exemplari, tam pro Officio 
quam pro Missa. 


A) Pro Officio. 


Die 13 Maii: In. Fesio Beatae Mariae Virginis Dominae Nostrae a Sanctissimo, 
` Sacramento. Duplex I.ae Classis 


«Omnia de Communi Festorum Beatae Mariae Virginis praeter ea quae 
sequuntur : 


IN OFFICIO : ANTIPHONAE 


In I Vesperis ad Magnificat: Ait Angelus ad Mariam: ecce concipies. in 
utero et paries filium et vocabis nomen eius lesum. Hic erit magnus et Filius 
Altissimi vocabitur et Regni eius non erit finis (T. P. Alleluia). 

Ad Laudes, ad Benedictus: Cum vidisset Iesus Matrem et discipulum stan- 
tem quem diligebat dicit Matri suae: Mulier, ecce filius tuus. Deinde dicit dis- 
cipulo: ecce mater tua, Et ex illa hora accepit eam discipulus in sua (T. P. 
Alleluia). 

In II Vesperis ad Magnificat: Erant autem perseverantes in doctrina Apos- 
tolorum et communicatione fractionis panis et orationibus, cum Maria, Matre 
Iesu (T. P. Alleluia» (2). ( 
'B) Pro Missa. 

IN MissA : ORATIONES 


Oratio: Domine Iesu Christe, qui corpus de Virgine Matre susceptum in: 
hoc mirabili Sacramento nobis tribuere dignatus es; concede, ita nos materna 
eiusdem intercessione, tantum celebrare mysterium ut futurae gloriae parti- 
cipes efficiamur, Qui vivis et regnas. 

Secreta: Ingere, Domine Iesu, cordibus nostris spiritum quo Beatissima 
Virgo Mater tua iuxta Crucis aram tibi peramanter adstitit ; ut imitantes quod 
tractamus, una tecum hostia efficiamur. Qui vivis et regnas. 

Postcommunio: Fac nos Domine Iesu, Immaculta Virgine Maria auxiliante, 
in communicatione fractionis panis ita perseverare; ut Eucharistico spiritu 
repleti, regnum tui amoris iugi studio promoveamus. Qui vivis et regnas (3). 


3.—ADNOTATIONES 


Denique in fine adnexi exemplaris, de quo loquitur S. R. C., traduntur 
sequentes adnotationes: 


1) S. Robertus Bellarmino Ep. Conf .et Eccl. Doct. commemoratur tan- 
tum ad Laudes et in Missis privatis. 


(2 Op. cit., 114. 
(3) Op. cit., 114-115. 
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2) Ad Praefationem in Missa dicitur: «Et te in Festivitate». 
3) Item ad primum R. in III Noct. servatur: «quicumque tuam sanctam 
Festivitatem» (4). 


$ II 
NOTULAE 


Praetermissa huiusmodi advocationis marianae historia (5), liceat nobis ali- 
quatenus ipsos liturgicos introspicere textus, supra transcriptos. 


1.—SENSUS TITULI 


Iam non licet agitari quaestio circa sensum tituli verum Beatae Mariae Vir- 
ginis Dominae Nostrae a SS.mo Sacramento. 

Ex cortice formulae «a SS.mo Sacramento», posset aliquis cogitare novum 
titulum tantummodo Beatissimae Virginis Mariae relationes exprimere cum 
Eucharistia, quatenus est Sacramentum. 

Absit vero huiusmodi coarctatio! Titulus enim Dominae Nostrae a SS.mo 
Sacramento omnes Deiparae amplectitur relationes cum Eucharistia-Sacrificio, 
cum Eucharistia-Sacramento seu Communione, et cum Eucharistia-Praesentia 
reali. 

Cuilibet textus liturgicos legenti translatos hoc lucidissime apparet. Et sic 
semper intellexit titulum nostrum primus eiusdem auctor, Beatus nempe P. 
EYMARD, cum omnibus familiae suae religiosae sodalibus. 


Quamobrem verbum «Sacramentum» in casu, minime intelligendum est 
sensu specifico sed generico seu generalis; sicut a Sancto THOMA AQUINATENSI 
usurpatur in illo celeberrimo articulo : 


«Respondeo dicendum quod hoc sacramentum habet triplicem signi- 
ficationem : unam quidem respectu praeteriti, inquantum scilicet est 
commemorativum dominicae passionis, quae fuit verum sacrificium, ut 
supra dictum est (qu. XLVIII, art, 3), et secundum hoc nominatur sa- 
crificium. 

Aliam autem significationem habet respectu rei praesentis, scilicet 
ecclesiasticae unitatis, cui homines aggregantur per hoc sacramentum ; 
et secundum hoc nominatur communio, vel oóvoti; (synaxis) Dicit enim 
Damascenus (Orth, fid. lib, IV, cap. 14), quod dicitur communio, quia 
communicamus per ipsam Christo, et quia participamus eius carne et 
divinitate, et quia communicamus et unimur ad invicem per ipsam. 

Tertiam significationem habet respectu futuri, inquantum scilicet hoc 
sacramentum est praefigurativum fruitionis Dei, quae erit in. patria, et 
secundum hoc dicitur viaticum, quia hic praebet nobis viam illuc per- 
veniendi; et secundum hoc etiam dicitur eóyaprotia (Eucharistia) id est, 
bona gratia, quia gratia Dei vita aeterna, ut dicitur Rom. IV, 23; vel 


(4) Op cit., 115. 
(5) Cfr. «Estudios Marianos», XII, pp. 263-273 


EH 
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quia realiter continet Christum, qui est plenus gratia. Dicitur etiam in 
graeco echt: (metalepsis) id est, assumptio, quia, ut Damascenus 
dicit (loc. cit), per hoc Filii Deitatem assumimus» (6). 


2.—CONCESSIONIS LIMITES 


Festi liturgici Beatae Mariae Virginis sub titulo Dominae Nostrae a SS.mo 
Sacramento concessio est particularis, nempe tantum valet pro Congregatione 
Presbyterorum a SS.mo Sacramento, utique in perpetuum. Minime vero obstat 
huius Rescripti indoles particularis ut aliae quidem familiae religiosae, necnon 
et dioeceses identicum possint privilegium a Sancta Sede obtinere. Immo nihil 
esset mirandum si nempe huiusmodi. festum marianum aliquando, totius Ec- 
clesiae commune efficeretur. 

Ita enim primam ducunt originem saepe saepius festa Ecclesiae universa- 
lis. Unum dumtaxat afferam exemplum primordia Festivitatis Immaculati 
Cordis Beatae Mariae Virginis recolendo. | 


«Cultus liturgicus erga Cor Beatae Mariae Virginis, cuius remota 
vestigia praebent commentarii Patrum de Sponsa Cantici Canticorum; 
cuique plures mediae et recentioris aetatis viri sacnti ac mulieres pro- 
xime viam pararunt, ab ipsa Sede Apostolica primum approbatus est 
ineunte saeculo undevicesimo, cum Pius Papa septimus Festum Purissi- 
mi Cordis Mariae instituit, ab omnibus dioecesibus et religiosis familiis, 
quae eius celebrationis facultatem petiissent, die Dominica post Octa- 
vam Assumptionis pie sancteque agendum.: Medio autem eodem saeculo 
Festum Purissimi Cordis Beatae Mariae Virginis, quod in annos latius 
per orbem catholicum propagabatur, iussu Pii noni ac Sacrae Congre- 
gationis Rituum cura, proprio Officio propriaque Missa auctum est» (7). 


3.— l'EXTUUM EXAMEN 


Deiparae novae festivitatis, textus proprii, tam in Officio quam in Missa, 
perpauci enumerantur, omnes tamen valde pulcherrimi, Utinam non defuisset 
hymnus proprius huic festivitati! Nobis minime displicuiset ille a S. Rituum 
Congregationis hymnographo VERGHETTI compositus pro Conventu Eucharis- 
tico Internationali, habito diebus 5-9 septembris anni 1928, apud civitatem 
Sydneyensem (8). 


(6) III, Q. 73, art. 4. Cfr. quoque in Quaestione 79, art. 5 et 7. r 
(7) AAS 37 (1945), 50. Agitur de Decreto URBIS ET ORBIS promulgationis quoad 
SE universalem Officii et Missae pro Festo Immaculati Cordis Beatae Mariae 
irginis. i 
(8) Rytmus in Laudem Beatae Mariae Virginis a SS.mo Saéramento: 


«Ave Mater Iesu Christi Eva dedit fructum mortis, 
Quem in Bethlem genuisti, Sed hoc fuit tuae sortis 
Panis domo celebri. Panem vitae tradere. 
Tunc Frumentum electorum Quare clamas: Huc venite: 
Tanquam cibum vitatorum : Manducate panem vitae: 
Toti mundo nuntias. : Christi vinum bibite. 
Nuptiae in Cana temporales, Christo tribuis honorem: 
Per te fiunt spiritales Salvatorem et Pastorem 


In sacro Convivio. Universis indicas. 
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Antiphonae pro Officio, omnes quidem biblicae, orationesque pro Missa 
exornatae, ad triplicem Eucharistiae respiciunt aspectum, 

A) Itaque in antiphona I Vesperarum ad Magnificat, relatio maternalis com- 
mendatur Beatissimae Mariae Virginis quoad Iesum, verum Deum ac verum 
Hominem, animarum flagrantem amore in Sanctissimo altaris Sacramento : 
scilicet relatio originis a Beata Maria Virgine Iesu Christi quoad Humanita- 
tem suam. Iuxta efatum antiquum : «Caro Christi Caro Mariae». 

«Ait Angelus ad Mariam : ecce concipies in utero et paries filium et vocabis 
nomen eius lesum. Hic erit magnus et Filius Altissimi vocabitur et Regni eius 
non.erit finis.» 

Idem quoque conceptus celebratur in Missae Collecta : «Domine Iesu Chris- 
te, qui corpus de Virgine Matre susceptum in hoc mirabili Sacramento nobis 
tribuere dignatus es.» 

Optima ergo ratione, concluditur in fine Collectae : «Concede, ita nos, ma- 
terna eiusdem intercessione, tantum celebrare mysterium ut futurae gloriae 
participes efficiamur.» - 

Ex antiphona ad Magnificat sequitur Beatam Deiparam praestantem con- 
sensum explicite angelo Christi Filii Dei Incarnationem nuntianti, praebuisse 
etiam, saltem implicite, assensum ad futuram Eucharistiae institutionem, 


B) Ad Laudes in antiphona ad Benedictus, Sanctissima Virgo Maria socia 
cum Christo in Crucis sacrificio cruento exaltatur: «Cum vidisset Iesus Ma- 
trem et discipulum stantem quem diligebat dicit Matri suae: Mulier, ecce fi- 
lius tuus. Deinde dicit Jiscipulo: ecce mater tua. Et ex illa hora accepit eam 
discipulus in sua.» 

Iam vero, cum «augustum altaris Sacrificium non mera sit ac simplex lesu 
Christi cruciatuum ac mortis commemoratio, sed vera ac propria sacrificatio, 
qua quidem per incruentam immolationem Summus Sacerdos id agit, quod iam 
in Cruce fecit, semet ipsum aeterno Patri hostiam offerens acceptissimam» (9), 
una cum Matre sua, Beatissima Virgine Maria, perbelle dicitur in Missae Se- 
creta: 

«Ingere, Domine Iesu, ont nostris spiritum quo Beatissima Virgo Ma- 
ter tua iuxta Crucis aram tibi peramanter adstitit; ut imitantes quod tracta- 
mus, una tecum hostia efficiamur.» 


H 


C) In II Vesperis antiphona ad Magnificat respicit ad Sacram Communio- 
nem, nobisque ad memoriam revocat Sanctae Dei Ecclesiae primitivae aetatis 
sublime illud spectaculum, cuius centrum ab omnibus agnoscebatur Maria Ma- 
ter lesu: «Erant autem perseverantes in doctrina Apostolorum et communi- 
catione fractionis panis et orationibus, cum Maria, Matre Iesu.» 


Christum offerens in Cruce, Per te fervens sit oratio, 
Partem habes quarido luce Sit perennis adoratio, 
Splendet ara Filii. In iuvamen proximi. 

Coetus auge sacerdotum Christo Regi decus, gloria: 
au perpetuo devotum Christo iugis sit victoria, 

ymnum Iesu concinant. Cum Patre et Paraclito. Amen.» 


A AAS 39 (1947), 548. Agitur de fragmento Litterarum Encyclicarum Media- 
tor Dei. 
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Haec vera simulque authentica post Communionem gratiarum actio, quae 
constabat : 


1) perseverantia in 


&) doctrina Apostolorum, 
b) et orationibus, 


2) cum Maria, Matre. Iesu. 


In antiphona recitata, lucide Deiparae exaltatur interventus efficaciter ma- 
ternalis quoad uberrimorum fructuum Sacráe Communionis perceptionem a pri- 
maevis christianis, : | 

Quo supposito, nihil rationabilius quam ad Deiparam recursus sacrorum ad 
mysteriorum veram omnimodamque consequendam efficacitatem, sicut fit in 
Postcommunione: «Fac nos Domine Iesu, Immaculata Virgine Maria auxilian- 
te, in communicatione fractionis panis ita perseverare; ut Eucharistico spiritu 
repleti, regnum tui amoris iugi studio promoveamus.» 

Ex dictis omnino patet pulchram adesse correlationem Officii antiphonas 
inter ac Missae Orationes, non tantum quoad verba sed etiam quoad sensum. 

Antequam has qualescumque subsignemus notulas, non possumus non in- 
timum cordis desiderium nostris revelari humanis lectoribus: Invalescat in 
animis, Pastorum pariter ac fidelium, ardens studium atque optatum, ut Fes- 
` tum Beatae Mariae Virginis sub titulo Dominae Nostrae a SS.mo Sacramento, 
totius Ecclesiae commune efficiatur. 


THIMOTHEUS URQUIRI, C, M. F. 


De quadam Patris Calandra, O. F. M., 


Protoevangelii interpretatione 


P. Calandra in ephemeride romana Antonianum (Vol. XXVI, 1951, p. 343 ss.) 
quamdam novam Protoevangelii expositionem proposuerat, de qua in hac nostra 
. Ephemeride (Vol. II, 1952, p. 125) brevem praebuimos synthesim, paucis 
animadversionibus adiectis. Dein P. Gallus fusiores observationes adversus: 
talem novam interpretationem redegit (Ib. p, 425 ss.) Fere post tres annos 
praedictus P. Calandra his postremis observationibus responsionem dedit, eam- 
que ad Ephemeridis Directionem misit rogans ut publici iuris fierent. Directio 
tamen existimavit non integrum scriptum edere, sed ad synthesim redactum 
cum novis observationibus subscribentis quibus huic quaestioni finis impona- 
tur et, quantum fieri possit, satis fiat tam Patri Calandra quam Patri Gallus. : 


P. Calandra autumat circa Protoevangelium non duplicem, uti vult. P. Ga- 
llus, sed multiplicem quaestionem poni debere, Revera ita esse ex ipsis inter 
catholicos controversiis patet; nihil tamen prohibet quominus ad duas prae- 
cipuas quaestiones attendamus. Semel inter catholicos sensu mariologico Pro- 
taevangelii admisso, prima quaestio ponenda haec esse videtur: an Maria 
designetur vocabulo «issah» (mulier), an expressione «semen mulieris», qua- 
tenus «semen mulieris» praesertim Christum indicet at cum eo simul Matrem 
eius, Quotquot sensum vaticinii mariologicum exposuerunt, saltem inde ab auc- 
tore anonymo saec. IV-V usque ad haec nostra tempora, ita vocem «issah» ex- 
ponunt ut per eam Mariam intelligant; per «semen mulieris» intellexerunt aut 
Christum solum aut simul cum eius corpore. Illi autem qui in voce «issah» 
nullo modo Mariam vident, ad id tandem perveniunt ut sensum mariologicum 
vaticinii negent. Restat media via, scilicet ut retineatur sensus mariologicus 
et vox «issah» de sola Eva intelligatur. Ita P. Calandra et ante eum P. Co- 
lunga et Nacar, videndo Mariam simul cum Christo in «semine mulieris». Li- 
benter Patri Calandra assentimur—neque P. Gallus id negare videtur—cum 
asserit sensum mariologicum Protoevangelii a voce «issah» non ita pendere ut, 
si negetur Mariam per ipsam designari, huiusmodi sensus dispareat, vel locus 
in vaticinio non inveniatur ad talem sensum stabiliendum, Sed quaestio ita 
poni non debet quasi in abstracto ; sed in concreto; id est, traditionem investi- 
gando inde a primis Patribus, quin oppositio, sed potius consequentia cum 
posterioribus statuatur. 

Tam P. Gallus quam, P. Calandra testimonia Justini, Irenaei et Epiphanii 
examini subiciunt e quibus diversas deducunt conclusiones, Praecitati Patres 
abs dubio sensum christologicum vaticinii exponunt et quidem in altera eius 
parte «ipse conteret caput tuum». Ergo, concludit P. Calandra, si victor ser- 
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pentis est semen mulieris, haec mulier est Eva, quandoquidem illi Patres ad 
hanc alludunt et victoriam quatenus in natura humana reportandam efferunt. 
Hoc verissimum est et Patri Calandra concedendum ; sed nihil amplius asserit 
vaticinium? - Certe. Patres ad Evam alludunt et victoriam extollunt reportan- 
diam per eum qui naturae humanae particeps erit; sed implicite inter Evam et 
Christum aliam mulierem interponunt a qua immediate illud «semen mulieris» 
procedit, Ergo recte Christus «semen mulieris» appellatur sive dicatur mediate 


procedere ab Eva sive immediate a Maria. Ergo interpretatio P. Calandra, Pa- 


trum illorum est vera, sed deficiens; consequentia eruenda est ea quam eruit 
auctor ille anonymus «Epistolae ad amicum aegrotum» qui perspicue vocem 
«issah» de Maria intelligit et praecise quia per «semen mulieris» intelligendus 
est Christus. Inde ergo ab hoc auctore et ab illis anonymis quos Isidorus re- 
fert exurgit traditio de sensu mariologico vaticinii. Hanc traditionem diligentis- 
simre et exhaustive P. Gallus investigavit; inter innumeros auctores recensitos 
nullus invenitur qui, sensu mariologico admisso, Mariam videat nisi in voce 
«mulier». Unde traditio, si quid valet, non solum pro sensu mariologico ad- 
mittenda est, sed etiam pro designatione in voce «mulier». In altera parte res- 
ponsionis Patris Calandra agitur de documentis Magisterii ecclesiastici, praeci- 
pue de Bullis Ineffabilis Deus et Munificentissimus Deus. Praecitatas Bullas 
rem ita non dirimere ut per vocem «mulier» Maria designetur, absque difficul- 
tate admittimus ; unde positio P. Calandra et aliorum catholice sustineri potest. 
At Bulla Ineffabilis Deus et postea Encyclica Fulgens Corona Protoevangelium 
ad Mariam referunt iuxta traditionem; atqui traditio ita refert ut Mariam 
intelligat per vocem «mulier», Mens ergo SS. Pontificum perspicua esse vide- 
tur. Brevitatis gratia et ne eadem repetere cogamur, Patrem Calandra rogamus 
ut legat quae loco supra citato scripsimus (vol. II, p. 439) contra similem Spa- 
dafora explicationem, : 
"Tandem quae P. Calandra ad finem sui scripti dicit contra observationes 
Patris Gallus forsam mutuae intelligentiae defectum ostendunt, sed rem sub- 
stantialiter haud mutant, Ex alia parte non omnia quae P, Gallus de figurata 
textus locutione asserit nobis probantur, In vaticinio agi de inimicitiis, de 
certamine deque victoria moralibus, hoc omnes admittunt; pariterque expres- 
siones esse plus minusve figuratas. At vocabulum «mulier» sensu litterali de 
Eva sola vel de Maria intelligendum est, si ad sensum typicum non confugimus. 
Ut res paucis coacludamus, sciat P. Calandra Directionem nostrae Epheme- 
ridis scriptum eius libentissime accepisse; meque eius rationes, quatenus suam 
positionem defendunt et sensum "vaticinium recte attingunt, plene probasse; 
eius tamen interpretationem Mariam a significatione vocis «mulier» (issah) 
excludentem omnino respuere; quia, uti in observationibus praecitatis diximus, 
argumenta litteraria, logica et traditionalia id nobis plane suadebant. 


M. PEINADOR, C. M. F. 


^ Pe 


DE VITA MARIOLOGICO-MARIANA APUD 
RELIGIOSORUM. ORDINES 


(Cir, "Ephemerides Mariologicae”, 5 (1955), 245 ss.) 


- Apud Societatem Mariae 


1) Num B. Virgo Maria extraordinarium habuerit interventum 
in Societate M. condenda? 


C'est une tradition constante dans la S. M. que le P. Chaminade 
reçut de Notre Dame del Pilar, à Saragosse, la mission de fonder ladite 
Société. 

Avant son exil à Saragosse (1797 à 1800), il n'avait aucune idée arré- 
tée sur son avenir. Il désirait se faire religieux, mais ignorait dans quel 
ordre Dieu le voulait. Il revient de Saragosse avec trois idées trés nettes: 
1, La Sainte Vierge a une mission apostolique dans le monde; 2. cette 
mission doit éclater d'une façon particulière dans les temps nouveaux; 
3. elle l'a chargé de lui lever de religieux et de.religieuses qui se donne- 
raient tout à Marie pour l'aider dans sa mission. 

Il fait part à plusieurs de ses disciples, en particulier à l'Abbé Caillet, 
son confident les plus intime et son premier successeur, à l'Abbé La- 
lanne, son tout premier disciple et son second Assistant pendant de 
longues années, à M. l'Abbé Rothéa, jeune prêtre tout marial, des lumiè- 
res surnaturelles qu'il a reçues à Saragosse. Il y fait allusion parfois dans 
ses communications intimes avec ses autres disciples, de sorte que ce 
fut une conviction générale parmi eux que la Ste. Vierge avait inspiré 
par des lumières extraordinaires l’idée de fonder la S. M. Le P. Cha- 
minade le savait, or malgré le soin extréme qu'il prit en différentes cir- 
constances de ne pas se laisser attribuer des mérites faux ou exagérés, 
il ne fait jamais rien pcur détruire cette opinion. 

A plusieurs reprises, la Société de Marie passa par des crises qui 
semblaient devoir l'anéantir. Or le P. Chaminade ne témoigna jamais la 
moindre appréhension au sujet de l'avenir de son oeuvre. Au contraire, 
il voyait dans ces crises l'intervention de Péternel ennemi de la Vierge 
qui, par sa Société, lui écrasait la téte. 


2) De partibus et momento vilae marialis in propria Societatis 
Mariae spiritualitate constituenda. 


Le Fondateur, membre de ce qu' on a appelé l'Ecole Francaise de spi- 
ritualité, a, par le fait, considéré la vie spirituelle comme la reproduction 
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la plus parfaite possible de la vie de Jésus-Christ. Or Jésus a voulu étre 
l'enfant de Marie. Les membres de la Société de Marie se proposent 
d'imiter le plus parfaitement possible sa piété filiale envers Marie. Ma- 
rie a pour mission de les former à la ressemblance de Jésus. Le Fonda- 
teur insiste grandement sur cette idée: 

«C'est dans le sein virginal de Marie, écritil, que Jésus-Christ a bien 
voulu se former à notre ressemblance, et c'est là pareillement que nous 
devons nous former:à la sienne, régler nos moeurs sur les siennes, nos 
inclinations sur ses inclinations et notre vie sur sa vie. 


»Tout ce que Marie porte dans son.sein ou ne peut étre due Jésus- 
Christ méme, ou ne peut vivre que de la vie de Jésus-Christ. Marie, avec 
un amour inconcevable, nous porte toujours, comme de petits ,enfants, 
dans ses chastes entrailles, jusqu'à ce que, ayant formé en nous les pre- 
miers traits de son Fils, elle nous enfante comme lui. Marie ne cesse 
de nous répéter ces belles paroles de saint Paul: "Filioli, quos iterum 
parturio, donec formetur Christus in vobis.—Mes petits enfants, que je 
voudrais enfanter jusqu'à ce que Jésus-Christ soit formé en vous.» («Es- 
prit de notre Fondation», I, 144.) 


Sous la direction de Marie, le religieux marianiste avancera vite dans 
la ressemblance avec Jésus-Chris: «Le religieux dévoué à la Sainte Vier- 
ge ne sera pas longtemps à son service sans prendre bientót les moeurs 
et l'esprit de Jésus-Christ. C'est Marie qui fera en quelque sorte son 
éducation religieuse. Ne s'est-il pas soumis en tout à Marie?» (Ibid., 146.) 


L/exercice religieux le plus propre à conduire à la parfaite imitation 
de Jésus-Christ, c'est l'oraison. Or ce qui caractérise l'oraison enseignée 
par le P. Chaminade à ses disciples, c'est que c'est una oraison christo- 
centrique et mariale. On y apprend à «sentire quod et in Christo Jesu», 
à penser, à sentir, à vouloir, à agir, comme le Christ Jésus. Mais c'est 
Sous la direction de Marie qu'on contemple Jésus pour le reproduire. 
«C'est une triste oraison, déclare le P. Chaminade, que celle oit n'on ne 
fait pas entrer la Sainte, Vierge.» Marie a passé sa vie à méditer sur 
Jésus pour faire siennes toutes les dispositions de l'àme de Jésus. Prés 
d'elle, par elle, nous ferons nótres toutes ces dispositions. «Servir Dieu 
comme l'a fait Marie, écritil au début des Constitutions des Filles de 
Marie, c'est, en termes équivalents et toute proportion gardée, le servir 
comme a fait Jésus-Christ; car la gráce, en formant Marie, a pris mo- 
dèle sur Jésus-Christ, et l'auguste Vierge n'est si parfaite et si agréable 
aux yeux de Dieu que par sa ressemblance, aussi exacte qu'il était pos- 
sible, avec Celui qui est éternellement l'objet du Trés-Haut. Imiter Ma- 
rie, c'est donc le moyen le plus sür, le plus prompt et le plus BA 
d'imiter Jésus-Christ» (art. 3). 


Leur dévotion à Marie est donc pour les membres de la Société vui 
gieuse fondée par le P. Chaminade non seulement un moyen sür, prompt 
et facile pour atteindre la perfection, mais méme pour atteindre à la 
plus haute perfection. Aussi ose-til écrire: «L'objet de cette Société est 
1. de s'élever, et individuellement, et collectivement, à la plus haute per- 
fection.» «Rendons synonymes les termes "Enfant de Marie et saint”.» 
«Les Régles de l'Institut ont pour fin de faire tendre les religieux sans 
cesse à la plus haute et la plus sublime perfection.» La raison de cette 
confiance, c'est notre union à Marie. La Société de Marie embrasse un 
état de haute perfection sans doute, mais ne doit-elle pas espérer de la 
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protection de son auguste et tendre Mère?» (Voir «Notre Don de Dieu», 
pp. 254 ss.) 


3) Num in aliquo alumno sanctitatis nota decorato, materna 
B. Virginis actio «singulariter» resplenducrit? 


La Cause du Fondateur, le P. Chaminade, fut introduit à Rome par 
un décret de Benoît XV le 8 mai 1918; à la suite de la Congrégation anté- 
préparatoire du 21 juillet 1931, le Pape Pie XI a prononcé les mots «ad 
ulteriora procedatur», que la Cause suive son cours! On a promis à Rome 
l'examen de l’héroïcité des vertus du Serviteur de Dieu pour un très 
prochain avenir. 

A Agen, lieu de la fondation des Filles de Marie, le procés diocésain 
en vue de la béatification de la Co-fondatrice, Adèle de Tenquelléon, 
s'instruit. ` 

D'autres membres des deux Sociétés ont fait sur ceux qui les ont con- 
nus de prés l'impression d'une vraie sainteté. Peut-étre la cause de la béati- 
fication de plusieurs d'entre eux sera-t-elle prise en considération aprés 
la glorification du Fondateur. Tels seraient les Pères Jean Chevaux et 
Joseph Simler, deuxième et troisième Supérieurs généraux de la Société 
de Marie; M. l'Abbé de Lagarde, le saint Directeur du Collège Stanislas, 
mort en 1884; le P. Joseph Schellhorn, maître des novices, mort en 1935; 
le jeune Justin Gavalda, mort à l’âge de 20 ans, un des novices du précé- 
dent; l'Abbé René Mougel, jeune prêtre tout marial et tout apostolique, 
mort en 1945; Soeur Marie Reine de Jésus, morte en 1938. 


. 4) Num ei quaenam opera mariologica Legifer Pater conscrip- 
serit? 

Le P. Chaminade, surchargé de toutes sortes d'oeuvres apostoliques, 
n'eut pas le temps de composer des oeuvres mariales proprement dites. 
On ne lui attribue que la rédaction du «Manuel du Serviteur de Marie» 
à usage de ses Congréganistes; le «Petit traité de la connaissance de 
Marie», écrite par un de ses disciples les plus fidéles, l'Abbé Fontaine, 
d'accord avec lui et selon sa doctrine mariale qui lui était bien connue, 
comme introduction à la dernière édition du «Manuel du Serviteur de 
Marie». 

On a de lui aussi la circulaire du 24 aoüt 1839 aux Prédicateurs des 
retraites, qui contient l'exposé le plus clair et le plus enthousiaste de la 
doctrine mariale de la Société de Marie. A 

Mais à côté de ces quelques oeuvres, nous possédons l'exposé com- 
plet de sa doctrine mariale dans des notes, les unes écrites de sa main 
en vue de certains traités de spiritualité marianiste; les autres prises 
par ses disciples pendant les nombreuses instructions qu’il leur donnait 
spécialement à l'occasion des retraites annuelles. Comme il parlait très 
lentement, beaucoup de ces notes ont pü étre prises mot à mot. Elles ont 
été réunies dans le tome I de «L'Esprit de notre Fondation» (inédit), 
et exposées d'une facon systematique dans «La Doctrine Mariale de 
Monsieur Chaminade» (E. Neubert, «Les Cahiers de la Vierge», No. 20, 
Editions du Cerf.) et «Notre Don de Dieu» (inédit, par E. Neubert). 
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.5) Sub quo aspectu vel titulo B. Virginem praecipue venera. 
batur. 


Sous différents aspects et titres, suivant le point de vue. 


1. Auprès de tous ses disciples, il insistait sur la réalité de la ma- 
ternité spirituelle de Marie. Il résulte de diverses études théologiques 
récentes que nul théologien avant le P. Chaminade avait si bien creusé 
les fondements théologiques de cette maternité. C'est que cette mater- 
nité spirituelle est le fondement de la dévotion filiale et apostolique qu'il 
se sentait appelé à inculquer à ses disciples pour en faire les soldats, les 
auxiliaires de la, Vierge dans sa mission dans les temps nouveaux (Voir 
la thése de doctorat du P. Cole, S. M., sur «La maternité spirituelle de 
Marie d’après le P. Chaminade», 1955.) 

2. Aux jeunes gens et aux jeunes filles congréganistes, il faissait ho- 
norer Marie, spécialement sous le titre de «Mére de la Jeunesse». 

3. A tous ses Congréganistes, jeunes et vieux, de l'un et de l'autre 
sexe, il cherchait à inculquer une dévotion toute spéciale envers le mys- 
tère de Immaculée Conception. ` 

a) C'est que le mystère de l'Immaculée Conceptionjest un mystère 
de pureté; le P. Chaminade présent Marie Immaculée comme le modèle 
de la pureté parfaite et en méme temps comme la protectrice de cette 
pureté aux jeunes gens de la Congrégation et aux religieux et religieu- 
ses de l'Institut de Marie. , 

b) Le mystère de la Immaculée Conception est aussi mystère de 

victoire: c'est le mystère de la Femme écrasant la tête du serpent dès 
le premier moment de son existence et appelée à la lui écraser toujours. 
Comme les disciples du P. Chaminade se donnent tout entiers à Marie 
pour l'aider dans sa guerre contre le serpent, l'Immaculée Vierge leur 
inspire une confiance inébranlable dans le succès de cette guerre contre 
Satan. : 
c) Enfin, comme du temps du P. Chaminade le mystère de l'Immacu- 
lée Conception n'était pas encore défini comme un dogme de foi, s'en- 
gager à honorer d'une façon spéciale ce mystère de la Vierge, c'était un 
acte de générosité, puisque c'était s'engager à faire en son honneur 
plus que ce qu'on était strictement obligé de faire. 

4. Dans les dernières années de sa vie surtout, pendant cette pé- 
riode oü son titre de fondateur de la Société de Marie lui attira tant 
d'épreuves angoissantes, le P. Chaminade aimait à contempler la Vier- 
ge des douleurs, de ees douleurs par les quelles elle avait contribué avec 
son Fíls à racheter le monde. . 


6). Quinam characteres illius devotionis? 


= 


La dévotion que le P. Chaminade lègue à 
ment christocentrique, filiale et apostolique 


Christocentrique. On a vu plus haut que le P. Chaminade considère 
la vie spirituelle comme la reproduction la plus parfaite de la vie de 
Jésus en nous. Il est notre Modèle, nous devons imiter toutes ses dis- 
positions. Or le Christ, c'est le Fils de Dieu qui a voulu se faire Fils de 
Marie. Notre dévotion à Marie consistera dans la reproduction la plus 


ses disciples sera éminem- 


"uo AD 
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exacte possible des dispositions de Jésus envers Marie. Mais le Christ 
n'est pas un modèle qui simplement pose devant nous, comme peuvent 
l'étre les saints: il est un principe de vie. «Ce n'est plus moi qui vis, dit 
saint Paul, c'est le Christ qui vit en moi.» Nous devons de méme dire: 
«J'aime Marie, ce n'est plus moi qui l'aime, c'est le Christ qui l'aime 
en moi.» Notre dévotion à Marie doit donc être une participation de 
l'amour de Jésus pour Marie. 

Filiale. Jésus a voulu naître de Marie; il s'est plu, il se plaît à l'ho- 
norer, il lui a été soumis; il a associé sa Mère à tous ses mystères; il a 
aimé et aime sa Mére plus que toutes les autres créatures. Ce sont ces 
dispositions de Jésus envers Marie que nous devons reproduire C'est 
pour eela que le P. Chaminade insiste tant sur la maternité spirituelle 
de Marie. Pour que nous puissions reproduire la piété filiale de Jésus 
envers sa Mére, il faut que nous sachions bien comment elle est aussi, 
en toute réalité, notre Mére en Jésus. i 

Apostolique. Parmi nos obligations envers notre Mére du ciel, le 
P. Chaminade souligne une tout spécialement. Expliquant les consé- 
quences de notre consécration à Marie, il écrit: «Nous nous sommes en- 
gagés envers Marie, et à quoi? A tout ce qu'un enfant doit sentir et faire 
pour une bonne mére: à l'aimer, à la respeter, à lui obéir, à l'assister.» 
Et il reprend: «Oh! surtout nous nous sommes engagés à ce dernier 
effet de l'amour filial, l'assistance.» 

Qu'entend-il par cette assistance? Nous avons vu que le P. Chami- 
nade avait compris dans le sanctuaire de Notre-Dame del Pilar: 1) que 
la Sainte Vierge avait une mission dans le monde, la mission d'écraser 
la tête du serpent, c'est-à-dire d'arracher les âmes au démon pour les 
amener au Christ, et que cette mission devait se manifester surtout 
dans les temps nouveaux; et 2) que pour cette mission elle avait besoin 
de l'assistance de ses enfants et qu'elle avait commissioné le P. Chami- 
nade de lui lever parmi eux deux armées de soldats. Pour lui, la dévo- 
tion à Marie ne consistera pas seulement à nous tenir, comme de petits 
enfants, sur les genoux de notre Mére, mais surtout, comme des soldats, 
à marcher à sa suite sur le champ de bataille où elle doit écraser le dé- 
mon et ses suppôts et ramener les âmes auprès du Père. 


7). Quid B. Pater senserit de efficacia (et efficientia) B. M. Vir- 
ginis lum in animarum, sanctificatione tum in ministerio apostolico 
exercendo ? 


On a montré dans la réponse à la question 2 l'efficacité spéciale que 
le P. Chaminade attribue à notre dévotion à Marie pour notre sanctifi- 
cation personnelle. Ici il sera question de son efficacité dans la sancti- 
fication des ámes et en général dans tout travail apostolique. 

Nous travaillons à la sanctification et au salut des âmes non en notre 
nom, mais au nom de Marie. C'est de son oeuvre qu'il s'agit avant tout 
et non de la nótre. Or Marie est toute-puissante: Dieu lui a donné la 
mission d'écraser la téte du serpent; de détruire toutes les hérésies dans 

_le monde entier. «A Marie est réservée de nos jours une grande victoi- 
re. Si nous combattons en son nom, nous aurons part à cette victoire. 

Le marianiste qui a compris le sens de sa consécration à Marie sera 
toujours animé d'une confiance absolue dans le succés de son apostolat. 


H 
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C'est ce que le P. Chaminade appelait «notre secret de succés». «Le vrai 
secret de réussir dans ses travaux... pour le soutien de la religion et 
la propagation de la foi, écritil, est d'y intéresser la Sainte Vierge, de 
lui en rapporter la gloire dans les vues et les sentiments de Notre- 
Seigneur Jésus-Christ» A remarquer que cette affirmation se trouve, 
non dans un développement oratoire, mais dans des notes sur la So- 
ciété de Marie et les «principes de sa Constitution». 

Par elle-méme, la Société de Marie est toute faiblesse, elle le sait; mais 
elle sait aussi qu'elle est la Société qui est toujours victorieuse. Aussi le 
P. Chaminade trouve-t-il tout naturel de la voir prospérer d'une facon 
surprenante pour ceux qui ne sont pas au courant de son «secret». 

Nulle limite ne devra arréter nos ambitions apostoliques puisqu'elles 
sont celles mêmes de la Vierge toujours victorieuse. «Il faut avoir con- 
fiance, proclame-til, de convertir le monde entier avec la protection de 
Marie.» 


8) Am collective et ex Constitutionum praescripto aliqua B. Vir | 
gini obsequia rependantur. 


Dans la Société de Marie, la proféssion religieuse se fait, non comme 
c'est généralement le cas dans d'autres Sociétés religieuses, «en présence 
de Marie», mais «pour l'honneur» de Marie. En voici la formule d’après 
les Constitutions: «La profession des voeux perpétuels se fait dans les 
termes suivants: Pour la gloire de la trés sainte Trinité, l'honneur de 
Marie et le salut de mon âme, moi, N., je promets à Dieu et fais voeu de 
garder pendant ma vie entiére la pauvreté, la chasteté, l'obéissance et 
la stabilité, conformément aux Constitutions de la Société de Marie» 
(art. 20). 


Le voeu de stabilité que comprend cette profession a dans la Société 
de Marie, une signification mariale à part. «En ajoutant aux trois voeux 
ordinaires le voeu de stabilité, le profès entend manifester expressément 
l'intention qu'il a de remplir cet engagement (celui d'y demeurer et de 
ne jamais lui refuser son concours) envers la Société» (art. 54). 

«Surtout, il entend se constituer d'une manière permanente et irré- 
vocable dans l'état de serviteur de Marie, à qui la Société est spécialement 
consacrée. Ce voeu est proprement un dévouement à la Sainte Vierge, 
avec le pieux dessein de propager sa connaissance, et de perpétuer son 
amour et son culte» (art. 55). 

Comme marque extérieure de cette appartenance perpétuelle à Marie, 
«le profes reçoit, en émettant le voeu de stabilité avec les trois voeux 
perpétuels de pauvreté, de chasteté et d'obéissance, un anneau d'or, quil 
porte ensuite à la main droite» (art. 57). 

Parmi les fétes «qu'on distingue par quelques exercices particuliers», 
les Constitutions mentionnent: «la féte du saint Nom de Marie, féte 
patronale de la Société; la féte de l'Immaculée Conception, mystére spé- 
cialement honoré dans la Société de Marie; ...les fêtes de la Purification, 
de l'Annonciation, de la Nativité... Enfin, l’on honore d'une attention 
religieuse et d'un souvenir pieux toutes les fétes de la Vierge Marie» 
(art. 130). 

«On place une statue de la Vierge dans le jardin ou dans un autre 
endroit de l'établissement qui paraítrait plus convenable» (ar. 194). 


DE VITA MARIOLOGICO-MARIANA ` 463 


9) Quibusnam exercitiis seu devotionibus in primis religiosi B. 
Virginem prosequantur ?. t 


Il y a d'abord à mentionner lacte de consécration à la T. S. Vierge 
dela priére du matin, dans laquelle nous exprimons le caractére aposto- 
lique de notre entier dévouement à Marie: «Nous embrassons avec trans- 
ports un état oü l'on ne fait rien que sous vos auspices, oü l'on s'engage à 
vous louer, à vous servir, à publier vos grandeurs et à défendre votre 
Immaculée Conception»; le Petit Office de l'Immaculée Conception, récité 
le matin; la prière dite «De Trois heures» annoncée par un tintement de 
cloche pour «avertir les Frères de se recueillir un moment pour se trans- 
porter en esprit au pied de la Croix et y renouveler avee ferveur leur 
dévouement à Marie en mémoire de cette heure de salut où Jésus mourant 
nous donna pour fils à sa Mére» (art. 87); le chapelet est récité le soir. 

Il y a en outre l'Ave Maris Stella, récité au lever; la prière «Que le 
Pere le Fils et le Saint-Esprit soient glorifiés en tout lieu par l'Immaculée 
Vierge Marie», qui termine la conclusion de tout exercice important, et le 
Sub tuum à la fin des actions moins importantes. 

Aux fêtes de la T. S. Vierge, on donne généralement la bénédiction 
du T. S. Sacrement; la dévotion des premiers samedis, avec la récitation 
de l'Oraison au saint Coeur de Marie de S. Jean Eudes commence à 
s'introduire. 

A la visite au St. Sacrement qui suit le diner, on récite l'acte de con- 
sécration à Marie dit de S. Louis de Gonzague. 


10) Ad juvenes alumnos informandos in devotione erga B. Vir- 
ginem, quaenam opera praecipue in usu veniant? 


Au Juvénat: «Mon Idéal, Jésus Fils de Marie», par. E. Neubert; «Vers 
les cimes avec Notre-Dame», par P. Raoult; «Marie, notre vraie Mére», 
par L. Cousin, S. M. 

En outre, le professeur de religion fait aux juvénistes un cours régu- 
lier sur les grandeurs de Marie et la dévotion envers elle, et explique Ie 
«Petit Office de l'Immaculée Conception», l'Office de choeur. 

Au noviciat: «Petit Traité de Ia Connaissance de Marie», par Chaminade- 
Fontaine; le «Petit Traité de la dévotion à Marie à l'usage de la Société de 
Marie», par le P. Schellhorn, ancien maitre de novices; «Mon Idéai, Jésus 
Fils de Marie», par E. Neubert; «Traité de la vraie dévotion à Marie», par 
S. Louis Marie de Montfort; l'Encyclopédie «Maria». 

De plus, on fait aux novices deux cours de mariologie: un sur les fonc- 
tions et priviléges de Marie; l'autre sur la dévotion à Marie dans la Société 
de Marie. 


11) Decurrentibus studiorum annis, quibus mediis (collationi- 
bus, seminariis, cathedra mariologiae, foliis scriptis...) alumni scien- 
tia mariologica imbuantur ? 


Pendant les quatre années reguliéres des études de théologie, un pro- 
fesseur S. M. fait chaque semaine un cours régulier sur la Ste. Vierge: 
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vie, dévotion envers elle, fonctions et prérogatives, etc. Les livres publiés 
parle P. Neubert sur la vie de Marie, Marie dans le Dogme, la dévotion 
à Marie, sont les résumés des cours qu'il a faits aux étudiants en. théolo- 
gie. Ils ont aussi des cercles d'étude sur des questions d'apostolat marial, 
la Congrégation en particulier. De plus, les mieux doués d'entre eux font 
des thèses de doctorat en théologie mariale. Thèses soutenues jusqu'à 
présent aux universités de Fribourg et de Rome: «Marie dans l'Eglise 
anténicéenne» (par E. Neubert); «La Mariologie des écrits ephrémiens» 
(Hammersberger); «La Mariologie de St. Anselme» (J. Bruder); celle 
«de St. Ambroise» (Neumann); «de St. Jean Damascène» (Mitchel); «de 
St. Bernard» (Raugel); «la maternité spirituelle de Marie d'aprés le P. 
Chaminade» (Cole); celle «de Newman» (Friedel); «La Consécration à 
Marie dans l'Ecole francaise» (inédit, Ninfei); «Le Principe fondamental 
de la doctrine mariale» (inédit, Koehler); «La dévotion à Marie et les 
Jansénistes de la fin du XVII siécle» (Hoffer); «La piété filiale» (inédit, 
Artadi). 


t 


12) Nwm Ordo aliqua exercitia marialia vel aliquam. devotionis 
praxim prae aliis evulganda susceperit? Quibus mediis devotio hu- 
jusmodi propagetur. 


La Société de Marie ne propage pas de «pratique» de dévotion propre. 
Mais elle s'efforce de propager le «genre» de dévotion préché par le 
P. Chaminade, c'està-dire une dévotion christocentrique, filiale et apos- 
tolique. f ; 

Elle propage cette dévotion par la parole, dans les instructions, surtout 
celles données à ses Congréganistes et à ses affiliés; elle la propage aussi 
par le livre. Un résumé de cette doctrine, publié sous le titre: «Mon Idéal, 
Jésus, Fils de Marie», par E. Neubert, en 1933, a été publié jusqu’à présent 
en 400 à 500 mille exemplaires; il existe en 13 langues et des permissions 
ont été demandées de faire des traductions en 11 autres langues sans qu'on 
sache quelle suite leur a été donnée. D'autres livres du méme auteur 
poursuivent le méme but, à savoir: «Marie dans le Dogme», «Dévotion à 
Marie»; «Notre Mére, pour la mieux connaitre»; «Votre maman du ciel»; 
«La Reine des Militants»; «Marie et notre Sacerdoce»; «La Vie d'union à 
Marie». «Vers les Cimes avec Notre Dame», par P. Raoult; «Marie, notre 
vraie Mére», par L. Cousin; «Doctrina y Vida marianas», par B. Cueva. 


13) Num aliquam, adsociationem vel confraternitatem propriam 
habeat? Quanam florente vita in praesentiarum gaudeat praedicta 
adsociatio ? 

f 

Avant la fondation de la Société de Marie, le P. Chaminade avait créé 
de trés florissantes Congrégations de Marie Immaculée à Bordeaux et 
dans tout le sud-ouest de la France, qui y renouvela en quelques années 
l'esprit chrétien aprés la Révolution. La direction des Congrégations de la 
Ste. Vierge doit toujours rester, selon la parole du Fondateur et des 
Constitutions, «l'oeuvre du coeur» du religieux de Marie? Trés en honneur 
pendant longtemps dans la Société, elles perdaient de leur intérét depuis 
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la dernière guerre, mais à présent de grands efforts sont tentés de divers 
côtés pour leur rendre leur importance et leur fécondité de jadis. D'ail- 
leurs en certains pays, en Espagne et surtout aux Etats-Unis, elles exer- 
cent une influence de plus en plus grande. 

Le P. Chaminade avait aussi affilié à la Société de Marie certains 
chrétiens du monde. Le mouvement de l'affiliation a été poussé ces der- 
niéres années comme il ne l'a jamais été, en particulier aux Etats-Unis 
et dans certaines régions de France. Il semble méme qu'un «Institut sé- 
culier de perfection» s'y prépare dans un centre particuliérement fervent. 


14) Quaenam ephemerides indolis mariologicae ab Ordine ubi- 
que gentium edantur. 


La premiére de ces revues par ordre de dates, fut le «Messager de la 
Société de Marie», transformée aprés la guerre faite aux religieux en 
France, en «Apótre de Marie»; cette revue a publié un grand nombre 
d'articles relatifs à la S. Vierge. En France se publie en méme temps, par 
les soins de jeunes religieux à l'esprit marial et apostolique la Revue 
«Antenne», qui s'occupe d'apostolat marial parmi la jeunesse. En Espagne, 
la Revue «El Pilar» présente un caractére assez semblable à celui de 
l'Apótre de Marie. 

En Amérique, l'Université de Dayton (Ohio) créait, en 1943, une 
«Bibliothèque Mariale», qui est une des trois ou quatre grandes bibliothè- 
ques mariales du monde. En 1951, cette bibliothéque commencait la 
publication périodique de «Marian reprints», qui reproduit réguliérement 
certains documents de caractére marial parus de divers cótés. Depuis le 
début de cette année, elle publie «The Marianist», revue toute mariale 
du commencement à la fin, insistant spécialement sur le caractère filial 
et apostolique de la dévotion à Marie. «The Marianist» semble appelé à 
exercer une heureuse influence dans la diffusion de la dévotion à Marie, 
surtout de la dévotion christocentrique, filiale et apostolique. 


NN., S. M. 


La Tour de Sçay, par Riguey (Doubs). 
Institution Sainte Marie. 
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Estudios críticos sobre San Alberto M. 


En la sección de miscelánea, porque 
juzgamos se trata de un verdadero 
acontecimiento para los cultivadores 
de la mariología, queremos informar 
sobre dos excelentes obras (1) que, casi 
al mismo tiempo, han llegado a idén- 
ticos resultados sobre la investigación 
de la autenticidad de las obras de San 
Alberto. Ambas igualmente han pre- 
tendido dar una visión de conjunto de 
la obra mariológica albertiniana ya 
desde fuentes ciertamente auténticas. 
La primera, sin embargo, no es por 
ahora más que la introducción crítica 
necesaria para un trabajo que se nos 
promete sobre la Mariología del Santo 
Doctor de Colonia ; la segunda no sólo 
nos ha dado una bien cuidada intro- 
ducción crítica, sino también una am- 
plia y comparada visión de la Mario- 
logía de San Alberto. Recojamos en 
estas notas las conclusiones mayores 
de crítica textual que un trabajo de 
veinte años ha permitido deducir con 
certeza a Fries, y anotemos el máximo 
interés de la obra de Korosak. 


El Instituto Albertiniano de Colo- 
nia, que preside Geyer, está realizando 
la monumental edición crítica de las 


obras de San Alberto, El P. A. Fries, ` 


(1) FRIES, A., C. SS. R.: Die unter dem 
Namen des Albertus Magnus überlieferten 
Mariologischen Schriften. Literarkritische 
Untersuchung. BeitrGPhThMA. XXXVII/ 
4. Aschendorffsche Verlag. Münster 
Westf., 1954. 

Konosak, B. O. F. M.: Mariologia S. 
Alberti Magni eiusque coaequalium. Bi- 
bliotheca Mariana Medii Aevi. Fasc. VIII. 
Academia Internat., Romae, 1954. 


de la comisión investigadora, nos da 
este estudio crítico previo sobre las 
obras mariológicas de S. A., que puede 
considerarse como definitivo y que se 
publica dentro de la Colección de Bei- 
tráge-Baeumker. 

Una vez más la crítica reduce la 
obra auténticamente mariológica de San 
Alberto a límites reales. El mismo bió- 
grafo, Pedro de Prusia, que decía de 
él: Matris gratiae et Mariae scriba exi- 
mius atque familiarissimus con-fabu- 
lator (Vita, Amberes, 1621, p. 66), no 
quiere para él glorias falsas: Sancti 
enim, mendaciis commendari non vo- 
lunt, cum veritatem constet eos amasse 
ei nunc amare. No crea, sin embargo, 
el lector que por ello pierda en impor- 
tancia mariológica el Grande Alberto : 
tanto en las obras auténticas editadas 
como en los manuscritos inéditos, hay 
una multitud de referencias marioló- 
gicas que seguirán haciendo de San 
Alberto un verdadero «Doctor Maria- 
lis». Sólo que el sentido de esta atri- 
bución ha cambiado completamente, 
Vamos a ver cómo; 

Después de las ediciones de Lammy 
(Lyon, 1651, 21 vol), y de Borgnet 
(Paris, Vivés, 1890-1898, 38 vol.), que 
no hace más que reproducir la ante- 
rior, los trabajos de Weiss, Pelster y 
Meerssemann han rehecho moderna- 
mente la cuestión crítica (Cfr. el es- 
tado de la cuestión crítica, por ejemplo, 
en 1935, en Desmarais: S. Albert le 
Grand, Docteur de la Médiation ma- 
riale). De ella resultaba ya que el De 
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laudibus B. M. Virginis, Libri XII era 
de Ricardo.de San Lorenzo; que la 
Biblia Mariana era inauténtica ; que el 
Compendium super Ave-María, el Com- 
mentum. super salutatione angelica, 
los Sermones y algunos otros quedaban 
en suspenso ante la crítica ; pero que, 
por lo menos su gran obra, la de ma- 
yor influjo mariológico tal vez de todo 
el Medio Evo, el Mariale super missus 
est, resistía intacto los ataques de la 
crítica. 

Pero la crítica albertiniana ha se- 
guido trabajando intensamente en la 
vida, escritos y doctrina del gran Doc- 
tor de Colonia, y finalmente llega a la 
conclusión evidente que el Mariale tam- 
poco es auténtico, sino de una compo- 
«sición posterior a San Alberto (hacia 
fines del siglo xm, dice Fries, p. 67); 
en lo que no parece convenir Korosak, 
p: 611, nota 4. Ahora bien ; para el que 
considere la influencia del Marial so- 
bre toda la Mariología medieval, mo- 
derna y aun contemporánea, la conclu- 
sión crítica es de un valor excepcional. 
La conclusión crítica llega a ello por 
criterios internos y externos de abso- 
luta garantía. 

Setrata de una obra cuyo autor está 
por determinar; escrita, pues, en el 
último decenio del siglo xui, y que de- 
pende principalmente de la obra de 
Ricardo de San Lorenzo, De laudibus ; 
de la Summa de Incarnatione, inédita 
y ciertamente auténtica de San Alber- 
to; con ésta, además de las dependen- 
cias literarias ciertas, está en contra- 
dicción doctrinal en muchos puntos en 
los que el Santo Doctor, en sus obras 
ciertamente auténticas siempre está 
concorde. Depende, además, de los 
Sermones de San Buenaventura; y 
«sobre todo del magnífico tratado de 
Engelberto Admontense, Tratactus de 
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gratiis et virtutibus P M. Virginis 
Mariae, 

Pero es que; además, con el Marial, 
hay que excluir también la Biblia Ma- 
riana, tanto desde el punto de vista 
crítico interno como externo : se trata 
de una obra de compilación que depen- 
de en gran parte del mismo Marial. 
Hay que excluir también el manus- 
crito inédito Commentum super Ave- 
Maria, el Commentum super salutatio- 
ne angelica; así como las predicaciones 
marianas, encuadradas en la colección 
de Sermones (entre ellas esa perla de 
la Homilética medieval que era la cé- 
lebre Homilía in Luc. 11, 27); deben 
ser excluídos igualmente: el tratado 
De duodecim. privilegiis, la secuencia 
Salve, Mater, la exposición extensa del 
Ave-María, el Psalterium marianum. 
Es decir—termina definitivamente Fries 
(p. 132)—de esta investigación crítica 
resulta esta conclusión negativa abso- 
luta: todas las obras expresamente ma- 
riológicas atribuidas a San Alberto, no 
le pertenecen. 

c Dónde, pues, ir ahora a buscar la 
«mariología» de San Alberto? Posee- 
mos—continüa Fries, p. 132 y ss.—, 


grandes perícopas de sus obras de ca- | 


rácter teológico o exegético que nos 
devuelven el pensamiento que creía- 
mos encontrar en obras expresamente 
mariológicas ; aunque tampoco se pue- 
da tomar como criterio de autentici- 


dad de estos escritos su carácter ma- ' 


riológico, ya que también los hay con 
este carácter que no son auténticos 
(página 133). Segün estos criterios he 
aquí lo que puede proponerse como 
fuentes auténticas de la Mariología al- 
bertiniana : 


1) En el tratado inédito De natura 


boni, una parte consagrada a la vir- 
ginidad de María (Cin 9640, ff77v-125r) 
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y dentro de ella una exposicién com- 
pleta del «Ave-María». < 

2) En la Summa de Sacramentis, 
una pericopa dedicada al Arca de la 
Alianza como tipo de Maria. 

3) En la De Incarnatione los luga- 
res correspondientes y muy importan- 
tes a las 4 qq. (19 art.) sobre la Anun- 
ciación, Santificación, Concepción y 
Nacimiento de Cristo. En la parte co- 
rrespondiente a la Ascensión de Cristo, 
lo referente a la Asunción de María. 

4) En De IV coaequaevis (q. 32, 
a. 2) un corto tratado sobre la ilumi- 
nación angélica por Maria, 

5) En De bono un nuevo excursus 
De virginitate gloriosae Virginis Ma- 
riae. 

6) En el Scriptum super III Sent. 
vuelven las cuestiones paralelas del De 
Incarnatione, En II Sent, hay una 
exposición de Apoc. 12, 1, en sentido 
mariológico, En IV Sent, hay que des- 
tacar los lugares sobre la santificación 
en el seno de su madre, sobre la resu- 
rrección y la ascensión. 

7) La Quaestio disputata del Cod. 
Vat. Lat. 4245 trata las cuestiones so- 
bre la participación de la Madre de 
Dios en la concepción de Cristo, mate- 
ria de la concepción, unicidad de la 
filiación y motivo de la Encarnación. 

8) Ya en el tercer período de su ac- 
tividad literaria (desde 1250 en ade- 
lante), en su comentario a Dionisio 
De divinis nominibus, se tratan varias 
cuestiones : la maternidad divina, la 
asunción ; en el comentario a la Epis- 
tola IV se habla de la consustanciali- 
dad de la humanidad de Cristo con la 
nuestra. : 

9) Las Postillae in Is. traen pocas 
referencias sobre la virginidad de María 
y su parto sin dolor. El Fragmentum. 
trae una perícopa sobre la santificación 
y la mediación de Maria, Los Comen- 
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tarios a Daniel y a los Profetas Me- 
nores traen ligeras referencias. 

10) Los Comentarios a los Evan- 
gelios son ricos mariológicamente. Así 
In Math. 1, 18-21 ; In Luc. 1, 26-56 ; 
In loann., sobre todo dos lugares en 
que se habla de la misericordia y de 
los dolores de María. 


Con esta reducción crítica en la obra 
literario-mariológica de San Alberto la 
importancia doctrinal de San Alberto 
lejos de perder, puede afirmarse que 
ha ganado en sentido y en importan- 
cia: el Marial, con las demás obras 
expresamente mariológicas que se le 
atribuían, daba un tono más bien «de- 
voto» a su Mariología ; 'ésta vuelve a 
ser lo que competía a un gran Maes- 
tro: una Mariología íntimamente vin- 
culada a su obra teológica y del mismo 
carácter que él. Además, debe tenerse 
en cuenta que tanto el Marial como las 
otras obras están realmente influen- 
ciadas por San Alberto en lo mejor que 
tienen: su fundamento doctrinal y exe- 
gético. Por ello, aunque en realidad 
tengamos que hablar en adelante de 
tantos «Pseudo-Alberto», la verdad es 
que el mismo S. Alberto está bien pre- 
sente en ellas; la tradición marioló- 
gica sigue, pues, vinculada esencial- 
mente al nombre del gran Doctor de 
Colonia. 


La obra de Korosak, sin urgir tanto 
el aspecto riguroso de crítica externa, 
había llegado a los mismos resultados 
que la anterior. En toda ella se persi- 
gue ese criterio interno de semejan- 
zas O discrepancias doctrinales, que 
muchas veces puede dar un criterio 
definitivo de autenticidad. 

El autor ha hecho un trabajo meri- 
tísimo y paciente recorriendo toda la 
mariología y estudiándola en una vi- 
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sión comparativa que recoge, no sola- 
mente la doctrina de S. Alberto (y los 
«Pseudo-Alberto»), sino también pro- 
curando ilustrarla con las doctrinas 
contemporáneas, El libro es utilísimo 
a la historia de la Mariología, porque 
nos hace asistir a un período oscuro, 
en el que precisamente nace la Mario- 
logia, al contacto de los grandes Maes- 
tros pretomistas, y en relación estre- 
cha con los grandes temas cristológi- 
cos; poco a poco esta Mariología va 
a saltar las vallas teológicas, y van a 
nacer los «tratados» (De Laudibus, De 
gratiis..., etc.) en los que la Mariolo- 
gía va perdiendo en profundidad, has- 
ta llegar a la mariología devota y cor- 
dial. En cambio, en este primer perío- 
do científico de la Mariología que es 
la primera mitad del siglo xi, los te- 
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mas marianos surgen allí donde de- 
bían surgir, en relación con la Cris- 
tología. El autor no podía—claro está— 
darnos una visión comparativa comple- 
ta, pero ciertamente es lo mejor que 
poseemos, aun cuando a veces el con- 
tenido de la obra no responda al título 
ambicioso. Sin embargo, la labor es 
inmensa: las introducciones críticas, 
las introducciones mismas doctrinales ' 
que preparan la inteligencia de los te- 
mas mariológicos, la bibliografía co- 
piosa y de todo género hacen de esta 
obra un elemento indispensable para 
el conocimiento de las doctrinas mario- 
lógicas de la primera mitad del si- 
glo xin. 


Joaquín M.* Arowso, C. M. F. 


Una exposición de iconos rusos 


Durante los meses de abril y mayo 
de este afio 1955 tuvo lugar en la Bi- 
blioteca Nacional de Madrid una no- 
table exposición de iconos rusos. No- 
table por la cantidad (pasaban bastan- 
te de los mil) así como por la cali- 
dad, de antigüedad, de valor artístico 
y hasta de riqueza de algunas piezas. 
Procedentes todas de particulares, so- 
bresaliendo la  riquísima colección, 
probablemente ünica en el mundo, del 
sefior Sergio Otzoup, ruso nacionali- 
zado en España. 

Vale la pena dar aquí relieve al as- 
pecto mariano de esta exposición, co- 
mo exponente de la fe y devoción del 
pueblo ruso a la Madre de Dios. Juz- 
gando por esta muestra, ciertamente 
representativa, a juicio de los peritos, 
de la iconografía rusa, a primera vista 
se advierte la importancia y hasta pre- 


dominio de las representaciones maria- 
nas, correspondiente por lo demás a la 
conocida devoción y amor de los cris- 
tianos orientales, rusos en particular, 
a la Bogoroditsa, la Theotocos de los 
griegos. 

El icono ruso, cuadro pintado en ta- 
bla, cubierto con frecuencia de ador- 
nos metálicos, como es sabido, deriva 
del arte bizantino, adquiriendo luego 
características locales, Más que una 
representación artística es no sólo ob- 
jeto de culto, sino como una especie 
de sacramental, al que la fe del pueblo 
considera aneja una virtud o energía 
sobrenatural, como sustituto de lo re- 
presentado por el icono , Ya San Juan 
Damasceno, invicto defensor del culto 
a las sagradas imágenes, hablaba del 
misterio del icono, En ninguna casa 
cristiana ortodoxa faltaba el «rincón 
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rojo» en que tenían al menos los ico- 
nos del «Cristo Pantokrator», el Todo- 
poderoso, en actitud de bendecir, y la 
Bogoroditsa, la Madre de Dios, con 
el divino Infante en brazos. De aquí 
la abundancia de estos dos tipos de 
icono. Junto con éstos, existe una gran- 
de variedad de representaciones maria- 
nas, de misterios o verdades, de hechos 
considerados como milagrosos, de ad- 
vocacionese locales, etc. Abundan to- 
davía además en Rusia las imágenes 
püblicamente veneradas como milagro- 
sas: más de seiscientas segün unos, 
más de mil segün otros. 


Los iconos marianos que más abun- 
dan en la exposición son los que repre- 
sentan a la Virgen Madre de Dios, 
esto es, con el Niño (casi siempre en 
forma ya de adolescente) en brazos. 
Rarísima vez se representa a la Vir- 
gen sin el Niño, y aun entonces, pa- 
rece, es por influjo occidental en el 
artista. María es siempre y ante todo 
la Bogoroditsa o Madre de Dios. Casi 
siempre, conforme a su origen bizanti- 
no, aparece como estilizada, hieráti- 
ca y majestuosa, aunque humilde en 
su dignidad sobrehumana de Madre de 
Dios; también suelen quedar suaviza- 
dos los rasgos por la ternura maternal, 
inclinada la cabeza hasta pegar su ros- 
tro con el de su divino Hijo. También 
con frecuencia nos le señala con la 
mano a nuestra veneración, extendien- 
do el Niño la mano en actitud de ben- 
decir. 

Es de notar que los diversos tipos 
de imágenes rusas están como estereo- 
tipadas, conservando los artistas fiel- 
mente los rasgos. 

Por lo demás, existen variedad de 
advocaciones locales, con rasgos par- 
ticulares de expresión, como la Vla- 
dimirskaja, Kazanskaja (de la ciudad 
de Kazán), Tichvinskaja, etc. 
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Llama la atención con cierta fre- 
cuencia una imagen característica de 
María, en figura de orante, con un 
círculo transparente en el pecho con 
la figura del divino Niño: la Madre 
de Dios del Signo o de la Aparición. 
Sea lo que fuere del origen de esta 
representación (origen legendario, de 
los apócrifos marianos, o bien. ideoló- 
gico, expresión de una verdad) cierta- 
mente se refiere al misterio de la En- 
carnación. Es la divina fecundidad de 
María, por la que se nos ha dado el 
fruto bendito de su vientre virginal. 
Jesás es el divina grano de trigo mi- 
lagrosamente germinado en Ella. Ex- 
presión tal vez del venter tuus acervus 
iritici del Cantar. 


Alguna vez, en el círculo del pecho 
se representa al Espíritu Santo en for- 
ma de paloma: María templo del Di- 
vino Espíritu, que ha obrado en Ella 
maravillas de santidad. 


También se encuentran frecuente- 
mente iconos en que se reproduce el 
ciclo de las festividades y misterios de 
Cristo y de María, a comenzar por la 
natividad de la Virgen, presentación 
en el templo, desposorios con San José, 
Anunciación, Nacimiento de Jesús, et- 
cétera, hasta la Dormición de María, 
y en el centro, como misterio funda- 
mental, la -Resurrección de Cristo. 
Entre ellos no deja de llamarnos la 
atención el misterio de la Trinidad, 
simbolizado en la Teofanía a Abraham 
bajo la figura de tres ángeles. 

En relación con la humanidad en- . 
contramos varias representaciones y ti- 
tulos de María, Uno de los más fre- 
cuentes y hermosos es el de «Alegría 
de todos los que sufren», en que apa- 
rece mitigando los diversos dolores de 
la Humanidad ; o también el de «Con- 
suelo de los afligidos», con Jesús en 
los brazos y en actitud compasiva. 
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Pero quizá el título y representación 
más importante en este sentido es el 
de «Pokrov» o Patrocinio, frecuentí- 
simo como titular de imágenes, igle- 
Has y conventos y hasta ciudades ru- 
sas, Históricamente suele conectarse à 
un episodio de la hagiografía bizanti- 
na del siglo 1x, pero luego fué un tema 
caracteristsico de la piedad e icono- 
grafía rusa. Aparece María rodeada de 
santos y extendiendo su palio o manto 
protector sobre sus devotos o sobre 
toda la Iglesia. Es la idea de la Me- 
diación de la Virgen, expresada tam- 
bién en su actitud de orante. 

La Realeza de María se expresa o 
insinúa de varios modos. Ya general- 
mente la majestad de rasgos y de las 
vestiduras de la Bogoroditsa son los 
de una emperatriz bizantina. La Vir- 
gen, rodeada de los apóstoles y de 
todas las categorías de santos, indi- 
cándose así su dignidad y poder su- 
periores a todos ellos; pero a veces 
aparece coronada de corona imperial, 
o dos ángeles en el acto de coronarla. 
En realidad, sabemos que en la litur- 
gia eslava se le da constantemente y 
con gran variedad el título de Reina 
o Emperatriz. 

En cambio, notamos en esta expo- 
sición la ausencia casi total de la re- 
presentación de la Virgen Dolorosa. 
Unicamente recordamos un antiguo 
icono (se atribuye por algunos al si- 
glo xm) de influjo artístico probable- 
mente persa, en que aparece la Virgen 
en forma de orante y en actitud pa- 
tética ante una figura minúscula de su 
divino Hijo muerto. También encon- 
tramos algún ejemplar de la llamada 
«Virgen de Pasión», tipo de nuestro 
Perpetuo Socorro. 

Finalmente, hallamos algunos otros 


títulos y representaciones, como la de 
«Madre de Dios de la Fuente vivifi- 
cadora», o la llamada deisis, en que 
aparece el Pantokrator como Juez su- 
premo, teniendo a su derecha a la Vir- 
gen y a su izquierda al Bautista en 
actitud de súplica y adoración; la 
«Virgen de las tres manos» (tal vez 
para indicar cómo multiplica su ayuda 
para con sus devotos), etc. 

No nos atrevemos a deducir de esta 
exposición conclusionese generales y 
menos aún relativas a las representa- 
ciones, títulos y características de la 
piedad mariana occidental, que no sean 
las ya sabidas por otra parte. La de- 
voción de la Rusia ortodoxa 2. María 
(y esto podemos afirmarlo aún ahora, 
después de tantos años de persecución 
religiosa sistemática, cuándo, según 
frase de Pío XII, «el venerando icono 
hoy quizá está oculto y guardado para 
días mejores») ha sido siempre y pro- 
verbialmente ardorosa, centrada en la 
verdad fundamental de la divina Ma- 
ternidad, expresada en la dignidad so- 
brehumana y trascendente de su unión 
con su Hijo divino; pero por lo mis- 
mo menos humana que la occidental 
en el sentido de acercamiento a nos- 
otros, de intimidad y cordialidad. Sa- 
bido es que hasta tiempos recientes 
no había entrado en la piedad rusa casi 
en absoluto la piedad rigurosa o ex- 
presamente filial para con María, ni 
el título o representación de su Mater- 
nidad espiritual. 

Esta devoción tan arraigada a Ma- 
ría de los cristianos ortodoxos, común 
con la Iglesia Católica, otorga fun- 
dadas esperanzas de la deseada unión, 
tan infelizmente rota hace mil años. 


A. Rivera, C. M. F. 


SI tt) in sn de à 


—— 
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La XV semana española de mariología 


Este afio ha querido la Sociedad 
Mariológica Espafiola sumarse a los 
homenajes que la ciudad de Valencia 
ha venido tributando a San Vicente 


Ferrer, con motivo del V Centenario 


de su canonización, y a Santo Tomás 
de Villanueva en el IV de su muerte. 
Así, determinó celebrar allí su reunión 


anual, dedicada al estudio de la reale- 


za de María. En el programa de tra- 
bajos, que insertamos a continuación, 
puede verse que, a excepción de un 
tema libre sobre el débito y de otros 
dos sobre la mariología de los santos 
homenajeados, todos van encauzados a 
formar un completo comentario a la 
encíclica Ad caeli reginam. 


Día 29, lunes 


e 


ginam». Mirada de conjunto. 


Géi 


de Maria. 


ES ANGEL Luis C. SS. R.: Alcance doctrinal de la encíclica «Ad caeli Re- 


. P. MÁáxiwo PeElnaDOR, C. M. F.: Fundamentos escrituristicos de la Realeza 


Día 30; martes 


tales. 


La Realeza de Maria en los Padres Occi- 


Corredención y Realeza de 


La Realera de Maria en los Padres Orien- 


R. P. EmiLio: SAURas, O P.: Alcance y contenido doctrinal del título de Reina 
en Maria. 

R. P. FRANCISCO DE P. SOLA Spe 
dentales. 

R. P. ILDEFONSO DE LA INMACULADA, O. C. D: 
María. 

R. P. Mauricio GORDILLO, S. J.: 


Día 31, miércoles 


tales. 


PE as 


dentales. 


I, SR. D. José Carzapa: Maternidad divina y Realeza de María, 
. P. BasiLiO GIRBAU, O. S. B.: La Realeza de María en las liturgias orien- 


- P. José M.e DELGADO, O. DE M. : Maternidad espiritual y Realeza de Maria. 
P. MANUEL GARRIDO, O. S. B.: La Realeza de Maria en las liturgias occi- 


Día 1, jueves 


R. P. GREGORIO DE Jesús CRUCIFICADO, O, C. D.: Realeza de María y escla- 


"vilud mariana. 


R. P. León Amorós, O. F. M. : La Realeza de María en el «Mariale» atribuido 


a San Alberto Magno. 


Día 2, viernes 


AAA 


. P. Basilio DE SAN Paso, C. P. : Valor ascético de la consagración. a María. 
. P. IcNacro Riupor, S. J.: La Realeza de María en Eadmero. 
. P. ISMAEL DE SANTA TERESITA, O. C. D. : La Realeza de Maria en los auto- 


res Carmelitas de los siglos XVI y X VII. 
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Rpo. D. Laurentino HerRÁN : La Realeza de María en la Literatura Española. 


R. P. Benito Prapa, C. M. F.: La redención y el débito en la Bula «Ineffa- 
bilis», en sus esquemas y en los votos de los teólogos. 


Día 3, sábado 


R. P. Vicente ForcaDa, O, P.: Principios mariológicos de San Vicente Ferrer. 


R. P. SALVADOR GUTIÉRREZ, O, S. A.: La mariologia de Santo Tomás de Vi- 
llanueva y sus principios fundamentales. 


No vamos aquí a ofrecer un resu- 
men de cada conferencia, sino a tra- 
zar unos comentarios de tipo general, 
que recojan las diversas direcciones 
doctrinales que, sobre los puntos más 
interesantes de los temas propuestos, 
hallaron eco en la Semana. Juntamen- 
te nos permitiremos alguna sugeren- 
cia. 

En primer lugar, hemos de congra- 
tularnos por el espacio que se ha dado 
esta vez a la mariología positiva, ha- 
ciendo votos por que semejante acier- 
to continue. t 


En los temas especulativos, el in- 
terés de los semanistas vino centrán- 
dose, desde un principio, en dos pun- 
' tos: determinación exacta de lo que 
formalmente implica la realeza de Ma- 
ría; relación de sus fundamentos en- 
tre sí y con la realeza misma. 


En cuanto a lo primero, pronto se 
dibujaron dos corrientes. Unos, si- 
guiendo el esquema de Suárez, enten- 
dían esta prerrogativa a la luz de la 
analogía con los reyes terrenos; por 
lo tanto, según la característica de las 
reinas madres o consortes : ad modum. 
femineum, A otros—la mayoría—pare- 
ció más teológico dejar esta posición 
y buscar la analogía directamente con 
la realeza de Cristo, de donde se deriva 
y a la que intimamente se liga la de 
María. En el fondo pensamos que todo 
esto era más bien cuestión verbal, ya 
que lo importante es determinar la 
esencia misma de la realeza y ver si 


implica o no un dominio directo y ver- 
dadero. La analogía con los reinos te- 
rrenos es amplísima, y por eso, en si 
misma, puede dar poca 'luz: desde el 
tipo de reyes ingleses que no gobier- 
nan, hasta el absolutismo de Catalina 
de Rusia, pasando por el tanto monta 
de Isabel de Castilla, tenemos donde 
elegir sujetos analogantes. 


En cuanto al dominio directo—sub- 
ordinado a Cristo—, pareció unánime 
el sentir de los semanistas, afirmán- 
dolo como esencia misma de la realeza 
y superando así la teoría solamente 
intercesionista. Ello no puede extrañar 
a quienes conozcan el criterio común 
de la Sociedad relativo al valor y efi- 
cacia de los méritos de la Virgen. 


Con esto pasamos a la cuestión de 
los fundamentos : maternidad divina y 
corredención. Y aquí también dos pre- 
guntas: ¿Son acaso de tal modo dis- 
tintos, que de cada uno de ellos brota 
la realeza? ¿Cómo dan origen a ésta? 


Las divergencias se acusan más pro- 


. fundas. Para algunos, el dominio di- 


recto brota formalmente de la corre- 
dención,. siempre supuesta la divina 
maternidad, Más claro: de la mater- 
nidad corredentora (el dominio de Ma- 
ría es siempre maternal). Esta posi- 
ción, apoyándose en que la materni- 
dad divina es corredentora, da al pri- 
mer título papel de fundamento remoto 
y de próximo al segundo, 


A otros pareció que la maternidad 
no dice solamente relación a la corre- 


dención, y lo mismo que de ella se 
han deducido independientemente otras 
prerrogativas marianas, quieren dedu- 
cir una verdadera realeza. Ambos fun- 
damentos son adecuadamente distintos, 
aun cuando el segundo suponga al 
primero y ambos confluyan en la uni- 
dad viviente de la realeza mariana. A 
éstos pareció que algunos ponentes 
minimizaban el valor del título mater 
Creatoris, del cual parece deducir la 
tradición, especialmente griega—y a 
muchos teólogos ha parecido ünico 


fundamento verdadero—el dominio de . 


María sobre todo lo creado. 

La otra pregunta fué respondida en 
el sentido de que la corredención fun- 
damenta realmente un dominio directo 
sobre la gracia, Pero ¿y la materni- 
dad? ¿Habremos de sostener, con al- 
gunos, que el ser madre del Creador 
da a la Santísima Virgen solamente 
un primado de honor y de excelencia 
y no un verdadero derecho de realeza 
sobre todas las criaturas? ; Es que de 
la maternidad sólo podríamos deducir 
el poder de'intercesión? 


Sobre ello discutieron los semanis- 
tas, aun cuando, en verdad, no se hizo 
sino plantear a medias el problema y 
dejarlo sobre el tapete. Es lamentable 
que no se leyera el trabajo del señor 
Calzada sobre maternidad divina y rea- 
leza, porque entonces podría haberse 
centrado la discusión en el terreno pro- 
pio. 

Vamos a permitirnos ahora unas su- 
gerencias : 

Hubiera sido interesante el dedicar 
alguna atención al pensamiento de la 
escuela escotista sobre la realeza de 
María, porque seguramente habría 
dado luces a la discusión y ayudado 
a centrarla. Claro que no vale decir 
que no interesa por tratarse de sim- 
ples posibilidades; ya va siendo hora 
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de convencerse de que la escuela plan- 
tea la cuestión no en el terreno de lo 
meramente hipotético, sino en el real. 
También se habría precisado una 
previa revisión de las aportaciones he- 
chas al tema de la realeza por los auto- 
res principalmente franceses e italia- 
nos de los últimos años, lo cual nos 
habría evitado repeticiones inútiles. 


Así como se consagran estudios a la 
patrística, ¿por qué no se hace habi- 
tual en las Semanas el dedicar, alguno 
por lo menos, a la teología postriden- 
tina? Estimamos que, en el caso pre- 
sente, un detenido estudio de Ripalda, 
Salazar, Carlos del Moral y Vulpes 
habría podido decirnos mucho. Es una 
desgracia que sigamos desconectados 
de estos teólogos, porque muchas ve- 
ces se gastan energías en descubrir 
Mediterráneos, con perjuicio del avan- 
ce teológico. 


Finalmente, el trabajo presentado 
acerca del débito y la Bula Ineffabilis 
nos despierta otra sugerencia. Si, co- 
mo parece indudable, ni en la defini- 
ción dogmática ni en el cuerpo de la 
Bula se quiso tocar el tema del débi- 
to, relegándolo expresamente al terre- 
no de las cuestiones libremente dispu- 
tadas por los teólogos, es inconsecuen- 
te decir que del concepto de redención 
preservativa tal como nos lo presenta 
la Bula haya de concluirse necesaria- 
mente la existencia del débito. Ni la 
Ineffabilis ni la Fulgens corona, por 
otra parte, añaden al concepto de re- 
dención preservativa más contenido del 
que le dieron Alejandro VII y el Con- 
cilio de Basilea y, antes y después de 
todo ello, se defendió una redención 
preservativa con débito y otra sin él. 
La posible solución hay que buscarla 
por otros caminos. 

Sólo resta subrayar ahora la gene- 
rosa acogida que el Excmo. Sr. Arzo- 
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bispo dispensé a nuestra Sociedad y la parte de su preciado tiempo, tan lleno 
gentileza con que el Excmo. Sr, Obis- de ocupaciones pastorales. 

po Auxiliar, Dr. Jacinto Argaya, asis- 

tió a tantas sesiones, sacrificándonos PEDRO DE ALCÁNTARA, O. F. M. 


H próximo Congreso Mariano Internacional 


Con grande gozo del alma, estando ya en prensa el presente nümero, 
nos llega la noticia de que, en una reunión celebrada en Lourdes durante 
la segunda semana de septiembre, se han fijado las fechas en que debe- 
rán celebrarse el III Congreso Mariológico Internacional y el X Con- 
greso Mariano. Ambos se celebrarán en el mes de septiembre de 1958, 
afio centenario de las apariciones de la Inmaculada. El primero, del 
10 al 14, y el segundo, del 14 al 17 del citado mes. Ya se entiende que el 
marco de esas máximas solemnidades será el mismo santificado con 
las apariciones de la Virgen a Santa Bernardita. El tema central que 
habrá de estudiarse en mültiples ponencias, será tan apropiado a Lour- 
des como de palpitante actualidad: MARIA INVIOLATA ET ECCLESIA. 

Al tema de María y la Iglesia han dedicado tres asambleas los ma- 
riólogos franceses y, creemos que con orientación “algo diversa, le dedicará 
la próxima suya la Sociedad Mariológica Española. Ocasión magnífica 
puede ser el anunciado Congreso Mariológico Internacional para hacer 
la síntesis y cosechar todo el fruto posible del estudio de nuestras dos 
Madres. 
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CECCHELLI, Carlo : Mater Christi. Ed. Francesco Ferrari. 
lumen I, 1946, pp. XXVIII, 335; vol. II, 


Roma. Vo- 
1948, pp. XIV, 309; 


vol. III, 1954, p. 445 ; vol. IV, 1954, p. 520; 18 x25. 


Con suficiente claridad declara el pro- 
fesor Cecchelli, en el umbral mismo de 
su obra, cuál es su intención y con qué 
método intenta conseguirla. Con estos 
cuatro volámenes no ha intentado ha- 
cer una obra especulativa ni sistemá- 
tica, ni casi propiamente teológica. Ha 
medido prudentemente sus fuerzas y 
se ha propuesto componer una obra so- 
bre los misterios de María en la que 
entren predominantemente los mate- 
riales arqueológicos en cuyo estudio 
está él ocupado por profesión. 

En consecuencia, Mater Christi, exa- 

mina los temas marianos, casi todos 
los temas marianos, desde un punto 
de vista histórico y positivo, sobre todo 
arqueológico. El método es nuevo, y 
un tanto desorientador ; cuesta hacerse 
a él, y en más de una ocasión nos han 
engafiado los índices haciéndonos creer 
que anunciaban un tratado sobre cual- 
quier problema mariano de interés, 
cuando en realidad no se trataba sino 
de una larga serie de observaciones y 
anotaciones arqueológicas en torno a la 
Realeza de María, v. gr., o sobre Ma- 
ria, Mater Ecclesiae. 
' En este aspecto positivo y erudito la 
. obra es verdaderamente magistral, a 
pesar de que no es difícil encontrar 
aquí y allí expresiones inexactas que 
ofenden al teólogo de profesión. 

En el volumen I, Il «Logos» e Maria, 
una serie enorme de datos, investiga- 
ciones y opiniones se agrupan en torno 
a dos centros ideológicos fundamenta- 
les: Maria, Sedes Sapientiae y el ori- 
gen del culto mariano. La mayor parte 
y la más interesante del trabajo es la 

dedicada al tema de Maria, Sedes Sa- 
` pientiae. El autor lo propone como 
síntesis de las consecuencias deducidas 
de una interpretación del capítulo XII 


del Apocalipsis a la luz del prólogo 
del IV Evangelio. Cecchelli rechaza las 
interpretaciones de este capítulo que 
ven en la Mujer a la Virgen Santisi- 
ma, Para él la Mujer es la Sabiduría 
eterna que vive junto al Padre, cuyo 
parto representa su propia humaniza- 
ción; el hijo varón es la misma Sabi- 
duría humanizada y bajada a la tie- 
rra por la Encarnación. Conectando 
este pasaje con el prólogo de S. Juan, 
el autor identifica la Sabiduría con el 
«Logos» y con Cristo. La Mujer es la 
Sabiduría de Dios que se encarna y 
nace en la tierra como «Logos», Cris- 
to. Cuando Cristo vuelve al Padre, 
ante los ataques del Maligno, queda en 
la tierra su Iglesia, manifestación fe- 
menina del «Logos», sustentada por 
El mismo, cuyo miembro más repre- 
sentativo es María, que ha llevado den- 
tro de sí la misma Sabiduría de Dios 

y que por ser. Madre del Fundador de 
la misma Iglesia tiehe una verdadera 
función corredentora en la actuación 
de la obra de su Hijo. Nace así, dice 
el autor, el sugestivo paralelo entre la 
Sabiduría de Dios, que asiste junto a 
El en la creación del mundo, y María, 
que asiste junto al «Logos» en la re- 
creación de la humanidad y del mundo 
sometidos por el Maligno. 

Estos conceptos, sobre los cuales está 
organizada toda la obra, emergen con- 
tinuamente como un verdadero tema 
ideológico. La interpretación es digna 
de ser estudiada con atención, pero nos 
parece que en su exposición el autor 
no ha podido prescindir de un gran 
lastre de nomenclatura mítica y pa- 
ganizante que oscurece y complica en 
más de una ocasión su pensamiento. 
El mismo advierte que es frecuente que 
los científicos no puedan llegar a una 
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visión unitaria. y profunda del miste- 
rio religioso impedidos por la misma 
multiplicidad y dispersión de sus co- 
nocimientos. Cecchelli intenta esta uni- 
dad fundado en esta visión apocalíptica 
de la Sabiduría, pero su interpretación 
queda oscurecida por esa nomenclatura 
mítica de principios femeninos y mas- 
culinos, etc., que quiere mantener aún 
dentro de la interpretación cristiana 
del misterio religioso. 


El volumen II forma juntamente con 
el III, el tomo II de la obra ; ambos 
llevan el mismo subtítulo, La vita di 
Maria nella storia; nella leggenda, ne- 
lla conmemorazione liturgica, y están 
dedicados al estudio de las cuestiones 
críticas y arqueológicas referentes a las 
fuentes históricas y a la vida misma 
de la Santísima Virgen. 


Sorprende, sin embargo, la exten- 
sión enorme que adquieren las cuestio- 
nes introductorias al Evangelio, algu- 
nas de las cuales no están sino remo- 
tamente enlazadas con el objeto de la 
obra, tanto en el Evangelio de San 
Mateo como en el de San' Marcos y 
de San Juan, pero de una. manera es- 
pecial la cuestión sinóptica..: 


En el volumen III presenta un va- 
lioso estudio de los Apócrifos y de sus 
fuentes para poder valorar sus afir- 
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maciones y testimonios acerca de la 
vida de la Señora. 

` El volumen IV, con el mismo sub- 
título que el II y el III, es propiamen- 
te, según anuncia el autor en el pró- 
logo, el dedicado a la exposición de 
la vida de María. Toda una serie de 
temas marianos son examinados con 
el mismo método y las mismas carac- 
terísticas que ha adoptado el autor en 
los volúmenes precedentes. No es una 
biografía completa ni cronológica; es 
una colección de temas ilustrados ar- 
queológica y patrísticamente: la Mu- 
jer del Génesis, los Magos, la Gruta 
del Nacimiento, toda una serie de ano- 
taciones sobre los privilegios marianos, 
etcétera, Al final, un largo capítulo 


.reúne ordenadamente en un esbozo cro- 


nológico todo lo referente a la vida de 
la Sefiora. ; 

El conjunto de la obra supone un 
trabajo impresionante de recopilación 
y selección ; el Prof. Cecchelli, con su 
esfuerzo y erudición, há puesto a la 
disposición de los mariólogos un cau- 
dal inmenso de materiales positivos y 


ha conseguido fundar e iluminar crí- 


ticamente muchos temas marianos que: 
no habían sido tratados nunca tan 
competentemente desde este punto de 
vista. 
; PEDRO FRANQUESA, C. M. F. 


MULLER, A.: Ecclesia-Maria. Die Einheit Marias und der Kirche, 
segunda edición, XVII-249, 16 x 24, Universitätsverlag, Freiburg, 


Schweiz, 1955. 


Mariología y Eclesiología son temas 
preferidos de la temática teológica 
contemporánea. 


Müller precisamente aborda el te- 
ma en la Patrística hasta San Agus- 
tín. Y lo hace con un espíritu crítico 
perspicaz y vigilante, para ofrecer una 
serie de textos patrísticos muy signifi- 
cativos, y, de un fondo doctrinal muy 
rico para las nuevas direcciones ma- 
riológicas. Y en esto está el interés 
primario del libro, El autor, con todo, 
ha creído necesario darnos, además, 
un extenso capítulo final de panorama 
y síntesis teológica en la perspectiva 
que él cree arrojan los textos presen- 
tados. 


Y esta síntesis es la que más puede 
ofrecerse, naturalmente, a la crítica. 


Müller rechaza en ella, como insufi- 
ciente—para establecer una verdadera 
relación entre María y la Iglesia—, 
tanto la alegoría como la tipología. 
Siguiendo las ideas de Congar, ve más 
bien el misterio de María y de la Igle- 
sia como dos momentos diversos de una 
única realidad. Luego ya el contenido 
de esta realidad sería el plan de la 
economía redentora, entendida, sobre 
todo, al modo de Scheeben y la co- 
rriente de mariólogos alemanes, como 
una relación de Maternidad esponsal. 

No cree el autor que respondan a la 
mentalidad de los Padres las teorías 
que hacen de la Virgen una Correden- 
tora aparte de la Humanidad redimida 
y colocada al lado de Cristo, Es más 
bien la Virgen el miembro perfecto y 


NUNTIA BIBLIOGRAPHICA 


predilecto de la Iglesia, como Cuerpo 
Mistico de Cristo: y que por ello mis- 
mo puede representarla del modo más 
adecuado. Su Maternidad física, aun- 
que entendida de un modo integral, 
es el comienzo, y por ello el paralelo 
más perfecto de la maternidad espiri- 
tual de la Iglesia, Cuerpo Místico de 
Cristo. 

No podemos detenernos en esta re- 
censión a hacer crítica extensa de esta 
discutible síntesis mariológica—lo que 
haremos en breve en otro lugar—. Pe- 
ro no podemos ocultar al.autor nues- 
tra disconformidad en esa presenta- 
ción del misterio de María en rela- 
ción con la Iglesia. Hay, creemos, en 
la síntesis ofrecida el defecto funda- 
mental de descuidar la maternidad es- 
piritual de María en relación con la 
Iglesia—que es también «madre espi- 
ritual»—, No basta relacionarlas me- 
diatamente a través del nacimimiento 
de Cristo de María y de los cristianos 
de la Iglesia, Ese modo de entender 
la maternidad espiritual de María co- 
mo una mera representación realizada 
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en el fiat de aceptación de la obra re- 
dentora para todos nosotros, es insufi- 
ciente ; en realidad, vaciaría la coope- 
ración verdadera a la redención. 

Y es que ni el autor, ni los teólogos 
alemanes de quienes depende, acaban 
de comprender (¡tal como lo ha rea- 
lizado ya hace muchos años la Mario- 
logía española, que totalmente desco- 
nocen!) que Maternidad física-divina 
—decimos nosotros—y Maternidad es- 
piritual tienen la misma realización 
temporal exigida por el ünico decreto 
eterno por el que María está vinculada 
a Cristo. Y es esto lo que los textos 
patrísticos nos dan como fondo comün 
doctrinal: la asociación de la Nueva 
Eva, como Madre de los vivientes, y 
como Madre espiritual, a la obra de 
Cristo y de su Iglesia. 

Sólo que, en este caso, habría que 
leer los textos de los Padres, no de 
diverso modo a como lo hace el autor, 
pero sí con una intención más pro- 
funda. 


Joaquin MARÍA ALONSO, C. M. F. 


MARIE ET L'EGLISE, III. Bulletin de la Société Française d'Etudes 
Mariales, XI année; VI-172 pp., 16 x24,5. París, Lethielleux, 


1954. 

Ya dimos cuenta de los importantes 
trabajos de la Sociedad Mariológica 
Francesa sobre el tema que ha mere- 
cido estos afios la atención de no po- 
cos mariólogos (EPHEM. MARIOL., 1954, 
450 ss.) Aunque entonces nos ocupa- 
mos de los distintos aspectos del mis- 
mo, no disponíamos aün del ültimo 
fascículo, que ahora presentamos aquí 
con alguna brevísima observación. 

R. Laurentin estudia la «Santidad 
de María y de la Iglesia». Precede un 
análisis fino y bastante completo del 
concepto de santidad. Viene luego la 
aplicación o verificación en la Virgen 
yen la Iglesia, En esta áltima, a tra- 
vés de las, necesarias distinciones y 
precisaciones para que la comparación 
sea viable, y mediante la resolución o 
traducción de las metáforas que sir- 
ven para expresar la realidad. La com- 
paración la estudia en el triple plano 
de la acción, del ser y del tiempo. 
Resulta un estudio denso, rico en in- 
formación y fundamentación positiva, 
como suelen ser los del autor. 


Permitasenos observar respecto del 
enfoque mismo de la comparación en- 
tre la Virgen y la Iglesia (y esto valga 
para varios de los trabajos de este vo- 
lumen, como ya lo insinuamos respec- 
to de los anteriores), que a nuestro 
parecer se ganaría mucho en profundi- 
dad partiendo de un concepto más 
hondo y verdadero (a nuestro modesto 
entender) de la Maternidad divina, de 
sus constitutivos y concomitancias. 
Sobre todo de la gracia propia de la 
Madre de Dios, en sus aspectos perso- 
nal y social, Entonces, la distinción 
entre María y los restantes miembros 
del Cuerpo Místico de Cristo no sería 
«para pura comodidad de vocabulario 
y usando una sinécdoque» (así el au- 
tor con Journet, p 17, nota 3). Te- 
niendo en cuenta ese concepto sobrena- 
tural y trascendente de la Maternidad 
divina y de su gracia correspondiente, 
aparece María más bien del lado de 
Cristo y en un plano inmensamente 
superior al nuestro en virtud de su 
predestinación uno decreto con Cristo 
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(aunque naturalmente siempre subor- 
dinada y dependiente del mismo) y de 
su redención también ünica y singular 
sublimiori modo ; en un plano, deci- 
mos, superior al nuestro. Entonces 
tampoco hallamos dificultad para una 
Corredentora perfecta, asociada al 
acto mismo redentor de Jesucristo. Y 
con esto no peligra en modo alguno 


la trascendencia y singularidad abso- . 


luta del Unus Mediator esencial, del 
Dios Hombre Cristo Jesús. 

El P. A. M. Henry, O. P., desarro- 
lla el tema: «Virginidad de la Iglesia 
y virginidad de María». Hermosa ex- 
posición, que logra superar las difi- 
cultades o peligros de la metáfora, es- 
pecialmente en este punto de compara- 
ción entre María y la Iglesia. 

El R. P. Bonnefoy, O. F. M., es- 
tudia a María en la Iglesia desde el 
punto de vista del primado o primacía 
de la Virgen. Expone esta doctrina, 
que ya ha desarrollado en otras par- 
tes, y determina el lugar de María en 
el Cuerpo Místico, su actividad dentro 
del mismo. Todo ello con la claridad a 
que nos tiene acostumbrados, con vi- 
gilante atención a sustituir las metá- 
foras por principios metafísicos o rea- 
lidades puras. Con esto ha construído 


un todo coherente y lógico, Aunque es 


sabido que algunos no aceptan el prin- 
cipio y punto de partida de su elucu- 
bración, nosotros creemos que consti- 
tuye una base segura y magnífica para 
la  Mariología, Sólo manifestamos 
nuestra disconformidad con su afirma- 
ción de que la Maternidad divina es 
“una realidad «natural» en cuanto con- 
trapuesta a la gracia y «participación 
de vida divina» (p. 52). 

. El P. Dillenschneider nos ofrece un 
extenso y documentado estudio en que 
considera a «Toda la Iglesia en Ma- 
ría». Para mayor claridad y precisión, 
distingue varios aspectos en la Igle- 
sia: pueblo de Dios, Cuerpo M; de 
Cristo, Esposa de Cristo. A continua- 
ción hace ver con meridiana claridad 
cómo «toda la Iglesia está en Cristo, 
y María la primera», considerando los 
varios momentos de la Encarnación, 
del Calvario y de la Resurrección, en 
magnífica síntesis. Finalmente viene 
la comparación con la Iglesia: toda 
la Iglesia se encuentra en un sentido 
muy real en María. La Iglesia ante- 
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rior a Cristo se concentra en María en 
el momento de la Anunciación; toda 
aquélla, en cuanto Cuerpo Místico, 
está en María, como preformada, por 
su calidad de Madre de Cristo, Cabeza 
sobrenatural; toda la Iglesia, como 
Esposa de Cristo, se halla de modo 
eminente en María, Esposa privilegia- 
da y singular de Cristo. Metáforas, 
se dirá. Es indudable, pero también 
lo es que encierran distintos aspectos 
que de otro modo no podrían fácilmen- 
te expresarse. Se trata de descubrir el 
contenido oculto bajo esta corteza. Y 
el autor lo ha conseguido muy bien. 
Entonces la comparación entre María, 
persona física, y la Iglesia, persona 
moral en virtud de la realidad mística 
y sobrenatural que da unidad a sus 
diversos miembros, resulta fecunda 
para el mejor conocimiento de las rela- 
ciones de semejanza y disparidad entre 
ambas. Con provecho para el conoci- 
miento de María y de la Iglesia, aun- 
que sin'pretensiones de nuevas verda- 
des. El autor ha centrado su trabajo 
en la fecunda doctrina paulina de la 
«recapitulación de Cristo», en la que 
María desempeña una actividad im- 
portantísima, distinguiendo los varios 
momentos de esta actividad y coope- 
ración de María. Ya conocemos el pen- 
samiento del autor en el modo de ex- 
plicar la cooperación de María a nues- 


' tra Redención, que no acaba de satis- 


facernos (cfr. EPHEM. MARIOL., 1958, 
500 s.). Depende, como hemos dicho, 
del plano definitivo en que se conside- 
re a María, del lado de Cristo o del 
nuestro, Solidaria (en el orden sobre- 
natural) sólo de Cristo, o también de 
Adán, En definitiva, sin negar que Ma- 
ría es miembro de la Iglesia, Cuerpo 
Místico de Cristo, creemos que preva- 
lece formalmente su trascendencia so- 
bre la misma Iglesia. 

Es el tema del P. T. Koehler, S. M.: 
«Maria. Mater Ecclesiae». Estudia rá- 
pidamente el origen e historia de esta 
expresión y trata de determinar su 
sentido preciso. Se coloca en la pers- 
pectiva fundamental del concepto de 


- Maternidad divina integralmente con- 


siderado, en cuanto comprende tam- 
bién en concreto su Maternidad espi- 
ritual sobre los miembros del Cuerpo 
Mistico. Así, la Maternidad espiritual 
no es una metáfora, sino una inmensa 


` 
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realidad análoga a la maternidad na- 
tural humana, Apoyado en la tradi- 
ción, el autor distingue varios momen- 
tos y aspectos de esa Maternidad es- 
piritual: Mater Ecclesiae per fidem, 
Mater viventium, Mater Capitis, Ma- 
ter dolorosa, etc. No una Maternidad 
espiritual sólo indirecta, sino directa, 
por su cooperación a la misma Reden- 
ción. Nos complace la posición funda- 
mental del P. Koehler y creemos que 
la perspectiva de María como Mater 
viventium, Madre de la Iglesia, sóli- 
damente apoyada en la Tradición, 
debe prevalecer sobre la perspectiva 


esponsal, en la comparación Maria. 


Iglesia y en relación con Cristo (cfr. 
EPHEM. MaRIoL., 1953, 356). 
Finalmente, el P. M. J. Nicolas, 
O. P., cierra el conjunto de trabajos 
con un resumen o síntesis general, 
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Trata de puntualizar los resultados 
sin sobrevalorizarlos ni subestimarlos. 
Realiza luego una oonceptuación de 
esos trabajos positivos en la idea : Ma- 
ría y la Iglesia en el Plan divino, Co. 
mo conclusión, se propone la disyun- 
tiva ¿María parte de la Iglesia, o por 
encima de la misma? Y reconociendo 
que en cierto sentido pueden afirmarse 
ambas proposiciones, en definitiva y 
como fundamental acepta la primera. 
Por nuestra parte, nos inclinamos a la 
segunda. 


En todo caso, la Sociedad Marioló- 
gica Francesa ha realizado sobre el 
tema María-Iglesia una magnífica la- 
bor y esfuerzo investigador positivo- 
especulativo, con que habrá siempre 
deftontarse. 

A. Rivera, C. M. F. 


ALMA Socia CHRISTI. Acta Congressus Mariologici-Mariani Romae 
anno Sancto MCML celebrati. Vol. VI, fasc. II: De Corde 
Immaculato B. V. Mariae; VIII-224 pp., 24x 17. Romae, 1952. 


—: Vol. IX: De cultu B. Virginis Mariae; VII-287 pp. Ro- 


mae, 1953. 


Vol. XII: Acroases im Congressu Mariano necnon im 
Sectione particulari Universitatis «Pro Deo» habitae; VIII-234 


pp. Romae, 1953. 


Damos cuenta, por hoy, de otros tres 
volúmenes de las Actas del Congreso 
Internacional Mariano del Año Santo 
de 1950. Con ritmo relativamente ace- 
lerado han ido apareciendo distribuí- 
dos segün las diversas Secciones del 
Congreso, El vol. VI, fasc. II, recoge 
los trabajos leídos o presentados al 
Congresillo organizado por los Padres 
Claretianos y referentes al Corazón de 
María. 

El presente volumen no es un tra- 
tado completo de la doctrina cordima- 
riana. Citemos como trabajos especu- 
lativos los del P. Arragain, eudista, 
«Introduction a la théologie du Coeur 
de Marie»; del P. García Garcés, C. 
M. F., sobre el objeto de la devoción 
al Corazón Inmaculado de María (en 
latín); del P. Alonso, C. M. F;, sobre 
las relaciones del Corazón de María 
con las tres Personas de la Santísima 
"Trinidad (en latín); del P. Pujolrás, 
C. M. F., sobre los fundamentos dog- 
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máticos de la consagración al Cora- 
zón de María (en italiano) ; del P. Del- 
gado Varela, mercedario, sobre la 
consagración del sacerdote (en espa- 
ñol); del P. Navarro, C. M. F., sobre 
la importancia de la devoción al Co- 
razón Inmaculado (en latín), y otros 


'de índole práctica sobre la reparación 


cordimariana (P. Rivera, C. M. F.), 
sobre la devoción cordimariana como 
método de espiritualidad (P. Mura, 
paul), sobre la historia del culto al Co- 
razón de María en Roma (Sr. Bello- 
fiore), sobre el Templo Totivo Inter- 
nacional (P. Hussu, C. M, F.). 

El vol. IX recoge lo referente al cul- 
to tributado en sus manifestaciones ex- 


«ternas; no todo ciertamente ni siquie- 


ra lo del Congreso, ya que otros vo- 
lúmenes (los V, VI y VII) contienen 
no pocos trabajos referentes al tema. 
Para formar este volumen y darle al- 
guna unidad se han publicado en él 
cuatro trabajos sobre el culto a María 
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en Roma, dos sobre el culto en Croa- 
cia, uno relativo a Hungría, otro so- 
bre la poesía mariana polaca (1939- 
1949), otro sobre las tradiciones ma- 
rianas eslovenas ; siguen dos estudios 
sobre la vida mariana en la Orden del 
Carmen y en Santa Teresita ; seis so- 
bre el Rosario; dos sobre la ascética 
mariana en la Orden de los Servitas. 
Se cierra el volumen con un trabajo 
sobre el culto de los mahometanos de 
Siria hacia la Virgen. 

El vol. XII y último de la Colección 
nos ofrece los discursos de índole ora- 
toria y práctica que se tuvieron en las 
sesiones públicas del Congreso maria- 
no y referentes a la influencia de la 
devoción a la Virgen en las actuales 
circunstancias y en las diversas clages 
de la sociedad moderna. Encabeza los 
discursos el tenido por el Card. Piazza 
sobre María y la fe católica. 

Los doce volúmenes de las Actas del 
Congreso Internacional de 1950 con 
ocasión de la definición dogmática de 
la Asunción dentro de las muchas re- 
peticiones inevitables por la conexión 


NUNTIA-BIBLIOGRAPHICA 


de los temas tratados en las distintas 
Secciones, dentro de la diversidad de 
opiniones ya conocidas, dentro del va- 
lor y mérito desiguales de los trabajos, 
ofrecen al mariólogo una fuente abun-. 
dosa de información sobre el estado 
actual de la ciencia mariológica y la 
piedad de la Iglesia y de los diversos 
países católicos para con la Madre de 
Dios. EI vol. IV, que recoge los traba- 
jos de la Sociedad Mariológica Espa- 
fiola, quiso reflejar las conquistas rea- 
lizados en el campo mariano y los pro- 
blemas suscitados y no resueltos. Los, 
otros volúmenes completan y en parte 


corrigen el campo de visión en que ne- 


cesariamente tuvo que moverse. 
Tenemos que alegrarnos todos y fe- 
licitar efusivamente a la Academia Ma- 
riana Internacional, y en especial a su 
dinámico y competentísimo Presiden- 
te, P. Balic, O. F. M., por el acierto 
y rapidez con que ha llevado a cabo 
la publicación de los volúmenes, que 
constituyen una auténtica «Biblioteca 


Mariana». 1 
M. PziNADOR, C. M, F. 


ANNÉE MARIALE-QUÉBEC, 1954: La Vierge Immaculée. Histoire et 
Doctrine ; XV11I-302 pp., 22 x 16. Editions Franciscaines, Mont- 


réal, 1954. 


Continuamos en nuestra Revista 
dando cuenta sumaria—no es posible 
otra cosa ante la cuantiosa produc- 
ción—de las obras de todo género que 
el Año Mariano 1954 ha lanzado al pú- 
blico. El presente volumen es obra de 
colaboración y recoge las conferencias 
tenidas en el auditorium del Centro 
Antoniano de Québec los martes del 
2 de febrero al 6 de abril de 1954. 

Las conferencsias estuvieron a car- 
go de mariólogos ya conocidos del Ca- 
nadá y de la Orden Seráfica, los Pa- 
dres Malo, Poirier, Boisvert, Puech, 
Coiteux, Robert, Parent, Blais y Ba- 


ril. Los temas desarrollados han sido :. 


La definición dogmática (Malo); La 
revelación de María a través de la sa- 


biduría del Antiguo Testamento (Poi- 
rier); La Inmaculada en la Patrística 
(Boisvert); El carácter marial de los 
orígenes franciscanos (Coiteux); La 
Inmaculada Concepción en la Edad 
Media. (Robert); La intervención de: 
Sixto IV (Parent); La influencia de 
S. Leonardo de P. Mauricio en la de-: 
finición (Blais); La preservación de 
la mancha original een La pleni- 
tud de gracia en Maria (Puech); va- 
lor de vida del dogma (Malo). 

El carácter originario de conferen- 
cia que tienen los trabajos publicados 
les dan una base científica muy apre- 
ciable, pero sin entrar en investigacio- 
nes profundas ni ofrecer Bibliografía. 
Son trabajos de alta vulgarización, 


E. NEUBERT, Marianiste: La Vie d'union a Marie; 326 pp., 20 x 13. 
Editions «Alsatia», París, 1954. 


Entre los libros de espiritualidad 
mariana que han aparecido en este 
Afio Mariano, sin duda éste del cono- 


cido mariólogo P. Neubert ha de ocu- 
par uno de los primeros puestos. No 
era menos de esperar del venerado Pa-: 
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dre, El tema fué abordado por el au- 
tor en otro libro muy difundido: Mi 
Ideal, Jesás Hijo de Maria, y en di- 


versos artículos. En la presente obra- 


se trata de una manera completa y 
práctica. Completa, porque se sigue 
toda la vida espiritual ascético-maria- 
na en sus diversas fases y manifesta- 
ciones; práctica, porque se apela a la 
experiencia de almas que han vivido 
la vida de unión con la Virgen y se 
busca, más que los principios teoló- 
gicos, que se suponen, la práctica de 
la vida de perfección en unión con 
María. Algo más de lo que nos dice 
en el breve capítulo postrero sobre la 
presencia de María en las almas hu- 


biéramos deseado de tan experimenta- 
do maestro, y sin duda lo hubiera di- 
cho de haber leído y usado para su 
obra la Autobiografía de Santo tan 
mariano como fué San Antonio María 
Claret. Esto en nada merma el mérito 
de obra sólida y bien pensada, en que 
las almas ansiosas de conocer y amar 
a María y de llegar por medio de ella 
a la unión íntima con Cristo, han de 
hallar cuanto deseen para este fin. 
Felicitemos sinceramente al Padre 
Neubert mientras quedamos a la ex- 
pectación de alguna nueva obra sobre 
tan deleitoso y aleccionador tema. 


M. P. 


SEMMELROTH, O.: Maria oder Christus? ; 159: pp., 12 x19. Verlag 
Josef Knecht-Carolusdruckerei, Frankfurt/M., 1954. 


¿Qué pretende el incansable y que- 
rido P. Semmelroth con este nuevo y 
atrayente libro que viene a enriquecer 
su ya excelente obra de mariólogo? En 
una serie recogida y devota de refle- 
xiones marianas, hace entrar a sus 
lectores en el misterio de María: su 
ordenación última a Cristo. Nunca la 
verdadera piedad mariana se ha podi- 
do anclar en María, que no es puerto 
de llegada, sino arca de salvación ha- 
cia el puerto. El P. Semmelroth, sin 


intentar propiamente apologética, re- 
corre los misterios marianos para des- 
cubrir siempre en ellos esa su esencial 
teleologia que los encadena suavísima- 
mente a Cristo. No existe el imposible 
dilema : María o Cristo, allí donde 
siempre es María quien lleva a Cristo, 
Libros como éste, de una simplicidad 
suma y de un contenido doctrinal tan 
rico, son verdaderas perlas en este mar 
de literatura mariana, que nos ahoga. 


M BAM. S. ACi Dio Magd des Herm. Ed. 2.5 XXXI- 
506 pp., 14x21. Lahn Verlag, Limburg/Lahn, 1954. 


Una segunda edición de este libro 
voluminoso y difícil, es todo un sím- 
bolo de que, como dice Feckes, se ha 
arrojado un fermento en la Mariología 
alemana de indudables efectos renova- 
dores. Hacía ya mucho tiempo—casi 
desde Scheeben—que la  Mariología 
alemana no nos ofrecía una síntesis 
teológico-mariana de una contextura 
tan fuerte como la ofrecida por Köster. 


No es este el lugar de dar a conocer 
el rico contenido de un libro.que ob- 
tiene tan merecidamente su segunda 
edición ; ni menos el hacer una crítica 
de su posición fundamental en torno 
al problema de la Corredención. Reno- 
vando completamente la moderna—y ya 
tan antigua—problemática de los pri- 
meros ensayos, Kóster ha logrado, a 
pesar de fuertes oposiciones de la crí- 


tica, arrastrar consigo a buen número 
de mariólogos que han planteado el 
problema de la Corredención, amplian- 
do un concepto de redención objetiva 
estrecho que impediría llegar al ver. 
dadero sentido de la cooperación ma- 
riana a la obra redentora. 

Y mo tenemos que decir que el li- 
bro, además de este valor fundamental, 
no por eso deja de ofrecer una sín- 


' tesis general y muy valiosa de toda la 


Mariología en general. Kóster es hoy, 
sin duda, uno de los teólogos de más 
amplia visión teológica renovadora que 
conocemos, 

Por lo demás, la reelaboración: de 
esta segunda edición ha sido llevada a 
fondo, aun sin ceder nada en la tesis 
fundamental que ya conocen los lecto- 
res de EPHEMERIDES. 

Es éste un libro que sólo él acaba 
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con la leyenda de una investigación 
alemana dirigida ünicamente al puro 
trabajo histórico de las fuentes; pre- 
cisamente lo mejor del libro es su gran 
aliento «especulativo: contemplar el 
misterio de María dentro de la totali- 
dad del misterio de Cristo y en per- 


FLORES DE LEMUS, Isabel : 
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fecta armonía con él, es una obra ne- 
cesaria no sólo en el ambiente alemán 
de heterodoxia, sino también en la 
desorientación mariológica de esta dis- 
ciplina. 

Joaquin M. ALoNso, C. M. F. 


Esta es la Inmaculada. Vida de la Vir- 


gen Maria, Madre de Dios ; 272 p., 16,50 x 24. Edit. El Perpe- 
tuo Socorro (Manuel Silvela, 14), Madrid 


Muchos han sido los monumentos li- 
terarios científicos. dedicados a la San- 
tísima Virgen con ocasión del Año Ma- 
riano-Inmaculista ; pocos que a éste 
pueden compararse. 

Juntemos las ensefianzas de la tra- 
dición y de la teología no exquisitas 
por su novedad ,pero siempre seguras 
por su solidez; el encanto de las anti- 
guas liturgias; la sentencia feliz de 
los Padres y Concilios ; la anécdota de 
la historia y el dato oportuno de la 
geografía; hasta la leyenda, ora in- 
fantil ora ingeniosa, pero siempre ex- 
presión cierta de la mentalidad del 
tiempo en que nació... Juntemos todos 
esos datos espigados en los aspectos 
múltiples de la historia de la devoción 
a Nuestra Señora; pero juntémoslos 
con el más depurado gusto artístico 


hasta en los mínimos detalles de la 
presentación tipográfica, y tendremos 
una idea de este hermoso libro de Isa- 
bel Flores de Lemus. 

En la obra hay conocimiento de la 
Biblia y de las costumbres judías. Se 
revelan conocimientos bastantes de la 
mariología moderna para escribir con 
seguridad, ya que no avanzando. De- 
leita constantemente el dominio de 
nuestra historia y literatura, Y todo 
al servicio de nuestra Sefiora Madre. 

La riqueza gráfica merece mención 
aparte. Y el conjunto es tal que la 
presencia de este libro honra por sí 
sola un hogar cristiano. 

Nuestra felicitación a la ilustre au- 
tora y a la benemérita editorial del 
Perpetuo Socorro. 

Juan B. PÉREZ 


PADRI DOMENICANI: Maria Immacolata ; 176 p., 16 x 24. Edizioni 
Studio Domenicano (Piazza S. Ambroggio, 13). Bologna, 1954. 


Tiene razón el prologuista al recor- 
dar la gloriosa tradición teológica y la 
peculiar devoción de la Orden Domi- 
nicana a la Santísima Virgen, Es ver- 
dad que en el problema de la Concep- 
ción Inmaculada, por mantenerse fiel 
a antiguas ensefianzas, se situó en la 
parte de la oposición; pero eso no 
contradice la verdad de su tradicional 
devoción a la Reina del cielo. Por eso 
ha tomado parte notable en los festejos 
con que, durante el año santo inma- 
culista, ha sido venerada la Reina del 
cielo. 

' Un buen testimonio es el presente 
volumen, en el cual el P. Prete estu- 
dia los fundamentos bíblicos del dogma 


N 


de la Inmaculada; el P. Ciappi, el 
desarrollo y valor de los argumentos 
teológicos; el P. Giraudo, la historia 
de las controversias. Y con carácter 
algo más literario hablan el P. D'Ama- 
to, de la Inmaculada y Satanás; el 
P: Spiazzi, de «l'Immacolata e lo 
spirito della civiltà» (lo dejamos en 
italiano para no haber de matizar la 
traducción castellana); y el P. Alce, 
de la Inmaculada en el arte. 

. No hay nada nuevo en estas páginas, 
pero sí resümenes bien logrados, El 
artículo más valioso, a nuestro juicio, 
y mejor documentado, el del Padre 
Ciappi. 

N. GU 
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BERNARD, P. R., O. P.: Le Mistère de Marie ; editio quarta, 344 P., 
13 x 20. Desclée de Brouwer, 1954. 


: Il Mistero di Maria ; 
Milano, 1954. 


No hacemos sino anunciar la cuar- 
ta edición francesa y la versión ita- 
liana del conocidísimo libro de Ber- 
nard. 


La Maternidad divina de la Virgen 
considerada en sus orígenes, en su ac- 
tuación durante la fase terrena, y en 
su continuación y magnífico desarrollo 
en la vida misma de cielo, tal es el 
asunto del presente estudio ciertamen- 
te concienzudo, sereno, sugestivo. En 
realidad, hallamos en él el compendio 
y raíz de la teología mariana, al tomar 
plena conciencia de cómo el misterio 


332 p» 


13 x 19. Vita e Pensiero. 


de la encarnación por el cual el Hijo 
de. Dios hízose hijo de María y her- 
mano nuestro, se transforma en miste- 
rio de gracia, y cómo la Virgen, en 
virtud de su maternidad divina, es Ma- 
dre verdadera de todos los cristianos. 
Sacerdotes, religiosas, almas amantes 
dela Virgen y que buscan sólidas lec- 
turas marianas, hallarán deleite y pro- 
vecho en la presente obra. La presen- 
tación es buena en ambas ediciones. 
La traducción italiana es correcta, 


Juan B. PÉREZ 


CuEvA, Bernardo, S. M.: Doctrina y vida marianas ; 354 p» 14 X 20. 
Ediciones S. M., General Tabanera, 33, Carabanchel Alto (Ma- 


drid), 1953. 


La Compafiía de María, gloríase jus- 
tamente de su profundo marianismo, 
y en los últimos años lo está demos- 
trando de muchas. maneras, entre 
otras, publicando libros hermosos que 
ensefian la devoción a la Sefiora. 


Entre dichos libros, merece singu- 
larfsima mención el del P. Cueva; Só- 
lidamente fundado en la ciencia mario- 
lógica, no se ordena, sin embargo, a 
hacer progresar la teología mariana ; 
se propone más bien promover la vida 
y práctica de devoción a la Virgen, 
hasta que alcancen las cimas elevadas 
a donde han llegado ya las especula- 
ciones mariológicas : hasta que piedad 
y ciencia corran paralelas. Y natural- 


mente, doctrina y práctica de la devo- 
ción a la Virgen son enfocadas con el 
criterio marianista: la palabra «ma- 
dre» resume cuanto de la Virgen pue- 
de decirse, y en la «piedad filial» se 
compendian nuestras relaciones para 
con Ella, 


No podemos hacer el resumen. Sí 
debemos decir lo que lealmente sen- 
timos : es libro tan sólido como prác- 
tico; eminentemente pedagógico, es 
decir, ordenado y clarísimo, cuya lec- 
tura se hace atrayente. Unas breves 
notas bibliográficas antes del capítulo, 
y un índice alfabético de materias, 
hacen más útil aún el hermoso vo- 
lumen. 


MERKELBACH, Benito Enrique, O. P.: Mariología. Tratado de la 
Santísima Virgen Maria Madre de Dios y Mediadora entre Dios 
y los hombres. Traducido y notablemente mejorado por el P. Pe- 
dro Arenillas, O. P.; 594 p» 15 X 21. Desclée de Brouwer. Bil- 


bao, 1954. 


Entre los textos de mariología, el 
de Merkelbach figura, hace ya tiempo, 
en primera línea. El Autor hizo un 
estudio de la Santísima Virgen para- 
lelo y análogo al que Santo Tomás 
había hecho de Jesucristo en el tra- 


tado de Verbo Incarnato; y el resul- 
tado fué una obra ordenada,,clara, só- 
lida. 

Tenía la obra sus defectos, tales como 
la deficiencia en la parte positiva, es 
decir, en la manera imperfecta de re- 
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mitir a las fuentes de la Tradición ; 
y este defecto ha sido subsanado por 
el traductor. 

Tenía otros defectos como el de que- 
darse a medio camino en las legítimas 
conclusiones a donde la mariología 
moderna tenía que desembocar, y en 
estas cuestiones que son opinables to- 
davía, el traductor no ha corregido a 
Merkelbach, pero ha introducido bi- 
bliografía moderna que pueda orientar. 

Sefialar ahora los méritos del libro 
no sé a qué podría conducir : los ma- 
riólogos ya los conocen ; a los demás, 
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predicadores, hombres de letras en ge- 
neral, etc., básteles saber que es un 
libro bueno entre los mejores para dar 
doctrina sólida acerca de la Virgen, 
aunque tal vez menos apto para servir 
de lectura espiritual a monjitas y per- 
sonas piadosas, porque no se escribió 
para eso. Nos felicitamos de tener en 
español este Merkelbach perfeccionado 
y felicitamos al traductor y a los edi- 
tores por el volumen tan valioso como 
bien presentado. 


Juan B. PÉREZ 


Rapius, L.: La vila di Maria; 284 p., 20 x 22,5. Edit. Garzanti. 


Milano, 1954. 


Es el obsequio que un seglar ha 
querido hacer a la Virgen, y eso solo 
nos mueve a mirar la obra con cierta 
indulgencia. Así y todo, creemos que 
ha de ser la verdad quien prevalezca ; 
y la verdad, a nuestro juicio, es que 
esta nueva vida de la Virgen ha de 
representar bien poca cosa en el au- 
mento de la ciencia o de la devoción 
mariana. 

No nos satisface la narración en 
que campea un gran desorden, que, 
aunque buscado de propósito, no adivi- 
namos qué utilidad puede tener. El 
autor piérdese, más de una vez, en 
observaciones más. o menos críticas ; 
y muchas más en conjeturas sin fun- 
damento, tales, por ejetnplo, sobre el 
carácter y condición de San Joaquín, 
sobre las razones del alejamiento de 
María, sobre su voz, etc., etc. 

Cuanto al fondo doctrinal, aunque 
el libro lleva el «imprimatur» de la 
autoridad eclesiástica, hemos topado 
con varias expresiones para disimular 
las cuales no basta toda la buena vo- 
luntad, Prescindiremos, aunque nos 
disgusta, del modo como parece re- 
futar ciertos racionalismos en las pá- 
ginas 254 y 11-13, sobre todo en estas 
últimas, cuando abusa de la palabra 
mito y mitología. En la página 24, 


dice que ángeles y pastores vienen a 
romper el clima realístico, en las pri- 
meras páginas de los evangelios, Lo 
cual, si puede entenderse bien, tam- 
bién podría entenderse mal, como si 
su intervención, más que realidad, 
fuese algo fingido o soñado. En la 
página 37 dice que San Joaquín era 
«il vero nonno di quel Gesù dall’animo 
aperto fino all'imprudenza». En la 63 
nos enseña, tan tranquilo, que el Hijo 
de Dios fué concebido por María «nel 
modo più facile, più semplice, quello 
che sarebbe naturale se la natura non 
fosse decaduta». En la 108 parece ver 
la razón de que Jesucristo estuviera 
exento de toda sensualidad, en el he- 
cho de que fué concebido virginalmen- 
te: «La sua umanità é di sola origine 
femminile», sin aludir siquiera a la 
unión hipostática que es la verdadera 
raíz de toda gracia y privilegio del 
Sefior. 

Las frases citadas no son las ünicas 
que merecen retoque; pero bastan y 
sobran para justificar nuestros deseos 
de que, en una segunda edición, si 
llega a tener lugar, se guarde un poco 
más de seriedad, de orden y de aplomo 
teológico. 


N. García Garcés, C. M. F. 


JOSEPH ParscH: Maria, die Mutter des Herrn. 252 P., 22 X 13,5, 
-~ 8fotografías y 1 mapa de Palestina. Benziger Verlag. Einsiedeln- 


Zürich-Kóln, 1953. 


` La ciencia paciente del historiador 
junto con el equilibrio y justo sentido 


del exégeta, se han dado la mano para 
ofrecernos esta biografía de la Virgen, 
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que se puede parangonar con las gran- 
des «Vidas» de Maria que han salido 
hasta ahora, como la de Willam, su- 
perándolas en algunos aspectos. Las 
fuentes que emplea el Dr. Patsch para 
su obra son los Evangelios, los escri- 
tos históricos contemporáneos o an- 
. tiguos y los apócrifos, combinándolos 
sabiamente para, con esos haces de 
luz, iluminar la figura excelsa de la 
Madre del Señor, Para los dos capi- 
tulos últimos dedicados a la muerte y 
a la Asunción de la Virgen, se vale 
también de los argumentos tomados 
del testimonio de los Padres y del Ma- 
gisterio Eclesiástico. 

El autor se muestra especializado en 
los conocimientos geográficos de la 
Tierra Santa y de Egipto, de manera 
que el lector revive los viajes que tuvo 
que hacer la Sagrada Familia, sea de 
Nazaret a Belén, sea de Belén a Egip- 
to, sea, en general, por las tierras de 
Palestina cuando la Virgen acompa- 
fiaba a Jesás en las correrfas apostó- 
licas. Adetnás compendia toda la his- 
toria del pueblo de Dios concretizada 
en los lugares que van discurriendo al 
paso de la comitiva sagrada de Jesüs. 
Un pequeño reparo encontramos en la 


Maria in Glaube und Fromigkeit. 
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página 124-125, donde parece confun- 
dir la «Peregrinatio ad loca Sancta» 
editada por primera vez con el título 
de «S. Silviae Aquitaniae» de fines del 
siglo 1v (y que la crítica actual atri- 
buye a Aetheria—Eucheria o Egeria— 
religiosa gallega o a lo más de la Fran- 
cia meridional) con el «Itinerarium 
Burdigalense» del año 333. Sin embar- 
go, esto no quita nada al valor de la 
cita No hay posición adoptada por el 
autor que no vaya refrendada de las 
pruebas que demuestran por lo menos 
su probabilidad y fundamento. Así, por 
ejemplo, el sentido de los desposorios 
de San José con la Virgen antes de 
la torturadora duda del glorioso Pa- 
triarca, medios de que se valió la Sa- 
grada Familia para el viaje a Egipto, 
el seguimiento de María en los viajes 
apostólico de Jesüs, etc. Alabamos sin- 
ceramente al autor por el trabajo cien- 
tifico que ha desarrollado, por el sen- 
tido de piedad que le ha infundido y 
por el vivo interés que cada página 
inspira, deseándole que se haga de esta 
obra una traducción para que el gran 
püblico de habla espafiola pueda sa- 
borearlo. 
J. M. FánnEGA, C. M. F. 


Vorträge des Marianischen Kon- 


gresses der Diózese Rottenburg ; 164 p., 21 x 14,50. Herausg, 
Bischôfl. Seelsorgeamt Rottenburg A. N., 1954. 


Aparecen en este volumen las po- 
nencias del Congreso Mariano de la 
diócesis de Rottenburgo celebrado en 
Stuttgart del 6 al 8 de julio de 1954. 
El Congreso se ha dedicado a temas 
serios de Mariología como fundamento 
para la predicación y la praxis pasto- 
ral. 

Los. temas del 
Sobre : 

1) María en el Nuevo Testamento. 
Un estudio crítico, minucioso, acaba- 
do, por el Prof. de Tubinga, K. H. 
Schelke. 

2) El mito de María y la fe en Ma- 
ría.—El ya famoso Prof. de Tubinga 
]. R. GEISELMANN, digno sucesor de 
Karl Adam en la cátedra de dogma, 
nos ofrece un trabajo interesante de 
todas las interpretaciones mitológicas 
de los textos marianos. Con argumen- 
tación sólida, de una exégesis a toda 


Congreso versan 


prueba, va rebatiendo todas estas afir- 
maciones arbitrarias. 

3) El P. G. Sóll hace una relación 
del estado de la Mariología en el ex- 
tranjero. Dentro de la brevedad reque- 
rida en un tema tan amplio, es bas- 
tante completo. Por fortuna, no se 
olvida de España, y Estudios Maria- 
nos se ven citados en cada página, 

4) EI P. H. Rahner estudia La pie- 
dad Mariana en la Iglesia actual, No 
es un estudio de datos, sino de funda- 
mentos. Supone el hecho del gran des- 
arrollo de la devoción mariana y tien- 
de à justificarlo teológicamente. 

5) Por ültimo, el P. V. ScHURR se 
ocupa del tema Predicacién cristiana. 
sobre María. Es un tema delicado en 
países protestantes. Ante todo, la pre- 
dicación debe fundarse en la revela- 
ción, Se repite tal vez con cierto des- 
precio para la teología, que la predi- 
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cación debe sev biblica, no teológica, 
como si el hombre que percibe la reve- 
lación pudiera prescindir de su fermen- 
tación ideológica, Examina las cuali- 
dades que debe tener la predicación 
mariana, acentuando el sentido cristo- 


MISTIAEN, Emmanuel, S. I. : 
tion ; 
Bruges, 1955. 

Libro pequeño pero de grande y aun 
inmenso contenido. No puede leerse 
de prisa, ni cabe su recensión en tres 
líneas. La obra descubre aspectos in- 
esperados y gana de manera irresis- 
tible la adhesión de los lectores por la 
intensidad y convicción que rezuma. 
Su lectura y meditación inyectará sa- 
via y vida nueva en oraciones, prác- 


GORDILLO, Mauricius, S. I.: 
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céntrico de todas las verdades mario- 
lógicas. 

Un libro que se publica a petición 
del público es ya una buena recomen- 
dación de su utilidad. 

D. F., C. M. F. 


Regina caeli. De l'Angelus à l’Assomp- 
168 p., 13 x 20. Collection du Cypres. Editions Beayaert, 


ticas piadosas y predicaciones, de suer- 
te que, siguiendo la vida de la Virgen 
y su acción siempre actual en nos- 
otros, nos unamos más a Ella y, por 
Ella, a Jesucristo y a la Santa Madre 
Iglesia, viviendo nuestras relaciones 
con los hombres y con el mundo tal. 
cual es. 
N. García Garcés, C. M. F. 


Mariologia Orientalis ; 24 x 16,5, 


p. XX-282, Pont. Inst. Orientalium Studiorum. Roma, 1954. 


Etsi non pauca nec levis momenti 
monographiae et articuli de Mariolo- 
gia orientali in lucem edita fuerint, 
deerat tamen opus complexivum in 


quo integra Mariologia, prout apud: 


Orientales traditur, contineretur. Hoc 
tandem feliciter peregit P. Gordillo, 
Pont. Instituti Orientalis Vicepreses 
et Theologiae comparativae Professor, 
necnon Societatis Mariologicae Hispa- 
nicae membrum. 

Opus summario et comparativo mo- 
do redactum est. Summario modo, cum 
auctor nihil aliud intendat nisi quo- 
ddam Manuale pro scholis praebere in 
quo quaestiones praecipuae mariologi- 
cae iuxta Orientalium sententias ex- 
hibeantur. Comparativo modo, nam 
auctor, antequam Orientalium senten- 
tias investiget, doctrinam apud Eccle- 
siam Catholicam receptam tradit, quam 
antiquis Orientalibus Patribus appri- 
me consonam esse demonstrat. Orien- 
talium doctrinam circa diversa Mario- 
logiae capita eodem semper ordine ex- 
hibetur, scilicet Syrorum Orientalium 
(seu Nestorianum), Occidentalium (seu 
Monophysitarum) et Byzantino-slavi- 
corum. Capita in qua opus dispescitur 
sunt: caput introductorium seu Ma- 


riologiae indoles diversa; maternitas 
divina; mediatio; Conceptio immacu- 
lata; gratiae plenitudo ; virginitas per- 
petua; assumptio; cultus. Speciatim 
P. Gordillo in cap. IV et VII (sc. de 
Conceptione et de. Assumptione) im- 
moratur, ut liquido appareat quantum 
ab antiqua et constanti traditione di- 
screpent ‘hodierni theologi byzantini 
qui Conceptionem Immaculatam res-, 
puunt vel doctrinam assumptionisti- 
cam non velut veritatem dogmaticam 
considerent. 

Praeter Bibliographiam generalem 
(pp. XIX-XX), ad calcem uniuscuius- 
que paginae lectori prostat bibligra- 
phia specialis in qua fontes citantur 
Orientalium doctrinae vel ad opera et 
monographias remittitur in quibus ar- 


.gumentum amplius et specialius trac- 


tatur. Per integrum opus auctor sat 
bene eruditum sese prodit quoad di- 
versas quaestiones. Theologiae orien-. 
talis. Habent igitur mariologi tutum 
ducem, aptissimumque instrumentum 
quo doctrinam antiquam et hodiernam 
Orientalium circam B.. Virginem ex- 
ponere possint. 


M. PEINADOR, C. M. F. 
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SOCIETÉ CANADIENNE D'ETUDES MariaLes. L'Immaculée Concep- 
tion de la Bienheureuse Vierge Marie, 22,5 x 16, p. 204, Ed. 


Université d'Ottawa, 1955. 


El presente volumen recoge los tra- 
bajos que la Sociedad Mariológica del 
Canadá leyó y discutió en sus sesiones 
de estudio, tenidas en Cap de la Ma- 
deleine los días 12 y 13 de agosto del 
pasado Año Mariano, siguiendo las 
indicaciones de Pío XII en su Encí- 
clica Fulgens Corona, Como se com- 
prenderá, en dos días ni se podían leer 
ni discutir largos y profundos traba- 
jos; sólo se podía hacer acto de pre- 
sencia en el Año y dar a conocer al 
público algunos puntos relativos a la 
Inmaculada. Estos han sido: La eco- 
nomía divina en la revelación bíblica 


de la Inmaculada (P. Malo, O. F. M.); 
San Alfonso de Ligorio, como el pos- 
trer Doctor de la Inmaculada (P. Va- 
deboncoeur, C. SS. R.); La Inmacu- 
lada en las Iglesias de Oriente (P. Le- 
dit, S. L); La libre cooperación de 
María a la gracia divina (P. Moren- 
cy, S. I); Inmaculada y Maternidad 
divina (P. Bélanger, (O. M. I.); In- 
maculada y Corredención (P. Lachan- 
ce, O. P.) Siguen algunos discursos 
de las sesiones püblicas. 

Dentro de los fines que se propusie- 
ron los dirigentes de la Sociedad, un 
homenaje digno del Año Mariano. 


Von SPEYR, Adrienne: Magd des Herrn. 206 p., 25,5 x 13,5 Jo- 
hannes Verlag. Einsiedeln, 1948. 


Es el presente un libro de honda me- 
ditación—no de meditaciones—alrede- 
dor de los textos evangélicos o de los 
pasos más trascendentales de la vida 
da María. A la muerte y Asunción de 
Nuestra Sefiora siguen otros temas de 
gran interés: Maria in der Kirche; 
Die Mutter und das Gebet; Der Ruf 
der Mutter ; Die Mutter und die Men- 
schen. La idea central que, como hilo 
de oro, engarza todas las considera- 
ciones y que da unidad y sentido a la 
vida de María, es la de rendimiento y 


absoluta entrega a Dios, manifestada 
por la misma Señora en la Anuncia- 
ción: «Ecce ancilla Domini», y ella 
ha sido también la que ha dado el ti- 
tulo a esta obra. Podemos decir que se 
trata de una vida de María psicológica 
(con análisis muy finos) y espiritual, 
que ha de ser de gran provecho para 
las almas ; no se vaya a buscar en ella 
una vida histórico-crítica de la Virgen, 


J. M. F., C. M. F. 


FREITAG, P. Dr. Anton, S. V. D.: Dich preisen die Volker; XV- 
422 PP., 14,5 X 22,5. Steyler Verlagsbuchhandlung, Kaldenkir- 


chen, 1954. 


He aquí una obra primera en su 
género: una mariología de las Misio- 
nes. El autor, especialista en Misio- 
nología y con extensos conocimientos 
de Mariología, ha querido obsequiar a 
la Reina de las Misiones en el Año Ma- 
riano con este acabado trabajo sobre 
el influjo y parte de María en la con- 
quista de nuevos pueblos y razas para 
la Iglesia católica. La primera parte es 
dogmática ; la segunda, histórica. To- 
das las Misiones del mundo, desde las 
más antiguas a las de nuestros días, 
están representadas en el libro. Dentro 


de esta universalidad se estudia el as- 
pecto mariano de cada Misión en par- 
ticular, desde las manifestaciones fun- 
dacionales hasta las del pasado Año 
Mariano. La bibliografía puesta al 
principio del libro y las 848 notas del 
final nos dan clara idea del inmenso 
trabajo de recopilación y clasificación 
llevado a cabo por el autor. Las 73 fo- 
tografías, muchas de cuadros orien- 
tales, realzan aún más el interés del 


libro. 
B. M. C. 
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PAzzaAGLIa, Luigi M., O. S. M.: Il trionfo dell’ Assunzione ; 126 pp., 
15,5 Xx 20,5: L. I. C. E. R: Berrüti, Torino, 1951. 


rruti, Torino, 1953. 


Heine, el poeta judío e incrédulo, 
dijo que la Virgen es la flor de la poe- 
sía. Su hermosura total ha inspirado 
a hombres de toda raza y aun de toda 
religión. El mismo P. Pazzaglia nos 
recuerda cómo cantaron a María Dan- 
te, católico, y Goethe, protestante ; 
Verlaine el maldito y Thompson el 
místico, el español Calderón y el ruso 
Puskin, el norteamericano Wordswort 
y el japonés Sato Hachiró, el inca 
Garcilaso y el futurista Govoni. In- 
tentó el P. Pazzaglia—magna petens— 
publicar una Antología Universal de 
la Poesía Mariana, Pero lo agobió la 
opulencia de la cosecha y hubo de 
ceñirse a la mariología de los poetas, 
es decir, a buscar en sus cantos la 
expresión teológica, cómo han visto, 
ideado y salmodiado las principales 
grandezas de Nuestra Señora. Y ello, 


: Poesia dell’ Immacolata; 456 pp., 15 x21. L. I. C. E. R. Be- 


naturalmente, espigando tan sólo en 
la producción poética italiana, so pena 
de ver nuevamente ensanchado el 
campo hasta limites insospechados. 
De los ocho volúmenes proyectados, 
referentes a sendos aspectos de la ma- 
riología, presentamos aquí los que ata- 
fien a la Inmaculada y a la Asunción. 
En cada, volumen se miran los .si- 
guientes aspectos: afirmaciones, prue- 
bas teológicas, desarrollo histórico, 
puntos de vista particulares por orden 
cronológico y tomados de libros o de 
manuscritos. Obra materialmente fa- 
tigosa, pero impulsada y coronada fe- 
lizmente por los vuelos del amor a la 
Virgen. Cada uno de estos dos volú- 
menes se adorna con 24 ilustraciones 
fotográficas de los príncipes de la pin- 
tura. 
CarLos E. Mesa, C. M. F. 


SCHMIDT, Hermann: Irrweg oder Heilsweg? Eine Apologie maria- 
nischer Frömmigkeit; 112 pp., 21,5 x 13,5. DM 3,30. Verlag Fer- 
dinand Schóningh. Paderborn, 1954. 


El libro es una valiente y bien ra- 
zonada defensa de la Corredención 
mariana y Mediación Universal de la 
Virgen, Sólo admitiendo estas dos ver- 
dades es completa la imagen de la 
Virgen. El autor, en su doctrina, coin- 
cide plenamente con el P, Heinrich M. 
Kóster, a quien cita muy a menudo. 
No admite, pues, más que la Corre- 


dención subjetiva. Aquí podríamos 
preguntar si los textos de los últimos 
Papas sobre la Corredención de la Vir- 
gen no fueron escritos pensando en la 
Corredención estricta, objetiva, y no 
en la meramente sujetiva, teoría que 
luego se encontró al contacto con las 
dificultades. 


STORCK, Josef P. Dr., M. S. C.: Unsere Liebe Frau vom Heiligsten 
Herzen Jesu. Geschichtliche und dogmatische Untersuchung 
ihrer Verehrung ; 191 p., 21,5 x 14,5. Verlag der Hiltruper Mis- 


sionare. Münster, 1954. 


El libro es fundamentalmente la te- 
sis doctoral del autor en la Facultad 
Teológica de la Universidad Nacional 
de San Marcos en Lima. Es una obra 
de empeño suficientemente consegui- 
da: la parte dogmática bien fundada, 
la. histórica mejor documentada. El 
uso de la bibliografía existente es ex- 
haustivo. No hay duda que es la obra 
más completa que sobre el tema, 


Nuestra Sefiora del Sagrado Corazón 
de Jesús, se haya escrito, 

Interesante ver cómo la Santa Sede 
ha ido concretando poco a poco el ob- 
jeto de esta devoción, corrigiendo fra- 
ses e ideas demasiado atrevidas de al- 
gunos devotos, incluso del mismo Pa- 
dre Chevalier. 

B. M. C. 
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Most, W. G.: Mary in our life; XVIII-323 pp., 13,5 x 20. Ed. P. 


J. Kenedy & Sons, New York, 


Intenta mostrar el cl. A. lo que re- 
presenta María en nuestra vida espi- 
ritual y divina. Su papel importanti- 
simo como objeto de nuestra fe y en 
nuestra conducta de hijos de Dios. El 
objetivo es ambicioso: María en el 
dogma y la piedad. Hemos de decir 
sinceramente que en buena parte ha 
conseguido su fin, dentro de lo posi- 
ble. Doctrina sólida y abundante, in- 
formación bastante amplia sobre los 
varios puntos doctrinales, como la Me- 
diación y Corredención marianas, Rea- 


SCHUSTER, Card. Ildefonso, O. S. 
331 pp., 13 x r9. Coll. «Luci di 


Milano, 1954. 


Este hermoso libro forma parte de 
una acreditada colección de libros de 
piedad mariana. Contiene una serie 
de escritos pastorales marianos del Ilo- 
rado Card, Schuster, bajo el epígrafe 
de actualidad tan de la devoción del 
mismo. En su largo y fecundo epis- 
copado mediolanense constituyen un 
capítulo importante las enseñanzas 
pastorales marianas, ricas en doctrina 
y en piedad hacia la Virgen. Entre es- 
tos escritos podemos destacar por su 


1954. 


leza de María, etc. Unción y sobriedad ` 
en las cuestiones de la devoción ma- 
riana: su necesidad y naturaleza, vi- 
siones y. revelaciones, devociones di- 
versas y otras. Pero esta misma va- 
riedad de cuestiones tratadas impide, 
por otra parte, una mayor penetración 
o exposición más rigurosa y técnica, 
que no entra en las miras del autor. 
Puede estar satisfecho con haber com- 
puesto un hermoso y útil libro sobre 
la Virgen. 


B.: Maria Regina della Chiesa 
Maria», n. 7. Editrice Massimo, 


valor el discurso conmemorativo del 
Concilio de Efeso, pronunciado en 1931, 
las pastorales sobre el misterio de la 
Asunción, sobre la consagración al Co- 
razón de María, etc. Pero, en reali- 
dad, todas las circunstancias de la vida 
aparecen en el magisterio ordinario 
del gran Pastor de Milán bajo la égida 
de María. Resulta un libro átil y bien 
presentado. 
A. Rivera, C. M. F. 


Musumeci, Can. O.: Ha pianto la Madonna a Siracusa; 333-XIV 
pp. 17 X 24,5. Curia Arciv. di Siracusa, 1954. 


Uno de los primeros y más autori- 
zados libros sobre la Virgen de las 
lágrimas de Siracusa, escrito por el 
que ha podido ser llamado «el Secre- 
tario de la Virgen», porque desde el 
principio estuvo en contacto directo 
con los acontecimientos. Libro sobre- 
manera interesante y atractivo por la 
escrupulosidad con que ha sido escri- 


to y por la plenitud de datos, documen- 
tos y testimonios que recoge acerca 
del hecho mismo milagroso y de los 
sucesos que lo acompañaron y siguie- 
ron. Un verdadero monumento, en su- 
ma, a uno de los mayores prodigios 
del amor y misericordia del Corazón 
de María en nuestro siglo. 


PERNIOLA, E., dei PP. Concezionisti : La Mariologia di San Ger- 
mano Patriarca di Constantinopoli; XV-201 pp., 18 x 25. Edizio- 
ni Padre Monti (Curia Gener. PP. Concezionisti, Via della Luce, 


46), Roma, 1954. 


Una monografía de Mariología po- 
sitiva bien lograda, a nuestro enten- 
der. La figura escogida, uno de los 
mayores Padres marianos menos estu- 


diados hasta ahora. Las principales 
cuestiones previas, no exentas de di- 
ficultad, como la vida (de que en rea- 
lidad no sabemos gran cosa) y los es- 
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critos, están tratadas con sobriedad, 
teniendo en cuenta la bibliografía exis- 
tente. En particular trata de demos- 
trar (y lo consigue bastante bien se- 
gün creo) la autenticidad de las homi- 
las marianas del santo. Entrando en 
el nácleo de la obra, analiza primero 
los elementos que llama «históricos», 
de la vida de la Virgen, en las homi- 
lías. Luego hace un análisis de los 
principales capítulos doctrinales ma- 


Oh 
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rianos. El método y las conclusiones 
a que llega nos parecen generalmen- 
te bien fundados y discretos, por ejem- 
plo, sobre la Inmaculada Concepción 
y la Corredención en la doctrina del 
santo Patriarca. Es de desear que se 
multipliquen estudios como el presen- 
te, que enriquezca nuestro conocimien- 
to sistemático de la Mariología posi- 
tiva, 
A. Rivera, C. M. F. 


VoNa, Constantino : Omelie mariologiche di S. Giacomo di Sarug. 
Introduzione, traduzione dal siriaco e commento. Coll. Latera- 
num, Nova series, an. XIX, n. 14; 273 pp., 18x25. Facultas 
Theol. Pont. Athenaei Lateranensis, Romae, 1953. 


Otra monografía sobre uno de los 
escritores marianos más insignes de 
la iglesia siriaca en los siglos V-VI, 
tampoco muy conocido. El estudio de 
la misma ha presentado al cl, autor 
varias dificultades previas, que ha su- 
perado muy, bien: escasez de datos 
históricos sobre su figura, la cuestión 
de su ortodoxia (que resuelve favora- 
blemente, con fundamento al parecer), 
la. condición misma poética de los es- 
critos que examina, etc. En un se- 
gundo capítulo de la introducción ex- 
pone los principales temas doctrinales 
o el pensamiento mariológico del Sa- 
rugense : la divina Maternidad, la vir- 
ginidad de Maria, su santidad, y la an- 
, titesis Eva-María, Interesante resulta 
el estudio que hace sobre el pensa- 
miento de Jacobo acerca de la In- 


RoscHini, P. Gabriel, O. S. M.: 
la Teología. Edición española 


maculada Concepción de María, cues- 
tión discutida recientemente, en que el 
autor se inclina (con bastante proba- 
bilidad a nuestro parecer) por la afir- 
mativa, así como sobre la antítesis 
Eva-María, doctrina patrística de tan- 
ta enjundia doctrinal mariana. A con- 
tinuación nos proporciona su autoriza- 
da traducción de las homilías siría- 
cas, puestas así al alcance de todos 
los mariólogos. Podemos gustar así 
fácilmente la grande calidad poética, 


-el rico contenido doctrinal y la ardiente 


piedad mariana del casi émulo del in- 
signe Doctor mariano del siglo IV, 
San Efrén. Felicitamos sinceramente 
al autor por su obra tan útil y logra- 
da, aun en la presentación pulcra y 
elegante. 

A. RivERA, C. M. F: 


La Madre de Dios según la fe y 
preparada por Eduardo Espert, 


S: I. Vol. E:/670/p.;. 15,50 x27, Vol. 1I 2/578 p., 1550A 


Ed. Apostolado de la Prensa, 


A su debido tiempo dimos cuenta en 
nuestra revista de la edición italiana de 
esta obra, en la cual el P. Roschini ha 
sintetizado varios otros trabajos suyos 
y, en particular, su grande tratado de 
mariología, Podríamos; pues, despa- 
charnos, con remitir a lo que entonces 
escribió nuestro colaborador P. Fernan- 
do Sebastián, para orientación de los 
lectores (Cfr, EPHEMERIDES MARIOLO- 
GICAE, IV (1954), pp. 505-507). 

Nos complace que la traducción es- 
pañola haya salido hermosamente pre- 


Madrid, 1955. 


sentada y bien impresa. En ella apren- 
derán los fieles de Hispanoamérica a 
conocer más y mejor a la Santísima 
Virgen. En la erudición copiosa del 
claro autor verán con cuánta razón se 
llama a la Virgen negotium. saeculo- 
rum = asunto y tema de todas las eda- 
des, y se sentirán inclinados a juntar 
su voz al coro universal que llama bien- 
aventurada a Nuestra Señora. Halla- 
rán ciertamente desigualdad en las par- 
tes del libro: porque, a veces, proce- 
de con método estrictamente teológico 
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y con la serenidad de las aulas; a ve- 
ces, toma un aire polémico, como 
cuando se enzarza con Cuervo y Sau- 
ras acerca de la muerte de la Virgen 
(el traductor se escabulle de la dispu- 
ta), tema que—a nuestro juicio—ni por 
el asunto, ni por el modo de llevarlo, 
ni por la solución, dice con la índole 
del libro ni con el gran püblico a quien 
se destina; a veces, finalmente, cae 
en estilo que casi podríamos llamar «de- 
voto» y de pura edificación, como en 
varios artículos de la ültima parte de 
la obra, en que uno quisiera algo más 
de crítica y elaboración, Pero eso no 
obstará para que el libro pueda hacer 
bien en un sector dilatado. Tiene, efec- 
tivamente, algo de enciclopedia des- 
igualmente trabajada que, en su con- 
junto, servirá al pueblo fiel dándole 


Bee 


muchos conocimientos y soluciones, si- 
quiera para él sobre todo alarde de eru- 
dición en algunos tratados; ésta, la 
erudición, será con lo que se queden 
los mariólogos, ya que de capítulos en- 
teros y de la elaboración teológica en 
general, prescindirán comunmente. 
Pero no voy a repetir lo que ya se dijo 
en nuestra revista, en el lugar antes 
citado. 

Felicitamos al incansable P. Ros- 
chini que, como pocos, sigue glorifi- 
cando a la Santísima Virgen, y nos fe- 
licitamos de que la devoción española 
a la divina Madre tenga una fuente 
más a donde acudir para que, de día 
en día, sea más consciente e ilustrada, 


N. García Garcés, C. M. F. 


Ramos, Clemente, C. M. F.: Un Apóstol de María. Vida y escritos 


marianos de Sam Antonio M. 


Claret; 368 p., 13,5 x 19,5. Edito- 


rial Coculsa (Víctor Pradera, 65), Madrid, 1954. 


«Cada libro tiene su sino», como di- 
rían los antiguos. Este del P. Ramos 
lo tuvo verdaderamente adverso: im- 
preso y a punto de ser llevado a la en- 
cuadernación, se perdió totalmente en 
el vendaval comunista de 1936. Pasa- 
da la guerra, y cuando muchos recla- 
maban su impresión, el autor acabó 
sus días de manera arrebatada, Final- 
mente se ha publicado el libro, por 
cierto hermosamente presentado, pero 


llegando un poco tarde para recoger 
alguna bibliografía que, entre tanto, 
ha ido apareciendo. 

A pesar de todo, y aunque sólo se 
estudia la parte primera, indicada en 
el subtítulo, nos hace seguir paso a 
paso las ascensiones de un alma pro- 
fundamente mariana. Sobre este tema 
se han publicado varios libros última- 
mente ; éste puede y debe figurar entre 
los mejores. 


BERGAGNA - CANZIANI - GALBATI : Cantico Mariano. Sussidi alla con- 
templazione delle glorie di Maria SS. secondo le litanie lauretane ; 
152 p., 17 x 24. Scuola Beato Angelico (Viale Frecce Nere, 19), 


Milano, 1955. 


Un bellísimo recuerdo, acaso el más 
bello que haya llegado a nuestra Re- 
vista del pasado Año Mariano y del 
Centenario Inmaculista, Con un mo- 
dernismo de buen ley que pone más de 
manifiesto la incapacidad de otros pre- 
tendidos artistas, Bergagna ha ilustra- 
do todas las advocaciones de la letanía 
lauretana de forma que sus láminas son 
—como él ha pretendido— verdadera 
ayuda para contemplar las glorias de 
la Virgen. Hay novedad, buen gusto, 
dignidad y conocimiento de la litera- 
tura y simbología mariana, El Direc- 


tor de la Scuola Beato Angelico puede 
estar satisfecho de su obra. 

Mons. Galbiati, de la biblioteca Am- 
brosiana, ha puesto al pie de cada lá- 
mina las sentencias o textos de Escri- 
tura que declaran el fondo a que el 
grabado alude. Y Canziani, bastante 
conocido ya de nuestros lectores, com- 
pleta la obra con una página de co- 
mentario dogmático-ascético de cada 
invocación. Lo repetimos: una obra 
bellísima, que sinceramente recomen- 
damos. 
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II.- Bibliographia diversa 


RAHNER, K.: Schiften zur Theologie. I. 144 p., 14x22. Benziger 


Verlag, Einsiedeln, 1954. 


Presentamos con verdadera satisfac- 
ción este primer tomo de escritos teo- 
lógicos reunidos del P. Rahner. Lo 
estábamos deseando vivamente cuan- 
to estimábamos la obra teológica dis- 
persa en una multitud de revistas. En 
este tomo se han reunido los siguien- 
tes trabajos: Intento de un esquema 
de Dogmática; sobre el probema de 
evolución del dogma ; Dios en el Nue- 
vo Testamento ; problemas actuales de 
Cristología; la Inmaculada Concep- 
ción; el.sentido del dogma de la As- 
sumpta ` teología sobre el Monogenis- 
mo; sobre la relación de naturaleza y 
gracia; en torno a la idea escolástica 


de gracia increada ; sobre la idea teo- 
lógica de Concupiscencia, Como puede 
advertir el lector, estos trabajos son 
todos de tipo más bien especulativo 
y de grande alcance doctrinal. Se re- 
serva para el siguiente tomo los de 
carácter kerigmático, y quedarán dur- 
miendo el suefio del anónimo los ex- 
celentes de tipo histórico-investigador. . 

Junto a la satisfacción honda de te- 
ner reunidos estos trabajos, nos per- 
mitimos expresar finalmente un ínti- 
mo deseo de poseer algün día una sín- 
tesis teológica de uno de los mejores 
teólogos actuales. 


SARTORI, L.: Blondel e il Cristianesimo; 151 pp., 24,50 X 17,50. 
Gregoriana. Edit. in Padova, 1953. 


Durante medio siglo ha ocupado 
Blondel la atención de filósofos y teó- 
logos, En torno a su persona y a su 
obra, y más aün sobre su método, se 
han suscitado discusiones apasionadas. 
L. Sartori no se ha asustado ante la 
creciente literatura en torno a Blon- 
del y ha emprendido el estudio de uno 
de los aspectos más interesantes de 
su obra: sus relaciones con respecto 
ai cristianismo, o mejor, a la filosofía 
cristiana, El estudio de Sartori se basa 
principalmente en su reciente publi- 
cación La Philohophie et l'Esprit 
Chrétien y en su obra póstuma Exi- 
gences philosophiques du Christianis- 
me, que no han sido suficientemente 
estudiadas. De este modo intenta con- 


seguir mayor novedad en un tema bas- 
tante trabajado. 

La obra se divide en dos partes : una 
expositiva y otra crítica. El tema lleva 
consigo una problemática mültiple y 
variada: relaciones entre la filosofía 
y la teología, entre lo natural y lo 
sobrenatural, entre inmanencia y tras- 
cendencia. No ha intentado examinar 
todos estos puntos, aunque por nece- 
sidad tienen que aflorar a lo largo de 
su estudio, Se podrá discutir la doctri- 
na y métodos blondelianos, pero Sar- 
tori demuestra claramente que no se 
pueden rechazar como opuestos a las 
enseñanzas de la Iglesia. 


D. F CI MSIE 


DIEKAMP-JUSSEN : Katholische Dogmatik. Vol. I. Edic. 10-11, sin 
nueva elaboración de la 8-9 de 1938. Aschendorffsche Verlag. 
Münster, i. W., 1949) ; 371 pp., 16 x22. Vol. II (Edic. 10, re- 
elaborada por Jüssen. Ibíd., 1952.) 


En esta nueva edición de la clásica 
obra de Diekamp, el primer tomo res- 
ponde todavía al último retoque que 


le diera el célebre Profesor. A los otros: 
dos tomos, el Profesor Jüssen, que se 
ha encargado de la nueva edición, les 
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ha conservado en las mismas carac- 
teristicas de solidez de pruebas y de 
seguridad metodológica; únicamente 
han sido necesarios ciertos retoques 
para marcar las nuevas direcciones del 
Magisterio y aun las nuevas decisiones 
doctrinales. 

Entre lo más notable que el Profesor 
Jússen ha introducido, queremos des- 
tacar, en el tomo II (pp. 397 ss.) todo 
lo “referente a la Corredención Maria- 


na, en la que decididamente el Profe- 
sor Jüssen adopta la opinión de Kös- 
ters y Semmelroth. 

No podemos menos.de desear a la 
obra de Diekamp aquella divulgación 
que se merece, aunque respecto de in- 
novaciones como ésta a que nos he- 
mos referido, creemos que toda pru- 
dencia—en una obra tan clásica—será 
siempre poca. 


PERRELLA, Dr. D. Gaetano M., C. M.: Introducción General a la 
Sagrada Escritura; XXII-50-391 pp., 24 x 17. Ed. Marietti- 
Perpetuo Socorro, Milano-Madrid, 1954. 


Profesores de Escritura italianos 
han emprendido y están realizando la 
ardua y meritoria labor de un Comen- 
tario moderno a toda la Sagrada Es- 
critura con el complemento de Intro- 
ducciones y otros tratados auxiliares. 
La versión al español con las adapta- 
ciones convenientes la ha tomado por 
su cuenta el P. Prado, redentorista, 
tan conocido por sus acreditadas y di- 
fundidas Praelectiones Biblicae. Ya 
tenemos el tomo I, correspondiente a 
la Introducción General, obra original 
del P, Perrella, conocido por su fre- 
cuente y competente colaboración en 
la revista «Divus Thomas». 

Fallecido el autor, se nos da una 
nota bio-bibliográfica del P. Vosté, Se- 
cretario que fué de la Comisión Bíbli- 
ca. El prólogo del traductor expone 
las adaptaciones que ha introducido 
y el mérito de la obra que traduce; 


esto nos exime de que nosotros lo ha- 
gamos. Sigue una colección de los 
principales documentos de la Iglesia 
pertenecientes a la Escritura, Las 
cuestiones que se tratan son las clá- 
sicas ` Inspiración-Canon-Texto y ver- 
siones de la Escritura. La Hermenéu- 
tica, con breve historia de la Exége- 
sis. Cuatro índices (analítico, bíblico, 
onomástico, tomista), con 16 láminas 
(fuera de texto y referentes a códices 
y papiros hebreos y griegos) completan 
la obra, por otra parte nítidamente 
impresa, con abundante y moderna bi- 
bliografía, de absoluta, conformidad 
con las orientaciones del Magisterio 
de la Iglesia. Es una de las Introduc- 
ciones mejores que conocemos, sobre 
todo para Profesores y alumnos de Sa- 
grada Escritura. 
MS: P: 


CALVERAs, José, S. I.: Los elementos de la devoción al Corazón 
de Jesús. Su contenido y práctica en los Ejercicios de San Ig- 
nacio; 880 pp., 11,50 x 18, Editorial Librería Religiosa (Aviñó, 


20), Barcelona, 1955. 


La obra es fruto del tesón y cons- 
tancia característica del ilustre autor, 
el cual reúne en ella, condensa y a 
veces retoca anteriores estudios. Su 
erudición es sobria y moderada. 

Divídese el libro en tres partes, y 
estudia: en la primera, los elementos 
de la devoción al Corazón de Jesús; 
en la segunda, el contenido y práctica 
de dichos elementos en los ejercicios ; 
en la tercera, que nos parece la más 
útil, aduce una antología de textos 


sobre la devoción al Corazón de Je- 
sús, es decir, documentos de la Santa 
Sede, en primer término, y luego es- 
critos de los Confidentes del Sagrado 
Corazón. 

Admirando y todo el trabajo ingen- 
te del autor y alabando lo mucho que 
hallamos digno de alabanza, nosotros 
hemos de confesar que no descubrimos 
progreso particular ni en el fondo de 
doctrina, ni en la claridad y método 
de exponerla, La parte primera, que 
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es la fundamental, parécenos embaru- 
llada, Puede entenderse bien, pero no 
nos satisface que, una y otra vez, ha- 


' ble de «afectividad» y «sentimientos» 


divinos y humanos en Cristo (nn. 44, 
50, 52, etc.). Nos dice (n. 52) que las 
potencias constituyen el objeto vene- 
rado en sí, y que los actos no forman 
el Corazón ético; pero luego (n. 60) 
habla de «las perfecciones y actos...» 
por los cuales veneramos especialmen- 
te al Corazón divino, lo que equivale 
a declararlos objeto formal. Hay pasa- 
jes que nos dejan perplejos, como las 
pp. 128-129, dondé enseña que la ra- 


zón de venerar al Corazón físico no 
es la aptitud que tenga para simboli- 
zar el amor, lo cual no conviene al 
corazón real, sino a su representación, 
y que, en tal caso, ni el Corazón ni su 
figura tendrían derecho a un culto ni 
siquiera relativo. 

En resumen: un libro que repre- 
senta muchas horas de trabajo y que 
vale mucho, pero cuya lectura, difícil 
para los simples fieles, creemos no in- 
fluirá en el campo teológico. 


N. García Garcés, C. M. F. 


JETTÉ, Fernand, O. M. I.: La voie de la sainteté d’après Marie de 
l'Incarnation, Fondatrice des Ursulines de Québec; 228 pp., 
I2 x I9. Éditions de l'Université d'Ottawa, 1954. 


La Madre María de la Encarnación 
ha sido llamada «la más grande de 
las Fundadoras canadienses», y cier- 
tamente merece ser más conocida. El 
P. Jetté, a base de notas o relaciones 
autobiográficas y, sobre todo, del epis- 
tolario de la venerable religiosa, nos 
da a conocer su espíritu y doctrina es- 
piritual sobre la dirección, la oración 


y el ejercicio de las máximas de Je- 
sucristo, para terminar con un bello 
capítulo acerca de la unión con el 
Verbo Encarnado, coronamiento de 
las ascensiones del espíritu. 

Las almas religiosas encontrarán 
doctrina abundante, sólida y hermosa- 
mente presentada. 


ZINNER, Ernst: Sternglaube und Sternforschung ; XIV-171 pp., 
23 grabados y 16 láminas, 20 x 11,5. Verlag Karl Alber. Frei- 


burg-München, 1953. 


Los astros tienen su historia y su 
psicología. El autor ha querido con- 
densar en el corto nümero de estas 
páginas la historia de la astrología 
vista desde el punto de la raeacción 
del hombre ante el problema de los 
astros. Ya el título indica las dos gran- 
des fases de ella: fe en los astros e 
investigación astronómica, Tiene par- 
ticular interés para el cristiano la res- 
puesta a la cuestión : «Haben die Ster- 
nen das Christentum beherrscht?» (pá- 


ginas 96-105(. Nunca podrán satisfacer 
las soluciones naturalísticas a las na- 
rraciones de los Evangelios sobre la 
aparición de la estrella a los Magos, 
sobre el eclipse y entenebrecimiento 
del sol y el terremoto a la hora de la 
muerte del Salvador y el autor parece 
atenerse a ellas. La grandiosidad de 
la creación y la curiosidad del hombre 
avivarán el interés por la lectura de 


este libro, 
J. M. F., C. M. EF. 


'ABAD, Camilo Maria, S. I.: El R. P. Nazario Pérez, de la Compa- 
ñía de Jesús. Una vida totalmente consagrada a Nuestra Seño- 


ra. 558 pp., 15 x21. Editorial 


Cuantos conocieron al P. Nazario, 
siempre edificante, siempre bueno, in- 
fatigable siempre en promover la de- 
voción a la Santísima Virgen, saluda- 
rán con gozo este volumen como un 


«Sal Terrae», Santander, 1954. 


complemento de los trabajos cientí- 
ficos o piadosos del mismo recordado 
Padre. 

Era el Padre la misma sencillez ; 
pero la sencillez, lejos de ser sinónima 


de vulgaridad, puede darse—y en este 
caso se dió—con una vida espiritual 
intensísima y con una actividad exter- 
na sorprendente. | 

El P. Nazario merecía ciertamente 
este abultado volumen que, con ca- 
riño y admiración, le dedica el P. Ca- 
milo Abad. Las etapas históricas de 
su vida; los progresos de su espíritu 


en la santidad ; sobre todo, sus activi- 
dades. mariológico-marianas, como es- 
critor, apóstol de la esclavitud maria- 
na, etc., etc., ofrecen páginas muy 
bien logradas que glorifican al siervo 
de Dios y edifican profundamente a 
los lectores. 


N. García Garcés, C. M. F. 


ALDA, M.: De Marie... a la Trinité. Frère Léonard (1877-1946). Vie 
et doctrine ; 409 pp., 22 x 13,5. Talence-Rodez, 1954. 


En papel espléndido y magnífica im- 
presión se nos ofrece la vida y doctri- 
na de un santo Hermano de las Es- 
cuelas Cristianas, el H. Leonardo. Su 
vida desde niño fué enteramente ma- 
riana, consagrada a la Virgen, y por 
medio de ésta fué subiendo por los 
grados de la santidad más sublime 
hasta la íntima unión con la Trinidad. 


EI libro no es solamente la vida del 


citado Hermano, es también la doc- 
trina, que dejara consignada en sus 
cuadernos manuscritos. No podemos 
decir que tal doctrina sea exclusiva- 
mente fruto de sus experiencias ascé- 
tico-místicas, ya que estudió libros so- 
bre la Virgen y ha dejado publicadas 
tres apreciables obritas sobre ellä. Pe- 
ro sin duda la doctrina de sus escritos 
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íntimos debe no poco a sus experien- 
cias, y por eso es más de apreciar para 
los que quieran seguir su ejemplo y 
elevarse a las más altas cumbres de 
la santidad por medio de María. El 
libro que mencionamos en este mismo 
número de la Revista, del P. Neubert, 
cita éste varias veces y podemos decir 
que se completan mutuamente. Los 
textos que se citan del H. Leonardo 
no sólo edifican, sino que deleitan por 
la suave fragancia de auténtica poesía 
en que están redactados. Está llama- 
do este libro a producir mucho bien 
no sólo en el Instituto Lasalliano a 
que perteneció el H. Leonardo, sino 
a todas las almas. 


MP: 
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In hac sectione referimus. de omnibus libris qui ad Directionem mittuntur, hat: 
tamen ratione: A) Simplicem notitiam tradimus de his qui minoris sunt momenti. 
B) Aliqualem recensionem praebemus de omnibus quorum et argumentum et me- 
ritum paucis dignoscuntur.— C)Sub hoc signo * libros illos significamus qui fussiori 
calamo in sectione bibliographica examini vel recensioni subicientur. 


ALMANAQUE PARROQUIAL para el año 1955. Arreglado por D. Marcelino Gómez 
Matías. Año 41; 90 p., 14x21, Arenas de S. Pedro (Avila), 1955. 


Bum, J.: Leçons sur la Bible; 123 p., 18x25. Ed. Téqui, París, 1954. 


Opüsculo que forma parte de la Colección «Présence du Catholocisme». El autor 
en seis lecciones, nos ofrece condensadas las principales cuestiones sobre la introduc- 
ción general a la Escritura; más en concreto: cómo es palabra de Dios y cómo se 
ha de interpretar dentro del respectivo género literario de cada libro. Es, en resu- 
men, una breve iniciación al estudio de la Sagrada Escritura. idR 


CAHIERS DE La PIERRE QUI Vire. Marie Salut du Monde; 205 p., 19x 14. Des- 
cleé de Brouwer. París, 1954, i 


Cuál sea el puesto que le corresponde a la Virgen y que siempre se le ha atri- 
buído en la Iglesia a la Virgen dentro del misterio de la salvación del mundo, es 
el objeto de la presente Colección, dividida en tres partes: a) El misterio mariano 
en el Amor eterno de Dios; 5) las maravillas realizadas por Dios en María; c) el 
culto y alabanzas que se le han tributado. Cada parte abarca de cinco a siete traba- 
jos breves de distintos teólogos. No son trabajos de investigación, sino de divul- 
gación, pero con un fondo teológico muy apreciable. Para personas cultas seglares 
es un libro que les proporcionará una idea bastante completa de la actuación de la: 
Virgen en la obra divina de nueestra salvación. RD 


CAMINADA, Constantino, Vescovo di S. Agata dei Goti: Perché amo Maria; 
194 p., 14x10. Centro Mariano Monfortano. Roma, 1954. 


El subtítulo de esta obrita nos indica que se trata de una síntesis rápida de Ma- 
riología popular. Y así, en efecto, el sucesor en la sede episcopal del gran mariólogo 
y devoto de la Virgen, San Alfonso María de Ligorio, en diez capítulos al alcance 
del pueblo, expone los principales privilegios de María, su misión y mensajes a la 
Humanidad, para terminar exponiendo cuál ha de ser nuestra respuesta y actitud 
para con Hlla. ' 


CAMPANALE, Angelo M., C. M.: I piede del Immacolata; 365 p., 18,5 x12. 
Centro Mariano Monfortano. Roma, 1954. 


El título de la presente obra hace referencia al texto famoso ipsa conteret caput 
tuum (Gén. III, 15), y su contenido es la exposición en forma de conferencias o ser- ` 
mones del misterio de la Inmaculada Concepción, desarrollando el triple fin que la 
definición dogmática de Pío IX señala a ésta, a saber: el honor de la Santísima Tri- 
nidad (poder del Padre, sabiduría del Hijo, amor del Espíritu Santo) que exigía la 
pureza original de María; el decoro y ornamento de la misma Virgeh, Madre de 
Dios (los privilegios que como a tal le convenían), que se hubieran desdorado con 
la mancha original, y la exaltación de la fe y religión católica que reportaron gran- 
des frutos de la definición del dogma. Se nos advierte ya en el prólogo por el mismo 
autor que, aunque se dirija a sacerdotes y seglares cultos, no intenta entrar en 
profundas investigaciones ni discusiones de escuela, ateniéndose a la exposición 
doctrinal del dogma y a sus conclusihones prácticas. Bajo este aspecto el libro se 
presenta muy recomendable. wa 


Canposo, Joaquín, S. I.: La Virgen llora. Tercera edición; 56 p., 11,5 x 16,5. 
Buena Prensa, Apartado 2.181. México, 1955. 


Brevísimos relatos de los hechos de Siracusa, Fátima, La Salette, Lourdes, Heede, 
invitando a responder a la celestial Sefiora. 
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* CAROL, J. B., O. F. M. : Mariology. Vol, 1; XVI-434 p. The Bruce Publishing 
Co., Milwaukee, 1954. 


C. E. R. M. A. (Centre d'Etudes et de Recherches Mariales d'Angers) : La Me- 
diation maternelle de Marie. (Rayons, Angers, 1953); 57 p., 13x21. 


Este opusculito ofrece al lector la doctrina completa, aunque abreviada, de la 
mediación mariana en una serie de exposiciones breves, correctas y muy sencillas, 
que son un verdadero modelo de claridad, y de máxima utilidad para que la pre- 
dicación mariana pueda hacerse con aquel indispensable fundamento doctrinal, teo- 
lógico y espiritual que se debe dar al pueblo. i 


CERTAMEN LITERARIO Y ARTÍSTICO de 1954, en honor de Ntra. Señora del Tura, 
Patrona de Olot. Parte 111; 86 p., 13,5x21. Academia Mariana. Lérida; 1955. 


CLAUDEL, Paul: Bekenninis zu Unserer Lieben Frau von La Salette, ihrer Er- 
scheinung und Symbolik ; 63 p., 11,5x19. Credo Verlag, Wiesbaden, 1954. 


En forma epistolar narra el conocido autor los sucesos de La Salette y luego 
hace de ellos una interpretación espiritual. 


CoxcmEso CARMELITANO, VII Centenario del Escapulario del Carmen (Madrid, 
17-20 de mayo de 1951); 401 p., 15x21. Escelicer. Cádiz, 1954. 


Se nos ofrece en la presente obra la crónica de! Congreso Cramelitano tenido hace 
cuatro años en Madrid para conmerorar el VII Centenario del Escapulario del Car- 
men, y que tanta resonancia alcanzó en todo el ámbito nacional merced al esfuerzo 
unido de ambas ramas carmelitanas. La Crónica, profusamente ilustrada, nos ofrece 
por orden cronológico las efemérides de aquellas gloriosas jornadas con las alocu- 
ciones tenidas, los discursos pronunciados, los trabajos presentados y premiados 
en el Certamen literario. Aparte de lo anecdótico y transitorio que por fuerza han 
de tener las Crónicas de Congresos, contienen valiosos elementos de documentación 
sobre el tema de su objeto, que no hay que despreciar, y en el caso presente la te- 
nemos referente a los orígenes, vicisitudes e influencia del Escapulario del Carmén, 
sin duda el más popular y difundido entre los fieles de toda la CRAN 


* JI CONGRESO MARIOLOGICO INTERNACIONAL. La Inmaculada y la Merced. 
Secciones Mercedaria y Suramericana, 2 vol., VIII-389, 402 p.; 17,5 x 25. 
Curia Generalicia de Mercedarios. Roma, 1955 


CuaPrAL, Monseigneur: Marie Mère du Prêtre; 230 p., 12x18,50, La Bonne 

Presse (5, rue Bayard), París 

En tres partes, trata de la Concepción Inmaculada de María y de su influjo en 
la formación de los.santos; de su Corredención, que, en virtud de la asociación de 
María al divino Espíritu, diríase que se prolonga en la causalidad santificadora de 
los saeramentos; y de su Mediación, que sigue siendo necesaria para la salvación 
del mundo y la santificación del sacerdote. Libro sin novedad o avance doctrinal, 
pero edificante y de hermosa lectura. 


e ENRIQUE DEL SAGRADO CORAZÓN, O. C. D.: Los Salmanticenses: su vida 
y su obra. Ensayo histórico y proceso inquisitorial de su doctrina sobre la 
Inmaculada; XLI-277 p., 14x21. Editorial de Espiritualidad. Madrid, 1955. 


EucEN, Walter: Der göttliche Anruf, Marienpredigten; 64 p., 19x11,5 geb. 
DM 2,50. Verlag Josef Knecht. Carolusdruckerei, Frankfurt a. Main, 1955. 
Más qu sermones som una consideración profunda sobre la cooperación del hom- 


bre a la obra de la Redención, cooperación que en María—en su Fiat—encuentra 
la más perfecta expresión. Tanto! al sacerdote predicador como al fiel. devoto puede 


"ser el libro de gran provecho. 


Erges, Dr. P, J.: Strahlende Hände. über Paris, Katharina Laboure und der 
Siegeslauf der Wunderbaren Medaille; 62 p., 13,5 x19. Credo Verlag. Wies- 
baden, 1952. 


Un breve folleto, en donde con toda minuciosidad se explica la historia y signifi- 
cado de la Medalla Milagrosa. La consagración al Corazón de María es el mensaje 
de zan Deen a Catarina Labouré, y en.ella ve el autor la salvación del caótico 
mundo de hoy. 
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Fecxes, Prof. Dr. Carl: So feiert dich die Kirche. Maria im Kranz ihrer Noe; 
215 p., 17,5 x24,5. Steyler Verlagsbuchhandlung. Kaldenkirchen, 1954. 


El libro es un comentario a las diversas advocaciones marianas del año litürgico, 
en nümero de cincuenta y dos; además de las vigentes para la Iglesia universal, 
hállanse representadas otras privativas de diversas Ordenes religiosas y pueblos. 
Cada comentario corista de cuatro partes: glosa de la fiesta, colecta, anotación his- 
trica y correspondiente cuadro a toda plana de los mejores. artistas mundiales; estos 
cuadros por sí solos podrían originar un codiciado libro de arte mariano. Las glo- 
sas, como salidas de la pluma del Dr. Feckes, están llenas de teología, en un ien- 
guaje claro y práctico. No hay duda que es ésta la obra mariana ideal para el hogar 
católico alemán. 


Franc, Christiane: La Vierge Marie Chantée par l'Eglise; 224 p., 14x23. 
Ed. Maison Aubanel Père. Avignon, 1954. 


La autora ha recogido en este libro los textos marianos del Breviario. Son pa- 
sajes conocidos: antífonas, versículos y homilías de los SS. PP. Su primer destino 
fué afirmar en la fe un alma vacilante. Pero su utilidad es más amplia que su des- 
tino: presenta una colección de textos apropiados por la, Liturgia, para manifestar 
los sentimientos de la Iglesia hacia María. La distribución es sencilla. La Virgen 
anunciada en las Profecías, la Virgen en el mundo hasta el momento de la Encar- 
nación, la Virgen después de la Encarnación en sus misterios de gozo, dolor y glo- 
ria. i: finalmente, las Bulas de la Inmaculada y de la Asunción. La presentación es 
excelente. 


GoNzÁLEZ, Genaro M., C. M.: Por la Inmaculada; 136 p., 13,5 x 20,5. Buena 
Prensa, Apartado 2.181. México, 1954. 


Anotemos, ante todo, que el C. M. del autor no debe traducirse «de la Congre- 
gación de la Misión», sino por Congregante Mariano. Lo interesante del libro es 
cuanto nos dice de la devoción de Méjico a la Inmaculada, que es la mayor parte del 
tomito. La bibliografía, pasable para un seglar, es muy incompleta, como puede 
suponerse. 


GOUBERT J.-CRisriaNt, L, Joseph: Apariciones y mensajes de la Santisima Vir- 
gen desde 1830 hasta nuestros días; 234 p., 19,5 x 18,5. Trad., prólogo y. no- 
tas de Manuel P. del Rio-Cossa. Colección «Ara y Templo». Edit. EDISA. 
Madrid, 1954. 


La idea del libro nos parece excelente: reunir en un volumen ias principales 
apariciones y mensajes de la Virgen que andan dispersos por mil obritas diversas. 
En la ejecución de este proyecto han procedido con parsimonia. Sería inútil buscar 
aquí una relación de tantas apariciones como se vienen registrando en los últimos 
tiempos. Se han limitado a las más importantes, que cuentan con la aprobación de 
la Iglesia: La medalla milagrosa, La Saleta, Lourdes, Pontmain, Fátima. En apén- 
dice, añade las de Beauring y de Banneux, no porque las crea menos auténticas, 
sino porque sólo vienen a confirmar el mensaje expresado en las anteriores. 

Merece destacarse el capítulo en que estudia La Misión de María en el Cristia- 
mismo, porque sirve de fundamento doctrinal a los hechos narrados. 

No es un libro de curiosidades, sino de mensajes del cielo. Un libro que invita 
a la reflexión, sin perder nada de su amenidad e interés. 


Grarr, P. Richard, C. S. SP.: Ja, Vater, Altag in Gott; Taschenbuchausgabe. 
221 p., 10x18. Verlag Friedrich Pustet, Regensburg, 1954. 


Un libro que, además de las rápidas reediciones alemanas, se ha traducido en 
poco tiempo a diecinueve lenguas, no puede ser obra vulgar. El título Ja, Vater ex- 
presa concisamente todo el contenido: conocer, amar y verificar instante por ins- 
tante la voluntad de Dios, que es Padre; he ahí resumida toda ascética verdadera 
y la del libro. 


HERKENRATH, Josef : Das Jahrhundert der Muttergottes und unsere Zukunft von 
Paris über La Salette und Lourdes bis Fatima, mit einen Vorund-Nachtrag 
von J. M. Hôcht; 140 p., 15x21. Credo Verlag, Wiesbaden, 1954. 


En confirmación de la tesis María Reina de nuestro siglo, se relatan en orden 
cronológico las principales manifestaciones de la Virgen: apariciones a Catalina 
Labouré, a Alfonso María Ratisbona; hechos de La Saleta, Definición de la Inmacu- 
lada en 1854, revelaciones de Lourdes y Fátima. Un libro muy bien dirigido de pro- 
paganda mariana. 
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HERNDON, Dominic of, O. F. M. C. : The heavenly Queenship of God's Virgin 
Mother according to St. Lawrence of Brindisi. Extractum ex «Collectanea 
Franciscana», 1954, fasc. 2-4; 1955, fasc. 1-2, p. 62, 17 x24. Roma, Istituto 
Storico dei Frati Minori Capuccini, 1955. 


Hôcar, J. M. : La Salette, der grosse Ruf Mariens an Europa und das bedrohte 
Abendland; 84 p., 13,5 x 19. Credo Verlag, Wiesbaden, 1954. 
El libro muestra dos tendencias: una histórica, apologética de las apariciones de 


La Saleta, y otra diríamos exegética. El autor, fervoroso peregrino de la santa mon: 
taña, sabe descubrirnos toda la actualidad e importancia de estas apariciones. 


* HorHaAN, O.: María nuestra excelsa Madre. Trad. J. Roos-B. Meléndez ; 
453 p., 15x22. Paraninfo, Madrid, 1955. 


HÜHNERMANN, Wilhelm: Der Himmel ist stärker als wir; 272 p., 19,5 x 10,5. 
DM 8,50. Matthias Grünewald Verlag. Mainz, 1954. 
Hühnermann, el hagiógrafo más popular ¡actualmente en Alemania, ha escrito 
una maravillosa relación de los hechos de Fátima. Con la libertad característica 
del autor en la escenificación, nos ha trazado Hühnermann un relato vivo, apasio- 


nado y verídico de las apariciones. Es de lo más bello que en Alemania se ha escrito 
sobre el tema. 


LABELLE, J. P., S. I.: Reine de la lumière (mise en scéne); 29 p., 14x 20,5. 
Centre Marial Canadien, Nicolet (Qué), mars 1955. 

LABORDE, P. J. E., S. I. : El Ave María o excelencias de la salutación angélica: 
120 p., 11,5x17. Buena Prensa, Apartado 2.181. México, 1954. 


Hermoso librito, traducido por el P. Louvet, que deleita e instruye con sencillas 
consideraciones y: bonitos ejemplos. 


* LawpcRar, A. M.: Dogmengeschichte der Früh Scholastik, III, Band 2. 
Die Lehre von den Sakramenten; 331 p., 17x23. Verlag F. Pustet. Re- 
gensburg, 1955. 


* Le Frois, J. B., S. V. D.: The Woman Clothed with the Sun (Ap. 12); 
XVIII-281 p., 17x25. Orbis Catrholicus (Rap: Herder), Roma, 1954. 


MABILLE DE PONCHEVILLE, A. : Nazareth. Poèmes choisis en l'honneur de Notre- 
Dame (XV-XX siècle) ; 240 p., 14x10, Editions Alsatia. Paris, 1949. 


El subtítulo expresa muy bien la finalidad y el contenido de esta primorosa an- 
tología. Muy rica y muy selecta la poesía mariana francesa. Breves y atinadas las 
notas biográficas y críticas que el autor antepone a cada poeta. 


* Maran STUDIES. Procedings of the Sixth Nat. Convention of the Mariol. 
Soc. of America; 185 p., 15x2. The Mariol. Soc, of America, 1955. 


M. Marw Louis, R. S. C. M. : Culte Marial de Charles Péguy; 20 p., 14 x 20,5. 
Centre Marial Canadien, avril 1955, Nicolet (Qué). 


METZLER, Johannes, S. J. -Hóss, Anton, S. J.: Die Dreimal Wunderbare Mut- 
ter und ihr Gnadenbild. 7 Aufl.; 32 p., 17x 10,5. Franz Sales Verlag Eich- 
statt, 1954. 


Un librito con la historia del cuadro de la Virgen que con el título de «La Ma- 
dre muy admirable» se venera en Ingolstadt. Ante él nacieron Jas Congregaciones 
Marianas. Unas cortas oraciones cierran el interesante escrito. 


A. MicHEL: Enfants morts sans baptême; 117 p., 18x12. Ed. Téqui. Paris, 
1954. Colección «Présence du Catholicisme». 


Como en su opüculo anterior acerca de los Misterios del más allá, el Dr. A. Mi- 
chel ha abordado decididamente el grave problema de los niños muertos sin bautis- 
mo. En la primera parte se expone la doctrina común acerca de la necesidad abso- 
luta del bautismo en los niños para conseguir la salvación y acerca de la existencia 
del limbo—o lugar de los niños muertos sin bautismo—. En la segunda parte se 
examinan ciertas hipótesis emitidas por algún que otro teólogo a partir de Cayetano 
sobre otros medios o vías normales que Dios hubiera establecido para salud de los 
que no pueden recibir el bautismo, y que serían: la fe de la Iglesia o de los padres 
cristianos; la solidaridad universal con Cristo; la iluminación del alma del niño 
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poco antes o después de separarse de su cuerpo con la oferta por parte de Dios de 
salvación o condenación. Michel examina las hipótesis y muestra su inconsistencia. 
Como nos dice el mismo autor al final dei Prefacio (p. VD, lo que se desprende de 
su escrito y hay que retener es esto; que fuera de la doctrina comúnmente recibida, 
no hay lugar más que para hipótesis, consoladoras si se quiere, pero inconsistentes. 


Morer, Jeanne: Cause de notre joie; 30 p., 14x20,5, Centre Marial Canadien, 
mai 1955, Nicolet (Qué). 


NxisINGER : Geschichte um die Gottesmutter; 80 p., 21x14,5. Echter. Verlag. 
Würzburg. d / ) 


. Una hermosa colección de historietas sobre la Virgen muy de recomendar para 
las escuelas, familias y círculos de jóvenes Colaboran los más diversos autores. Todo 
primoroso menos el papel, que desgracia algo la frescura y belleza de los relatos. 


PazzaGLia, Luigi M., O. S, M.: La Donna del dolore. Terza edizione ; 484 p., 
12x18,5. L.I.C.E. R. Berruti, Torino, 1944, 


Con amor y con arte exquisitos, el P, Pazzaglia ha elaborado un bello y útil vo- 
lumen sobre la Virgen Dolorosa. Para dar idea de su amplio contenido basta con 
reproducir aquí el esquema de la obra. No hay aspecto que no sea contemplado, por 
lo eual ella podrá proporcionar material selecto y abundante para la meditación y 
la predicación. La Virgen que sufrió, lo que sufrió, cómo y porqué, y finalmente 
una quinta parte en que mira a la Dolorósa en la devoción, la historia, la Liturgia, 
la poesía latina, italiana, europea y moderna en el arte y en la muüsica.. v 

€. M. Q M. BI 


) 


———: Preghiere a María; 276 p., 12x18. L.I.C.E. Berruti. Torino, 1947, 


Ha coleccionado el autor en este volumen centenares de jaculatorias y plegarias, 
litürgieas y extralitürgicas, en prosa o en verso, de autor anónimo o de autores co- 
nocidos. Se ha cefiido en su tarea al siguiente índice: Plegarias de la Iglesia, de 
los santos, de los poetas y populares. A cada una añade el P. Pazzaglia un comen- 
tario crítico, histórico, literario, ascético, en su estilo tan vivo y transido de amor 
v de poesía. ' 


Pérez, Nazario, S. I.: La Inmaculada y España; 482 p., 15 x 21. Editorial «Sal 
Terrae», Santander, 1954. 


Hace algunos años, con verdadero carifio al buenísimo P. Nazario, lo definíamos 
como la apis argumentosa de que nos habla el Breviario... Y, efectivamente, labró 
ricos panales de saber y de amor marianos. Uno muy apreciable por las orientacio- 
nes y pistas que abre al estudioso amante de la Virgen es su Historia Mariana de 
España, inmenso arsenal de noticias sobre la devoción que España ha profesado a 
la Santísima Virgen, y sobre los favores que la Santísima Virgen ha dispensado cons- 
tantemente a España. Ahora el R. P. Camilo Abad, con oportunidad y acierto in- 
diseutibles, ha entresacado de los cinco volümenes de dicha historia Jas noticias 
referentes al misterio de la Concepción Inmaculada, enlazando y dando, unidad-a los 
diferentes fragmentos, y completando la información o las citas un tanto sumarias, 
a veces, en los libros del P. Nazario. En resumen, un buen obsequio a la Virgen 
en el año centenario inmaculista, y un recuerdo gratísimo del P. Pérez, 


N. García Garcés, C. M. F. 


* Premm, M.: Katholische Glaubens Kunde. Band. 111/2. Busse, Krankenó- 
lung, Priesterweihe, Ehe; XV-415 p., 15x23. Verlag Herder. Wien, 1955. 


PRETE, Benedetto, O. P.: L'Immacolata e la Bibbia; 63 p., 25 x17. Quaderni 
«Sacra Doctrina». Studio Domenicano. Bologna, 1954. VET 


Como el título lo indica, es un estudio sobre los fundamentos bíblicos del dogma 
de la Inmaculada segün los documentos del Magisterio eclesiástico, especialmente 
la Bula Ineffabilis Deus y la Encíclica Fulgens Corona, El estudio del Protoevange- 
lio comprende más de la mitad de las páginas del opúsculo. Incúlcase el criterio teo- 
lógico con que se deben estudiar los textos de la Escritura, los cuales por la doc- 
trina de la Iglesia nos descubren todo su sentido. Los textos del Nuevo Testamento 
se despachan brevemente, ya que no han ofrecido dificultad. MUS 


'* Rama, P., O, F. M.: Tratado popular sobre la Santísima Virgen; 510 p., 


15x20. Edit. Vilamala. Barcelona, 1954. 
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Rey, J., S. E. : Madre; 375 p., 11x16. Edit. «Sal Terrae». Santander, 1954. 


_ Otro libro del P. Rey que, como los otros dos anteriores publicados durante el 
Año Mariano, de estilo sugestivo y muy moderno, con ejemplos históricos seleccio- 
nados, ofrece al amante de la Virgen materia sustanciosa y abundante sobre el tema 
de la maternidad espiritual de María, con las variaciones y. aplicaciones a los títulos 
más comunes y famosos entre el pueblo cristiano: el Pilar, el Carmen, el Rosario, 
el Perpetuo Socorro, Lourdes, Fátima, etc., terminándose con la realeza de María. 
Muy recomendable para la predicación, lectura 2 meditación sobre la Virgen y sus 
distintas advocaciones. 

M. P. 


- ROBERT, Leo, SVD. : Die Legio Maria in Einsatz und Bewährung, ein Tatsa- 
chenbericht; 104 p., 11,5x 18,5. Steyler Verlagsbuchhandlung, Kaldenkir- 
chen, 1955, 


En estilo vivo nárranse las hercicidades de la Legión de Maria en la martirizada 
China. Los sesenta casos, aungue anónimos en su mayoría por razones obvias, están 
relatados por testigos de vista, los mismos Misioneros de Steyl expulsados de China. 


RoscHinI, G. M., O. S. M.: Duns Scoto e L'Immacolata; 75 p., 18,5 x 24. 
Edizioni «Marianum». Roma, 1955. 


El cl. autor publica aparte el largo estudio. aparecido antes en la revista que él 
dirige. El examen histórico-crítico de las fuentes le lleva a conclusiones casi del todo 
negativas acerca de la posición de Escoto sobre la Concepción Inmaculada. Escoto 
habría sido uno de tantos doctores que a principios del siglo xiv concedían alguna 
probabilidad al privilegio mariano, pero que no se atrevieron a adherirse a la sen- 
tencia inmaculista. El artículo tiene mucho de polémico y podemos prometernos que 
el P. Balie—a cuyas conclusiones se opone Roschini muchas veces—o algün otro es- 
cotista vuelvan sobre el asunto. d 


Roscuriwtz, G. M., O. S. M. : Le lodi della Vergine. Commento. stovico-teologico- 
ascetico alle Litanie Lauretane; 298 p., 17x24. Istituto Padano di Arti Gra- 
fiche. Rovigo, 1954. 


El subtítulo indica bastante bien el contenido de la obra. Divididas en cinco 
grupos las invocaciones de las letanías, expone las alabanzas de la Maternidad, de 
la Virginidad, de la Santidad, de la ¡Bondad (para con los hombres) y de la Realeza. 
Como dice el autor, «una vera e vasta sintesi, volgarizatta, di tutta la Mariologia», 
buscando ingeniosamente el modo de meter algunos tratados. 

m Puen libro de vulgarización, que ayudará a los predicadores de las glorias de 
aría. 
M. P. 


RoscmNr CG M., O. S. M.: Il dogma dell Immacolata. Istruzioni; 226 p., 
* 17 x24. Istituto Padano di Arti Grafiche. Rovigo, 1953. 


Libro publicado muy a sazón, en los comienzos del año inmaculista, a fin de que 
predicadores y conferencistas pudiesen instruir a los fieles sobre el contenido y la 
historia del dogma de la Inmaculada Concepción. Tratándose de vulgarizar, no de 
estudios exquisitos de teología o de historia, está bien, y por su estilo y por su cla- 
ridad, puede servir de libro de lectura y arsenal para los predicadores. 


Rossi, Í. F., C. M.: Quid senserit S. Thomas de Immaculata Conceptione; 
98 p., 18x25. Collegio Alberoni, 1955. 


El veterano P. Rossi estudió la cuestión primeramente en «Divus Thomas»; y 
ahora, con verdadero cariño y entusiasmo por el Doctor común, vuelve sobre ella 
en ei presente rego. Después de cuanto se ha escrito, el P. Rossi, examinados 
todos los textos del Angélico en pro y en contra de la Concepción Inmaculada, sos- 
tiene que Santo Tomás no negó nunca el primer privilegio mariano. 

Cuando afirma el Angélico que la Virgen no pudo ser santificada ni antes de la 
infusión del alma ni en el instante mismo de la infusión, lo ünico qué excluye es 
la santificación de la Virgen antes de la constitución de su persona (p. 63). Y todos 
sus textos acerca de la universalidad del pecado de origen, no excluyen el privilegio 
de Nuestra Señora. Quédense ahí esas conclusiones, que ahora no es tiempo de emi- 
tir juicios y pareceres. 


RUDLOFF, Abt Leo von: Kleine Laiendogmatik ; Taschenausgabe. 215 p., 10 x 18. 
Verlag Friedrich Pustet. Regensburg, 1954. ; 


Una muy bien pensada y mejor resumida Dogmática para los fieles; su éxito no 
podía ser más lisonjero; ésta es la duodécima edición. El gran mérito está en su 
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lenguaje claro, libre de la terminología escolástica, y en haber cercenado muchas 
cuestiones o inütiles o muy inseguras que de nada aprovecharían a los laicos. Los 
varios apéndices y el registro de materias acaban de hacer más práctica la obra. 


* SAINT BERNARD THEOLOGIEN. Actes du Congrès de Dijon 15-19 septembre 
1953 ; 334 p., 18,5 x 26. Apud Curiam Generalem S. O, Cisterciensis. Romae, 
1953. 


FR. DE SAINTE Marie, O, C. D. : Visage de la Vierge; 126 p., 18x12. Librairie 
du Carmel. Paris, 1954. 
En estas breves meditaciones se esfuerza el autor por presentaros a la Virgen 
en algunos de sus auténticos aspectos del evangelio y de algunas almaas santas; pri- 
mero su fisonomía humana, luego la espiritual y divina; en fin, sus actuaciones de 


Madre nuestra para unirnos a ella. Sabresas meditaciones que sustarán con deleite 
las almas enamoradas de la Virgen. 


SANTONICOLA, A. M., C. SS, R.: La Royan de Marie selon la doctrine et Wes- 
prit de Saint Alphonse de Liguori; 31 p., 14x21. Centre Marial Canadien, 
janvier 1955, Nicolet (Qué), Canadá. 


* SCHAEFER, O., O. F. M. : Bibliographia de vita, operibus et doctrina Io. Duns 
Scoti, saec. XIX-XX; XXIV-223 p. 17,5x25. Orbis Catholicus-Herder, Ro- 
mae, 1955. Lire 3.600. 


 SINEUX, Rafael, O. P.: La Santísima Virgen en tu vida cristiana. Traducción 
de Kitty Barreiro Infantini; 214 p., 12x18,50, Ed. Desclée de Brouwer. 
Bilbao, 1954. 


«La Virgen puede estar en tu vida cuando rezas, cuando trabajas, cuando sufres, 
cuando gozas de la felicidad fugitiva que a veces pasa risueña por tu vida cristia- 
na...» Y ei autor eso busca principalmente: que María esté contigo siempre y en 
todo, para lo cuai te la propone como ejemplar tan sublime como sencillo de las cir- 
cunstancias de la vida. Libro hermoso y práctico. Si alguna de sus expresiones pu- 
diera ser equívoca se encarga de anotarla el P. De Sotiello. 


SPELTZ, J. F.: The Virgin of the Poor. Apparitions of Our Lady at Banneux; 
12 p., 12x18,5. Caritas-Banneux, Middlessex, 1955. 


* Szaso, T., O. F. M.: De Sma. Trinitate in creaturis refulgente. Doctrina 
S. Bonaventurae. Bibliotheca, Accad. Cath. Hungaricae ; 209 p., 18 x25. Or- 
bis Catholicus-Herder, Romae, 1955. Lire, 2.300. 


THEORET, P. E. : L'Immaculée, Reine du monde; 31 p., 14x21. Centre Marial 
Canadien, fevrier 1955, Nicolet (Qué), Canadá. 


Túsmaus, K. M.: Unsere Liebe Frau vom Anger; 103 p., 19x 12. Geb. DM 4,3 
kart DM. 3, Buch-Kunstverlag Ettal, 1952. 


El Dr. Th. Müller, director del Museo Nacional de Baviera, hace en el prólogo 
un estudio detallado de la imagen de N. S. de Anger, de su estilo y retoques a tra- 
vés de los tiempos. La imagen venerada desde 1349 en el convento de Clarisas de An- 
ger, en Munich, fué trasladada en 1856 al Museo de la calle de Maximiliano de dicha 
ciudad. El libro es una historia bella—novelada—del origen de la imagen y de sus 
diversos favores. 


Mons. ViLLEPELET: La Veillée Pascale; 118 p., 18x12. Ed. Téqui. Paris, 1954. 


Se nos dan aquí cinco conferencias que Mons. Villepelet, Obisoo de Nantes, tuvo 
durante la Cuaresma de 1953 acerca del sentido y cotenido de la Vigilia Pascual en su 
rico simbolismo. Los títulos de las conferencias, sugestivos y bien desarrollados, 
son los siguientes: Fiesta de las fiestas. El poema de la luz. Noche sembrada de e 
trellas. Fuente de agua viva. Resucitados con Cristo. MP 


VOILLAUME, R. : Demeures de Dieu. L'Eglise. La Vierge; 69 p., 18x12. Ed. du 
Cerf, Paris, 1954. 


En las breves páginas de este opúsculo se nos presenta en cuadros paralelos a ía 
Iglesia y a la Virgen: a la una, como cuerpo de Cristo; a la otra, como obra singu- 
SC qe n Breves páginas, pero nutridas de doctrina sobre el tema actual: María 
4 la Iglesia 
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